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Orientaciones  religiosas 


El  hombre  moderno  está  íntimamente 
sediento  de  la  palabra  de  Dios 

y  de  su  verdad 

DISCURSO  DE  PIO  XII  A  LA  VI  SEMANA  ITALIANA  DE 
ADAPTACION  PASTORAL  (14  DE  SEPTIEMBRE  DE  1956) 

De  todo  corazón  os  damos  la  bienvenida,  venerables  hermanos  y 
amados  hijos  que  participáis  en  la  VI  Semana  Nacional  de  Adapta¬ 
ción  Pastoral  en  la  Ciudad  Eterna.  Bien  sabemos  que  la  elección 
de  Roma  como  sede  de  vuestras  reuniones  en  el  presente  año  sig¬ 
nifica  que  vuestro  Centro  ha  querido  rendir  un  homenaje  filial  a  nuestra 
persona  y  juntamente  dar  testimonio  del  desarrollo  del  Centro  y  afirmar 
la  voluntad  de  extender  su  influjo  lo  más  ampliamente  posible.  Realmente, 
es  propio  de  esta  alma  mater,  Roma,  el  comunicar  aun  a  las  obras  que  han 
surgido  en  regiones  lejanas,  con  tal  que  estén  unidas  a  ella  en  el  mismo  es¬ 
píritu,  el  crisma  de  la  universalidad  en  retorno  de  las  ventajas  que  de  ellas 
le  pi'ovienen. 

En  las  informaciones  que  bondadosamente  nos  habéis  enviado,  se  re¬ 
cuerda  que  el  Centro  de  Orientación  Pastoral  surgió  en  Milán  en  septiem¬ 
bre  de  1953  en  el  seno  del  Instituto  de  Estudios  Superiores  Didascaleion. 
Aunque  en  un  principio  estaba  restringido  a  la  diócesis  ambrosiana,  pronto 
se  sintió  la  necesidad  de  difundirlo  en  toda  Italia,  con  un  triple  fin:  1”,  poner 
al  día  al  clero  y  al  laicado  católico  con  respecto  a  los  movimientos  encami¬ 
nados  a  hacer  florecer  la  vida  cristiana,  iluminando  su  profundo  valor 
a  la  luz  de  la  teología  dogmática  y  moral,  de  la  sociología  y  de  la  historia; 
2®,  estudiar  los  compromisos  directivos  que  se  deben  asumir  y  los  medios 
prácticos  que  hay  que  usar  para  una  acción  luminosa  y  fecunda,  y  3®,  actuar 
la  coordinación  de  la  acción  pastoral  que  contempla  en  Italia  problemas  de 
carácter  general.  El  Centro  tiene  un  órgano  trimestral,  Orientamenti  Pas- 
torali,  que  se  propone  «orientar,  poner  al  día,  coordinar»,  y,  sobre  todo,  pro¬ 
mueve  las  Semanas  Nacionales  de  Adaptación  Pastoral  de  las  cuales  la  pre¬ 
sente,  que  es  la  sexta,  tiene  por  tema  fundamental  «La  palabra  de  Dios  en 
la  comunidad  cristiana»,  tema  que  a  su  vez  se  subdivide  en  múltiples  temas 
especiales.  Podríamos  decir  que  se  trata  de  una  riqueza  sobreabundante 
de  cuestiones  y  de  problemas,  todos  ellos  confiados  a  insignes  relatores ; 
problemas  que  atañen  a  los  puntos  vitales  del  apostolado  y  cuya  recta  solu¬ 
ción  acrecentará  el  tradicional  vigor  del  instrumento  primordial  de  la  fe 
que  es  la  predicación. 

Acogiendo  vuestra  petición,  es  nuestro  propósito  añadir  alguna  idea  a 
vuestras  disertaciones  y  lecciones  tan  doctas  y  sabias  sobre  la  palabra  de 
Dios  en  el  oficio  pastoral  y  como  un  medio  para  el  renacimiento  cristiano 
del  mundo  y  para  la  salvación  del  alma  en  el  hombre  moderno;  nos  referi¬ 
mos  al  hombre  moderno,  íntimamente  sediento  de  la  palabra  de  Dios  y  de 
su  verdad.  Cuando  resuene  genuina  esta  palabra,  nos  parece  que  los  silbi¬ 
dos  de  las  máquinas,  los  gritos  de  las  multitudes,  los  gemidos  del  dolor  y  el 
alarido  de  las  pasiones  habrán  de  suspender  de  improviso  su  ruido  ensorde¬ 
cedor,  y  que  en  el  espíritu,  circundado  de  una  saludable  zona  de  silencio, 
fluirá  el  arroyuelo  restaurador  de  la  esperanza. 
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Nos  queremos,  pues,  exponeros  cómo  se  debe  presentar  en  concreto  el  ;í 
anuncio  de  la  palabra  de  Dios  y  en  qué  forma  se  ha  de  adaptar  a  las  condi- 
ciones  de  lugar,  tiempo  y  personas,  habida  cuenta  de  los  problemas  moder¬ 
nos,  de  la  mentalidad  actual  y  de  los  sentimientos  y  lenguaje  moderno. 
Mas  sobre  todo  esto  — mejor,  como  su  fundamento —  existe  un  elemento  i 
mucho  más  profundo,  que  encontramos  también  en  vuestras  líneas  direc-  . 
trices,  sobre  el  que  queremos  llamar  ahora  vuestra  atención.  En  él  vemos 
no  sólo  el  último  toque  de  la  orientación,  sino  también,  así  para  el  sacerdote 
como  para  el  laico,  un  elemento  de  sosiego,  de  seguridad  y  una  defensa  i 
contra  la  tibieza  y  la  exterioridad.  El  mismo  Señor  ha  predicado  la  palabra 
de  Dios;  a  su  imitación  la  predica  también  la  Iglesia  a  través  de  los  siglos.  - 
Por  eso  tomaremos  como  tema  de  nuestro  discurso  de  hoy  la  predicación 
de  la  palabra  de  Dios  en  la  comunidad ;  tiene  su  medida  y  última  orienta-  ' 
ción:  1®,  en  la  predicación  de  Cristo,  y  2®,  en  la  de  la  Iglesia. 

•j 
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I  —  PREDICACION  DEL  SEÑOR  Y  PREDICACION  DEL  SACERDOTE 

Guando  Nos,  al  revivir  en  pía  meditación  el  Evangelio,  nos  ponemos 
delante  con  el  espíritu  la  multitud  agolpada  en  torno  del  divino  Maestro 
que  le  está  anunciando  la  buena  nueva,  ante  todo  nos  impresiona  cómo  sabe 
El  trasfundir  en  la  palabra  su  alma,  junto  con  la  inagotable  riqueza  de  su 
sabiduría  y  de  su  amor,  de  tal  suerte  que  su  palabra  misma  llega  a  ser  como 
un  espejo  fiel  de  toda  su  Persona.  La  predicación  de  Cristo  tiene,  pues,  un 
carácter  personal,  de  eficacia  inmensa. 

i.  El  carácter  personal  de  Este  carácter  personal  muestra  en  primer  lugar 
la  predicación  del  Señor,  una  absoluta  claridad  y  seguridad  de  la  mente, 

al  par  que  una  determinación  y  firmeza  abso¬ 
luta  de  la  voluntad.  El  Señor  se  da  todo  e  íntegramente  al  anuncio  de  la 
palabra  de  Dios.  «Mi  doctrina  no  es  mía,  sino  de  Aquel  que  me  envió.  .  . 
Quien  habla  de  su  cosecha,  busca  la  propia  gloria;  pero  quien  busca  la 
gloria  del  que  le  envió,  ése  es  veraz  y  en  él  no  hay  iniquidad»  (Jn.  7,  16.  18). 

Una  segunda  característica  es  su  consagración  al  servicio  de  las  almas. 
«Tengo  compasión  de  la  multitud»  (Me.  8,  2).  Es  muy  significativa  a  este 
respecto  la  parábola  del  buen  Pastor  (Jn.  10,  1-21).  «Yo  soy  el  buen  Pastor. 
El  buen  Pastor  da  la  vida  por  sus  ovejas».  El  se  daba  a  los  hombres  y  a  las 
almas  en  la  siempre  renovada  predicación  de  la  palabra  de  Dios:  trasladán¬ 
dose  de  lugar  en  lugar  y  de  ciudad  en  ciudad  (Le.  4,  42-43),  o  quedándose 
en  el  mismo  sitio  (Me.  8,  2),  en  las  sinagogas  (Le.  4,  15),  en  el  templo,  a 
orillas  del  lago  (Le.  5,  1)  o  en  una  barca  sobre  el  mar  (Me.  4,  1)  y  en  los 
montes  (Mt.  5,  1 ;  15,  29) ;  curaba  los  enfermos,  resucitaba  los  muertos,  acu¬ 
mulaba  milagros  sobre  milagros,  con  el  fin  de  que  los  hombres  creyesen  en 
su  palabra,  y  para  que  en  esta  forma  la  palabra  de  Dios  echase  raíces  en 
sus  almas  y  produjese  fruto  (cf.  Le.  8,  11-15).  De  los  labios  del  Señor  bro¬ 
taban  las  parábolas  y  las  comparaciones  con  las  cuales  revestía  la  palabra 
de  Dios,  para  que  quedara  esculpida  en  el  corazón  de  los  hombres  y  los 
indujese  a  la  reflexión.  De  esta  suerte,  el  anuncio  de  la  palabra  de  Dios 
era  impulsado  en  el  Señor  por  un  amor  inmenso,  activo  e  incansable  a 
las  almas. 

Gomo  tercer  elemento  característico,  encontramos  una  calma  de  juicio 
y  una  íntima  independencia  de  lo  que  pudiera  agradar  o  desagradar  a  los 
hombres  o  de  lo  que  pudiera  traer  el  favor  o  el  disfavor  de  los  hombres.- 
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Con  su  franca  reprobación  de  la  vanagloria  y  de  la  ambición  de  los  escribas 
y  fariseos,  mostraba  el  Señor  su  entero  desasimiento  de  los  aplausos  del 
pueblo  y  de  las  clases  dirigentes  (Mt.  23,  1-36).  La  multitud,  después  de 
haber  presenciado  un  prodigio  obrado  por  Jesús  quería  hacerlo  rey;  pero 
él  huyó  y  se  retiró  solo  al  monte  (Jn.  6,  15).  El  experimentó  el  hosanna  y 
el  crucifige  de  la  pasión  con  plena  superioridad  de  espíritu;  no  se  dejó 
arrastrar  por  lo  uno  ni  espantar  por  lo  otro  (Me.  9,  11;  Le.  19,  37-40;  Jn. 
19,  6-15). 

¡Estas  breves  anotaciones  sobre  el  carácter  personal  del  Redentor  en 
el  modo  de  anunciar  la  palabra  de  Dios  sirvan  al  sacerdote  de  enseñanza 
para  la  disposición  interna  que  ha  de  tener  en  la  predicación  de  esta  misma 
palabra ! 

2.  La  predicación  del  Señor  Dirigid  ahora  una  rápida  mirada  al  conte- 
con  respecto  a  su  contenido,  nido  de  la  predicación  del  Señor,  a  fin  de 

que  os  apropiéis  sus  características  y  su  ob¬ 
jeto,  de  tal  manera  que  vuestra  palabra  sea  digna  de  fieles  embajadores 
de  Cristo. 

a)  Inculcaba  el  Señor  a  sus  oyentes,  ante  todo,  como  disposición  de 
ánimo  y  de  corazón  para  recibir  con  fruto  sus  enseñanzas,  la  seriedad 
moral  con  la  que  el  hombre  debe  acercarse  a  la  revelación  y  a  los  divinos 
requerimientos,  que  no  admiten  ligereza  o  superficialidad  (Mt.  11,  16-17; 

21) ;  y  por  ende,  la  rectitud  y  sinceridad  de  corazón,  que  excluye  toda 
hipocresía  y  doblez  (Mt.  16,  6;  Le.  12,  1) ;  el  celo  por  el  reino  de  Dios,  que 
no  se  conciba  con  una  pasividad  ociosa  (Mt.  7,  13;  25,  21;  23,  30) ;  la  vigi¬ 
lancia  constante  (Mt.  25,  13;  Me.  13,  35-37) ;  la  consciente  y  firme  adhesión 
a  la  palabra  y  a  la  voluntad  de  Dios  (Mt.  7,  21;  19,  17;  Le.  11,  28). 

Sobre  corazones  así  preparados  derramaba  el  Señor  sus  más  altas 
,  enseñanzas. 

Quería  estrechar  a  los  hombres  por  medio  de  un  vínculo  siempre  más 
íntimo  con  el  Padre  qíie  esta  en  los  cielos;  y  así  les  infundía,  por  una 
parte,  el  temor  ante  su  infinita  majestad  (Mt.  10,  28),  y  por  otra,  una  con¬ 
fianza  incondicional  y  amor  filial  por  encima  de  todo  (Mt.  6,  9;  22,  37). 
Los  hombres  deben  sentirse  seguros  bajo  el  amor  solícito  y  previsor  del 
Padre  celestial,  y,  por  tanto,  no  deben  afanarse  en  demasía  por  los  cuidados 
de  ios  bienes  materiales  (Mt.  6,  25-36). 

b)  J^eYO,  ademas,  la  predicación  del  Señor  infundía  en  los  corazones 
la  unión  con  Cristo;  la  fe  en  Cristo,  la  confianza  en  el  amor  de  Cristo, 
la  entrega  incondicional  a  Cristo  y  por  Cristo  (Mt.  10,  36-39)  y  su  imitación. 
Cristo  es  el  centro  de  la  predicación.  Quien  lee  la  predicación  de  Cristo 
en  los  Evangelios,  se  da  cuenta  de  que  separar  a  Cristo  de  la  predicación 
de  la  palabra  de  Dios  sería  menoscabar  y  falsificar  su  misma  sustancia. 
Es,  pues.  Cristo  inseparable  también  de  la  predicación  del  sacerdote  en  el 
ejercicio  del  ministerio  pastoral,  según  la  exhortación  del  apóstol  San  Pablo: 
«Pero  nosotros  predicamos  a  Cristo  crucificado»  (1  Cor.  1,  23).  «Porque 
no  nos  predicamos  a  nosotros  mismos,  sino  a  Jesucristo»  (2  Cor.  4,  5). 

Por  lo  que  hace  al  objeto  restante  de  la  predicación  de  Cristo,  nos  limi¬ 
taremos  a  evocar  simplemente  — además  de  sus  grandes  promesas  (el  cielo, 
la  Eucaristía,  la  resurrección,  la  vida  eterna) —  los  deberes  que  inculcaba 
para  así  conocer  de  qué  trataba,  cómo  lo  apreciaba  y  en  qué  forma  lo 
acentuaba,  a  fin  de  que  el  sacerdote  en  el  cuidado  pastoral  no  pierda  jamás 
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de  vista  los  mismos  temas,  sino  que  a  su  tiempo  los  desarrolle  en  su  pre-  | 
dicación,  acordándose  de  este  pensamiento:  el  Señor  obró  así.  j 

Ahora  bien,  entre  estos  preceptos  encontramos  primeramente  el  deber 
de  orar  (Le.  18,  1;  Mt.  7,  7) ;  el  deber  de  la  humildad  interna  y  externa  con  ^ 
la  reprobación  de  toda  clase  de  orgullo  y  arrogancia  (Le.  14,  11;  18,  14;  Mt.  í 
11,  29) ;  el  deber  de  la  abnegación  y  del  sacrificio;  el  deber  de  dominar  las  ^ 
pasiones  (Mt.  5,  30)  ;  el  deber  de  llevar  la  cruz  en  seguimiento  del  Señor  cru-  j 
cificado  (Le.  9,  23)  ;  el  deber  de  tender  a  la  perfección  (Mt.  5,  48) ;  el  gran  ^ 
deber  de  amar  al  prójimo,  semejante  al  primero  y  máximo  precepto  del  amor  ^ 
de  Dios  (Mt.  22,  39) ;  el  deber  de  someterse  a  la  Iglesia  y  a  la  autoridad  esta¬ 
blecida  por  Cristo  (Mt.  18,  17 ;  Le.  10,  16) ;  el  deber  de  la  santidad  y  de  la 
indisolubilidad  del  matrimonio;  la  doctrina  y  el  hecho  de  la  superioridad  y  j 
de  la  preeminencia  de  la  virginidad  sobre  el  matrimonio  (Mt.  19,  3-12) ;  la 
doctrina  sobre  el  juicio  y  el  galardón  de  Dios  para  todos  los-  hombres  de  : 
acuerdo  con  sus  obras  (Mt.  6,  4;  6,  18;  16,  27;  25,  34-36.  41-43) ;  la  doctrina 
de  la  inagotable  misericordia  de  Dios  en  perdonar  las  culpas  y  las  penas,  j 
mientras  dura  para  cada  uno  de  los  hombres  el  tiempo  de  la  vida  acá 
abajo  (Le.  15,  1-7.  8-10;  5,  20-24;  Jn.  20,  23).  ' 

Todo  esto  nos  induce  a  confrontar  la  predicación  del  sacerdote  con  la 
del  Señor  en  tal  forma  que  se  saque  de  la  predicación  de  Cristo  la  dirección 
más  alta  y  la  medida  suprema  de  la  «orientación  pastoral»  y  de  la  «adapta¬ 
ción  pastoral». 

II  —  PREDICACION  DE  LA  IGLESIA  Y  PREDICACION  DEL  SACERDOTE 

Debemos  ahora  prestar  nuestra  atención  a  la  segunda  parte  del  tema 
anunciado  al  principio  bajo  tres  aspectos:  1®  La  misión  de  la  Iglesia  en  la 
predicación  de  la  palabra  de  Dios.  2®  La  ejecución  de  esta  misión  en  el 
curso  de  la  historia.  3®  La  ejecución  de  la  misma  en  el  tiempo  presente. 

i.  La  misión  de  la  Iglesia  en  la  La  Teología  fundamental  y  la  Dogmá- 
predicación  de  la  palabra  de  Dios,  tica,  al  hablar  de  la  Iglesia,  ofrecen  am¬ 
plias  disertaciones  y  fuentes  de  argu¬ 
mentación  acerca  de  su  magisterio,  ilustrando  su  naturaleza,  su  origen,  su 
objeto  directo  e  indirecto,  sus  prerrogativas,  su  actividad  en  sus  diversas 
formas.  Pero  es  superfluo  tratar  ante  vosotros  de  todo  esto,  pues  como 
teólogos  lo  tenéis  bien  conocido.  Tomaremos,  pues,  otro  camino,  y  como 
continuación  de  la  primera  parte  de  nuestro  discurso,  procuraremos  de¬ 
mostrar  cómo  la  misión  de  la  Iglesia  por  la  predicación  de  la  palabra  de 
Dios  es  la  continuación  de  la  predicación  de  Cristo,  así  en  su  contenido 
(veritas  Christi)  como  en  su  fin  y  en  las  exigencias  de  Cristo  respecto  a 
la  conducta  de  los  hombres. 

Del  clásico  texto  sobre  la  facultad  y  obligación  que  tiene  la  Iglesia  de 
enseñar:  E untes  docete  omnes  gentes.  . .,  docentes  eos  servare  omnia  quee^ 
cumque  mandavi  vobis  (Mt.  28,  20),  queremos  hacer  resaltar  un  solo  punto: 
los  Apóstoles  (y  en  ellos  la  Iglesia)  deben  anunciar  lo  que  el  Señor  anun¬ 
ció,  y  deben  enseñar  a  guardar  todo  lo  que  El  les  había  mandado  que  cre¬ 
yesen  y  obrasen.  En  los  Hechos  de  los  Apóstoles  se  lee  que  el  Señor,  antes 
de  subir  al  cielo,  instruyó  de  nuevo  a  los  Apóstoles  sobre  la  misión  que  les 
esperaba  y  sobre  la  armadura  que  les  iba  a  dar  para  realizarla.  Eritis  mihi 
testes...  usque  ad  ultimum  terree  (Act.  1,  8).  Los  Apóstoles  tenían  que 
ser  testigos  de  El,  de  su  doctrina,  de  su  vida,  de  su  pasión  y  de  su  resurrec- 
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ción.  Para  hacerles  aptos  a  dar  este  testimonio,  habrían  de  ser  bautizados 
en  el  Espíritu  Santo  ( baptizabimini  Spiritu  Sancto)  (Act.  1,  5);  habrían 
de  recibir  la  fuerza  del  Espíritu  Santo  que  vendría  sobre  ellos  (accipietis 
virtutem  supervenientis  Spiritus  Sancti  in  vos)  (Act.  1,  8).  Estas  breves 
citas  ilustran  ya  la  idea  de  la  misión  de  la  Iglesia  en  la  predicación  de  la 
palabra  de  Dios  en  un  aspecto  algo  diverso  y  la  profundizan  más  de  lo  que 
comúnmente  suele  hacer  la  Teología  fundamental,  que,  procediendo  teó¬ 
ricamente  no  acostumbra  poner  en  primera  línea  la  realidad  viviente.  Pero 
el  sentido  pleno  de  cuanto  ansiamos  decir  ahora,  lo  procuramos  recoger  de 
los  labios  del  Salvador  mismo  en  su  sermón  de  despedida,  donde  el  Reden¬ 
tor  descubre  en  afectuoso  coloquio  su  pensamiento  sobre  la  misión  que 
confiaba  a  los  Apóstoles  y  por  medio  de  ellos  a  la  Iglesia. 

El  Señor  se  hallaba  al  término  de  su  vida  terrena ;  hubiera  tenido  que 
decir  aún  muchas  cosas  a  los  que  habían, de  continuar  su  misión;  pero  tal 
como  entonces  se  hallaban,  no  estaban  en  condición  de  asimilarlas  (Jn.  16, 
12)  permaneciese  siempre  con  ellos,  el  «Espíritu  de  verdad  que  el  mundo 
no  puede  recibir  porque  no  lo  ve  ni  lo  conoce  (Jn.  14,  16-17).  Este 
ayudador,  este  Espíritu  Santo  enseñaría  todo  a  los  Apóstoles  y  les  re¬ 
cordaría  cuanto  Cristo  había  dicho,  es  decir,  toda  la  veritas  Christi  (Jn. 
14,  26).  Así  se  harían  ellos  aptos  para  continuar  el  anuncio  de  la  palabra 
dé  Cristo  en  el  espíritu  de  Cristo.  Todo  cuanto  iban  a  tener  que  enseñar, 
lo  obtuvieron  de  la  fuerza  y  de  la  autoridad  del  Padre,  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo.  Y  de  este  modo  tenéis,  amadísimos  hijos,  una  clave  para 
la  comprensión  y  aprecio  de  la  predicación  de  la  Iglesia;  predicación  de  la 
doctrina  de  Cristo  mediante  los  maestros  de  la  Iglesia  el  Papa  y  los  Obispos 
en  comunión  con  El.  Es  Dios,  trino  y  uno,  que  a  través  del  magisterio 
eclesiástico  comunica  verdad,  luz  y  vida. 

Estas  consideraciones,  lejos  de  hacer  superfina  la  exposición  sistemá¬ 
tica  y  los  límites  claros  de  la  Teología  científica  acerca  del  origen  y  las 
propiedades  del  Magisterium  ecclesiasticum,  por  el  contrario  la  inducen 
a  evitar  las  falsas  interpretaciones  y  arbitrarias  consecuencias  que  aun 
recientemente  han  propuesto  algunos.  Pero  esas  consideraciones  son  al 
mismo  tiempo  una  ayuda  para  apreciar  más  profundamente  la  predicación 
de  la  Iglesia  y  prestarle  mayor  atención,  y  para  acogerla  más  prontamente, 
rnientras  hacen  comprender  mejor  lo  que  de  ella  irradia:  verdad,  luz  y 
vida  de  las  profundidades  de  Dios. 

2,  La  ejecución  de  tal  misión  No  se  trata  aquí  de  exponer  un  compendio 
en  el  curso  de  la  historia,  de  la  historia  de  la  Iglesia.  De  nuestra  parte 

sólo  pretendemos  en  este  punto  examinar  la 
cuestión.  La  predicación  de  la  Iglesia,  fundada  sobre  las  verdades  que  el 
Señor  le  dio  la  misión  de  enseñar  y  sostenida  por  el  Espíritu  de  Dios,  ¿se 
ha  adaptado  en  todo  tiempo,  sucesivamente,  al  hombre  moderno  y  a  su 
tiempo?  Para  responder  a  esta  pregunta  se  necesita  dirigir  una  mirada 
al  pasado. 

Lo  que  dice  el  Salmista  acerca  del  Espíritu  Creador,  y  que  la  Iglesia 
en  su  oración  aplica  al  Espíritu  Santo,  lo  vemos  actuado  en  su  predicación 
en  el  decurso  de  los  siglos:  Emitte  Spiritum  tuum  et  creabuntur,  et  reno* 
vabis  faciem  terr<^.  La  Iglesia,  que  ha  difundido  en  el  mundo  la  verdad  de 
Cristo  con  la  fuerza  del  Espíritu  Santo,  ha  renovado  la  faz  de  la  tierra, 
no  una  sola  vez,  sino  de  una  manera  continua.  En  su  obra  de  magisterio 
ha  superado,  durante  casi  dos  milenios,  la  prueba  de  la  realidad  y  de  la 
vida.  Lo  demuestran  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  en  medio  del 
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mundo  pagano  y  del  culto  de  los  dioses  falsos;  los  tiempos  de  la  caída  del 
Imperio  romano  y  de  su  civilización;  los  tiempos  de  las  invasiones  de 
pueblos  nuevos  y  de  nuevas  estirpes;  la  Edad  Media,  con  su  florecimiento 
cristiano;  el  tiempo  de  un  nuevo  paganismo;  el  tiempo  de  la  desgraciada 
escisión  de  la  fe  en  Occidente;  el  tiempo  del  iluminismo  y  así  sucesiva¬ 
mente.  En  todas  partes,  y  siempre  el  fin  y  el  éxito  de  la  predicación  de  la 
Iglesia  han  sido:  hacer  cristiano  al  hombre,  infudirle  la  verdad,  la  vida  y 
las  riquezas  de  la  gracia  del  Señor.  En  este  sentido  la  predicación  de  la 
Iglesia  se  ha  demostrado  adaptable  y  adaptada  a  todos  los  hombres,  tiempos 
y  civilizaciones. 

Son  bien  conocidas  las  luchas  y  persecuciones  entre  las  cuales  ha 
procedido  esta  predicación  en  el  decurso  de  los  siglos;  cómo  han  alternado 
victorias  y  derrotas,  subidas  y  bajadas,  heroica  confesión  unida  al  sacrificio 
de  los  bienes  y  de  la  vida,  con  caída,  traición  y  rompimiento  en  algunos  de 
sus  miembros.  Es  a  todas  luces  claro  el  testimonio  de  la  historia:  Portee 
inferí  non  prcevalebunt  (Mt.  16,  18) ;  pero  tampoco  falta  el  otro  testimonio: 
también  las  puertas  del  infierno  han  tenido  sus  éxitos  parciales.  Cierta¬ 
mente,  cuando  se  piensa  en  las  riquezas  de  verdad  y  de  gracia,  de  las  que 
el  Señor  ha  dotado  a  su  Iglesia  para  el  cumplimiento  de  su  magisterio,  se 
podría  suponer  que  su  camino  a  través  de  los  siglos  no  ha  sido  más  que 
una  continua,  saludable  y  pacífica  victoria.  Pero  los  acontecimientos  se 
han  desarrollado  de  manera  bien  distinta,  es  decir,  como  el  mismo  Reden¬ 
tor  lo  había  predicho  a  sus  Apóstoles:  «El  siervo  no  es  mayor  que  su 
señor.  Si  me  han  perseguido  a  mí,  también  a  vosotros  os  perseguirán». 
«Si  el  mundo  os  aborrece,  sabed  que  a  mí  me  ha  aborrecido  primero  que  a 
vosotros»  (Jn.  15,  18-20).  Por  lo  tanto,’  esfuerzos  y  luchas,  persecuciones  y 
opresiones ;  un  vía  crucis  más  bien  que  un  solemne  progresar  entre  alegres 
hosannas;  pero  a  la  larga  la  Iglesia  mediante  la  verdad  y  la  fuerza  del 
Espíritu  Santo,  ha  conquistado  la  mente  y  el  corazón  de  innumerables 
hombres. 

3,  La  realización  de  esta  misión  al  presente*  Cuanto  hemos  dicho  del  tiem¬ 
po  pasado  querríamos  que  se 
extendiera  al  tiempo  presente.  Un  Centro  de  Orientación  Pastoral  encami¬ 
nado  a  la  «adaptación  pastoral»  viene  a  propósito  y  en  muchos  casos  es 
necesario.  El  «sacerdote  que  tiene  cura  de  almas»  puede  y  debe  saber  lo 
que  afirman  la  ciencia  moderna,  el  arte  y  la  técnica  moderna  en  cuanto 
se  refieren  al  fin  y  la  vida  religiosa  y  moral  del  hombre;  lo  que  se  puede 
admitir  religiosa  y  moralmente,  lo  que  es  inadmisible  y  lo  que  es  indife¬ 
rente.  Debemos  ahora  repetir,  por  lo  que  hace  al  presente,  cuanto  llevamos 
dicho  con  respecto  al  pasado:  hay  una  necesidad  parecida  (y  hoy  aún  ma¬ 
yor)  de  un  «reajuste  pastoral»,  o  sea,  de  una  adaptación  con  la  predicación 
de  la  Iglesia  (el  vivum  magisterium  ecclesiasticum) ,  como  también  de  una 
«adaptación  pastoral»  con  las  ciencias  modernas;  más  aún,  debemos  decir 
que  en  los  momentos  presentes  existe  una  necesidad  mayor  de  orientación 
de  las  mismas  ciencias  modernas  (en  cuanto  tocan  el  campo  religioso  y 
moral)  hacia  el  magisterio  de  la  Iglesia,  como  la  hay,  por  otra  parte,  de 
orientación  del  magisterio  de  la  Iglesia  a  las  ciencias  modernas  (sin  que 
se  perjudique  la  autonomía  de  estas  mismas  ciencias,  en  cuanto  no  tocan 
ni  directa  ni  indirectamente  el  campo  religioso  y  moral  y  mientras  no  sufra 
menoscabo  el  ordenamiento  de  la  vida  humana  al  fin  último  y  sobrenatu¬ 
ral).  Nos  cumple  ahora  hacer  más  consciente  y  reforzar  el  convencimiento 
personal  de  la  necesidad  de  tomar  y  mantener  este  contacto  con  el  magis- 
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terio  de  la  Iglesia  para  adaptarlo  al  tiempo  y  al  hombre  de  nuestros  días. 
La  Iglesia  tiene  en  sí  misma  el  armamento  que  Cristo  le  ha  dado:  la  ver¬ 
dad  de  Cristo  y  el  Espíritu  Santo.  Con  esta  armadura  la  Iglesia  palpita  al 
unísono  con  el  tiempo,  y  a  su  vez  los  fieles  deben  palpitar  al  ritmo  de  la 
Iglesia,  a  fin  de  recibir  una  orientación  recta  y  poder  hallar  y  dar  un 
acertado  diagnóstico  y  pronóstico  del  tiempo  con  relación  a  la  eternidad. 

La  encíclica  Humani  generis,  del  12  de  agosto  de  1950,  De  nonnullis 
fahis  opinionibuSf  qu<B  catholicce  doctrince  fundamenta  subruere  minantur 
(■^cta  Ap.  Sedis,  a.  42,  1950,  pag.  561  y  sigs.),  es  en  no  pequeña  parte  refu¬ 
tación  de  una  falsa  «orientación»  y  «adaptación»  de  la  teología,  filosofía  y 
exégesis  a  corrientes  y  tendencias  modernas  científicas  y  no  suficiente- 
m^n te.  fundadas.  Allí  se  habla  de  inclinación  injustificada  hacia  sistemas 
filosóficos  erróneos,  de  concesiones  que  algunos  se  muestran  dispuestos 
a  hacer  (evolucionismo,  idealismo,  inmanentismo,  pragmatismo,  existencia- 
lismo,  historicismo),  como  también  en  el  campo  de  la  teología  y  de  la  exé¬ 
gesis.  La  «nueva  teología»  pretendía  hacerse  a  los  tiempos  modernos  y 
hacer  más  fácil  al  hombre  de  ciencia  el  ser  católico.  En  realidad,  se  co¬ 
menzó  arbitrariamente  a  corregir  lo  que  ya  existía,  a  suprimirlo,  a  cam¬ 
biarlo,  a  reconstruirlo,  a  mitigar  el  rigor  y  la  inmutabilidad  de  los  principios 
metafísicos,  a  hacer  más  flexibles  las  definiciones  dogmáticas  precisas,  a 
someter  a  una  revisión  el  sentido  y  el  contenido  de  lo  sobrenatural  y  su 
estructura  íntima,  a  espiritualizar  y  modernizar  la  teología  de  la  Eucaristía, 
a  renovar  y  a  acercar  al  pensamiento  y  al  sentimiento  moderno  la  doctrina 
sobre  la  redención,  sobre  la  naturaleza  y  los  efectos  del  pecado  y  sobre  no 
pocos^  otros  puntos.  Un  movimiento  por  el  estilo  apareció  en  el  campo  de 
la  exégesis.  En  esta  materia  se  pretendía  emplear  las  ideas  y  las  conclusio¬ 
nes  de  las  ciencias  profanas,  pero  muy  frecuentemente  sin  el  serio  examen 
y  la  debida  ponderación. 

Querríamos  también  mencionar  algunos  otros  ejemplos  del  tiempo 
actual,  para  que  veáis  todavía  mejor  cuán  necesario  es  hoy  el  contacto  de 
la  «orientación»  y  de  la  «adaptación»  con  el  magisterio  vivo  de  la  Iglesia. 

La  «orientación  moderna»  está  en  situación  de  vigilancia  y  de  crítica 
no  solamente  con  la  «nueva  teología»,  sino  también  con  la  «nueva  moral»! 
El  pensamiento  de  la  Iglesia  sobre  esta  materia  fue  expuesto  por  Nos  en 
dos  discursos  el  23  de  marzo  y  el  18  de  abril  de  1952  (Discorsi  e  radio- 
messagt,  yol.  xiv,  págs.  19-27  y  71-78).  En  una  materia  afín  se  ha  pronun¬ 
ciado  ^cientemente  la  Santa  Sede  por  medio  de  la  Instrucción  de  la  Sa¬ 
grada  Congregación  del  Santo  Oficio  sobre  la  Ethica  situationis,  del  2  de 
febrero  próximo  pasado  (Acta.  Ap.  Sedis,  a.  48, 1956,  págs.  I44-I45),  sistema 
que  se  ha  apoderado  de^  la  mente  de  no  pocos,  porque  tiene  algo  de  fascina¬ 
dor  y  cuyo  carácter  peligroso  no  han  advertido  ellos  claramente.  El  Centro 
de  Orientación  se  encuentra  aquí  ante  un  grave  deber,  si  es  que  quiere 
proporcionar  una  «adaptación»  con  base  científica.  Las  cuestiones  en  que 
tiene  competencia  y  se  ha  pronunciado  la  Iglesia  con  respecto  a  la  ley  y 
al  orden  natural,  los  problemas  sociales,  el  laicismo  en  sus  diversos  cam¬ 
pos,  como  son  la  educación  y  la  escuela,  la  vida  del  Estado  y  las  relaciones 
internacionales;  las  cuestiones  del  derecho  bélico  y  de  la  guerra  moderna* 
sobre  todo  esto  la  Santa  Sede  ha  hablado,  y  la  Orientación  Pastoral  mo¬ 
derna  hara  bien  en  tener  presentes  estas  enseñanzas.  No  podemos  tam¬ 
poco  pasar  por  alto  otro  punto  interesante.  Especiales  circunstancias  en  el 
periodo  mas  reciente  de  la  vida  eclesiástica  nos  indujeron  a  decir  en 
nuestros  dos  discursos  al  Sacro  Colegio  y  al  Episcopado  el  31  de  mayo  y 
el  2  de  noviembre  de  1954  (Ibid.  yol.  xvi,  págs,  41.46  y  245-256),  una  palabra 
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acerca  del  fundamento  del  magisterio  iure  divino  del  Papa  y  de  los  Obispos 
y  sobre  las  enseñanzas  de  los  teólogos,  los  cuales,  no  por  derecho  divino, 
sino  por  delegación  de  la  Iglesia,  desempeñan  su  oficio  Y»  Por  lo  tanto, 
quedan  sometidos  a  la  autoridad  y  vigilancia  del  legitimo  Magisterio.  Si, 
pues,  ellos  como  teólogos  están  activamente  interesados  en  la  «orientación  > 
y  aducen  argumentos  teológicos  científicos,  podría  formularse  la  pregunta 
si  la  palabra  de  los  teólogos  o  la  del  magisterio  de  la  Iglesia  ofrece  mayor 
peso  y  garantía  de  verdad.  A  este  propósito  se  lee  en  la  encíclica  Humam 
generis:  «Quod  quidem  depositum  (fidei)...  nec  tpsts  theologis  dtvtnus 
Rédemptor  concredidit  authentice  interpretandum,  sed  soh  t c ele st<^  Ma¬ 
gisterio..  Quare  Decessor  Noster  imm.  mem.  Pius  IX,  docens  nobthsst- 
mum  theologice  munus  illud  esse,  quod  ostendat  quomodo  ab  heelesta 
definita  doctrina  confine  atur  in  fontibus,  non  absque  gravt  causa  tila  addidit 
verba:  eo  ipso  sensu,  quo  ab  Ecclesia  definita  est»  (1.  c.  pag.  56y).  Üs,  por 
consiguiente  decisiva  para  el  conocimiento  de  la  verdad,  no  ya  la  opimo 
theologorum,  sino  el  sensus  E  cele  site.  De  otra  manera  resultaría  que  los 
teólogos  harían  como  de  magistri  Magisterii,  lo  cual  es  un  error  evidente. 

Esto  no  quita,  ciertamente,  que  los  teólogos  y  los  hombres  de  ciencia 
se  apliquen  a  dar  un  fundamento  científico  a  toda  una  serie  de  cuestiones 
agudas  de  la  vida.  Cierto  que  la  Iglesia  ve  con  agrado,  alaba  y  promueve 
las  investigaciones  eruditas  y  las  altas  especulaciones  de  los  teologos  que 
profundizan  las  verdades  reveladas  y  que  no  vacilan  en  considerar,  expli¬ 
car  y  sostener  las  declaraciones  del  magisterio  eclesiástico  con  seriedad 
científica,  a  la  luz  de  la  razón  ilustrada  por  la  fe  (Gonc.  Vatic.  Sess.  iii,  cap. 
4) ;  es  a  saber,  como  lo  afirmaba  Pío  IX,  in  sensu  Ecelesite, 

A  propósito  de  muchas  otras  cuestiones  particulares,  que  caerían  tam¬ 
bién  dentro  del  presente  tema,  en  relación  con  la  medicina,  la  psicología,  la 
psicoterapia  y  psicología  clínica ;  el  derecho,  la  culpa  y  la  pena,  la  socio¬ 
logía,  las  cuestiones  nacionales  e  internacionales  y  otras  semejantes,  solo 
podemos,  por  ahora,  hacer  referencia  a  los  no  pocos  discursos  pronuncia¬ 
dos  por  Nos. 

La  recentísima  encíclica  De  Sacra  Virginitate,  de  25  de  marzo  de  1954, 
os  ha  puesto  de  manifiesto,  entre  otras  cosas,  la  mente  de  la  Iglesia  sobre 
los  interminables  debates  de  los  hombres  modernos,  especialmente  de  los 
jóvenes,  en  torno  a  la  importancia,  o  más  aún,  como  algunos  quieren,  a  la 
indispensable  necesidad  del  matrimonio  para  la  persona  humana  (la  cual 
sin  él  quedaría  a  juicio  suyo,  una  como  deformidad  espiritual),  y  también 
a  la  pretendida  superioridad  del  matrimonio  cristiano  y  del  acto  conyuga 
sobre  la  virginidad  (que  no  es  un  sacramento  que  obre  ex  opere  operato) 
(Acta  Ap.  Sedis  a.  46,  1954,  págs.  174-176). 

Asimismo,  tampoco  quisiéramos  omitir  un  pasaje  de  la  encíclica  sobre 
la  Música  sacra,  del  25  de  diciembre  de  1955,  donde  expresamente  se  expone 
el  pensamiento  de  la  Iglesia  acerca  de  la  cuestión  tan  debatida  y  con  fre¬ 
cuencia  resuelta  erróneamente  a  propósito  de  la  independencia  del  arte  de 
todo  lo  que  no  sea  arte.  Bien  sabéis  vosotros  cuántas  veces  se  discute  sobre 
este  tema,  aun  en  círculos  católicos,  sin  un  conocimiento  claro  de  los  ver¬ 
daderos  principios  fundamentales  (Acta  A.  Sedis,  a.  48,  1956,  pags.  10-11). 

Hemos  llegado  así  al  término  de  esta  nuestra  exhortación,  que  Nos 
prometemos  pueda  ser  para  vuestro  Centro  algo  así  como  el  ^fermento, 
quod  acceptum  mulier  abscondit  in  fariña  satis  tribus,  doñee  fermentatum 
est  totúm»  (Mt.  13,  33) .  A  la  verdad,  vosotros  sereis  levadura  de  salvación 
para  todo  el  mundo  moderno,  en  la  medida  en  que,  bajo  la  guia  de  la  Santa 


i 


ÓRIÉNTACIONES  RELIGIOSAS 


175 


Madre  Iglesia,  saquéis  el  inagotable  vigor  del  Verbo  eterno,  el  cual  se  hizo 
carne  para  hacer  a  los  hombres  partícipes  de  su  naturaleza  divina.  De 
manera  semejante,  todo  pastor  de  almas  se  acerca  al  mundo  con  la  inte¬ 
ligencia,  la  ciencia  y  el  corazón,  no  ya  para  que  el  mundo  lo  reduzca  a  su 
propio  plan,  sino  para  comunicarle  con  palabras  humanas  la  verdad  libe¬ 
radora  de  Dios  y  la  perfección  ultrahumana  de  Jesús  Redentor.  Y  para 
que  logréis  ejercitar  este  oficio  fructuosamente,  que  el  Señor  os  conceda 
un  abundante  acrecentamiento  del  «espíritu  de  Cristo»  y  del  «espíritu  de 
la  Iglesia»  de  Cristo. 

Entretanto,  como  prenda  de  gracia  tan  excelente,  os  impartimos  de 
corazón  nuestra  paternal  bendición  apostólica. 

(Traducción  de  la  Oficina  de  Prensa  del  Vaticano). 


NUEVA  JUNTA  DIRECTIVA  DE  LA  SOCIEDAD  GEOGRAFICA 

La  Sociedad  Geográfica  de  Colombia  en  su  última  sesión  efectuó  las 
elecciones  para  designar  miembros  de  la  junta  directiva  en  el  nuevo 
período  anual  reglamentario.  Los  elegidos  fueron: 

Presidente :  Manuel  José  Forero. 

Vicepresidente:  Julio  Londoño. 

Secretario:  Alfredo  D.  Baieman. 

Subsecretario:  Eduardo  Acev^do  Laiorre. 

Tesorero:  Joaquín  Murillo. 

Bibliotecario:  Hernando  Mora  Angueira. 

La  nueva  junta  directiva  tomó  posesión  inmediata  de  sus  cargos  y 
se  propone  desarrollar  o  intensificar  los  trabajos  que  son  objeto  de  su 
permanente  atención  a  saber:  publicación  del  Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Colombia  (ampliamente  difundido  en  Colombia  y  en  el 
exterior);  publicación  de  los  Cuadérnos  de  Geografía  Colombiana  destina¬ 
dos  a  la  divulgación  de  monografías  de  especial  interés  para  los  colom¬ 
bianos;  dictado  de  conferencias;  adjudicación  del  premio  nacional  de 
geografía  correspondiente  a  1956;  y  otras  labores  interesantes  para  el 
conocimiento  del  país. 
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Giovanni  Papini 

En  memoria  de  un  gran  escritor 

FERNANDO  RIVAS  SACCONI 


Hace  apenas  breves  meses  la  actividad  intelectual  del  escritor  flo¬ 
rentino  ha  entrado  en  definitivo  receso  en  el  mundo  de  los  hom¬ 
bres.  La  actividad  física  hace  más  tiempo,  hacía  largo  tiempo, 
cuando  murió,  que  había  cesado.  La  batalla  entre  la  muerte  des¬ 
tructora  y  la  vida  indomable  había  comenzado  por  la  periferia,  por  la 
envoltura  externa  y  sensible ;  fue  ganando  terreno  la  enfermedad  de  fuera 
hacia  adentro,  a  manera  de  asalto  a  fortaleza  medioeval.  Fue  arrebatándole 
una  a  una  las  ventanas  exteriores,  las  que  le  habían  puesto  en  contacto  con 
el  mundo  por  más  de  medio  siglo.  Le  arrancó  también  la  movilidad  que 
durante  tántos  lustros  le  había  hecho  caminante  incansable  por  las  calles 
de  la  ciudad-prodigio  o  sobre  el  perfil  de  la  entrañable  soledad  agreste 
de  los  Apeninos  de  su  comarca,  caminante  de  paso  corto  y  apresurado  como 
las  divagaciones  ininterrumpidas  de  su  inteligencia  siempre  inquieta  y 

móvil. 

Llegó  el  momento,  en  los  últimos  años,  en  que  la  palabra  —su  arma 
más  eficaz  y  temible—  llegó  a  hacerse  lenta  y  turbia,  inapta  para  conducir 
el  pensamiento  rápido  y  la  idea  diafana.  Era  la  muerte  antes  de  la  muerte. 
La  fealdad  de  las  facciones  se  fue  robusteciendo  y  nada  hermanaba  la  desa¬ 
pacibilidad  de  los  rasgos  fisonómicos  con  la  depurada  estética  de  su  espíritu. 
Y  así,  semimuerto  a  la  vida  corporal  se  mantuvo  erecto  en  la  vida  espi¬ 
ritual,  sin  inclinaciones  o  doblegamientos  caducos  y  sin  pausas^  seniles.  El 
estilo  de  sus  últimos  libros ;  el  fraseo  y  la  dialéctica  son  los  mismos  si  no 
mayores  en  intensidad  y  frescura  que  los  de  los  años  juveniles.  Un  libro 
de  Papini  jamás  será  el  de  un  anciano,  el  de  un  hombre  declinante.  Habra 
siempre  en  sus  páginas  ardor  que  punza  y  escuece  como  un  látigo  incle¬ 
mente.  Habrá  siempre  en  él  rebeldía  adolescente.  Habra  siempre  gene¬ 
rosidad,  verbosidad  optimista  y  avasallador  pesimismo.  Nunca  la  frialdad 
del  pensamiento  logrado  y  estereotipado.  Nunca,  tampoco,  la  serena  acep¬ 
tación  de  un  pesimismo  irremediable.  Papini  es  ante  todo  y  más  que  todo 
un  escritor  joven,  irremediablemente  joven.  Por  eso  siempre  será  lectura 
preferida  de  los  que  se  asoman  a  la  palestra  de  la  vida.  Por  eso  no  será 
nunca  un  autor  que  pueda  ser  imitado  porque  no  llegó  nunca  a  crear  una 
forma  definitiva  y  académica  de  expresión  literaria.  Mantuvo  siempre  en 
su  manera  de  escritor  la  versatilidad,  la  pirotecnia  del  escritor  en  plena 

mañana  de  la  vida. 

Hasta  donde  esta  juventud  literaria  le  mantuvo  incólume  de  toda  acti¬ 
tud  senil  y  de  toda  repetición  petrificada,  hasta  ese  hito  esa  rebosante  ju¬ 
ventud  lo  salvó  de  la  decadencia  y  lo  situó  en  lugar  destacado  entre  los 
escritores  de  su  país.  Pero  de  ese  hito  en  adelante,  cuando  no  sólo  le  de¬ 
fiende  de  la  senilidad  literaria,  cuando  también  le  hace  ser  demasiado 
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presuroso  en  las  aseveraciones  y  las  diatribas,  cuando  hace  que  inunde 
sus  páginas  con  la  suficiencia  de  quien  todo  lo  sabe  y  de  quien  todo 
lo  ha  averiguado,  cuando  lo  hace  encaramarse  sobre  el  trono  del  pontífice 
para  proclamarse  el  único  y  supremo  juez  de  la  verdad  y  la  mentira,  del 
bien  y  del  mal,  comienza  a  dibujarse  cada  vez  más  firmemente  la  calidad 
inmatura  de  su  prosa  literaria.  Inmadurez  que  lo  hace  extraordinariamente 
llamativo  y  subyugante ;  que  hace  devorar  sus  libros  con  avidez  adolescente ; 
que  nos  lo  acerca,  en  veces,  con  gran  simpatía  humana,  que  nos  lo  hace 
insufriblemente  antipático  cuando  fustiga  sin  misericordia  y  con  ínfulas 
petulantes  de  pequeño  dios.  Ante  un  libro  de  Papini  no  cabe  la  indiferencia 
o  no  se  puede  sentir  la  admiración  intelectual  pura.  Se  vive  siempre  a 
manera  de  espectadores  en  la  arena  grandiosa  donde  se  debaten  todas  las 
cuestiones  filosóficas,  todas  las  ideas  políticas  y  sociales  las  más  sutiles 
sutilezas  de  la  estética.  Mas  no  llena  nuestra  alma  con  sentencias  depu¬ 
radas  en  el  pensamiento  y  aquilatadas  en  la  vestidura  literaria.  No  es  su 
estilo  lo  suficientemente  sencillo  como  debe  serlo  siempre  el  de  los  clásicos.  - 
No  es  su  doctrina  bastantemente  sólida  y  serena  como  es  propio  de  los 
que  han  tocado  los  lindes  de  la  madura  perfección. 

A  veces  por  este  camino  de  las  afirmaciones  irrebatibles  y  de  los 
axiomas  definitivos,  llega  a  ser  infantilmente  simpático,  como  cuando  en 
su  Italia  mia  (una  joya  de  poesía  en  prosa  y  de  sublimidad  poética)  hace 
el  proceso  a  la  historia  de  Europa  y  en  forma  taxativa  desenvuelve  las 
razones  que  hacen  de  Italia  la  conductora  absoluta  de  las  gentes  europeas. 
Con  la  misma  satisfacción  candorosa  que  siente  un  niño  cuando  hace  algo 
que  a  sus  ojos  — aún  vírgenes  de  imágenes  y  de  experiencias —  aparece 
como  el  descubrimiento  de  un  mundo  o  el  acto  más  portentoso,  Papini 
va  delinenado  la  arquitectura  de  sus  argumentaciones  y  acumulando  las 
razones  de  sus  asertos. 

Por  este  aspecto,  pues,  de  la  inmadurez,  por  esta  vehemencia  inago¬ 
table,  por  este  énfasis  polémico,  Papini  ha  ganado  su  buena  y  mala  fama: 
su  puesto  de  excepción  en  el  panorama  universal  de  las  letras,  y,  también, 
el  que  ese  puesto,  con  ser  eminente,  especialmente  dentro  de  las  promocio¬ 
nes  de  la  vigésima  centuria,  no  sea,  en  las  perspctivas  históricas,  tan  sólido 
ni  tan  definitivamente  prominente. 

¿Qué  ha  llevado  a  Papini  a  ser,  aun  después  de  doblar  la  cuesta  de  la 
ancianidad,  un  joven  maestro  de  la  pluma,  un  temperamento  fogoso  y 
adolescente  que  todo  acomete,  a  todo  arremete,  de  todo  echa  mano  y  por 
todo  se  apasiona? 

Me  atrevería  a  decir  que  no  careció  Papini  de  las  dotes  que,  intelec* 
tualmente,  hubieran  podido  convertirlo  en  un  epígono  de  todas  las  genera¬ 
ciones,  de  ayer  y  de  mañana,  y  no  tan  sólo  de  la  suya  propia  de  la  cual  ha 
sido  vocero  calificadísimo  y  expresión  cabal. 

Si  mantuvo  siempre  esa  actitud  beligerante  del  joven;  si  hasta  las 
postrimerías  de  su  vida  siguió  desbordando  entusiasmo  por  todo  lo  que 
a  su  inteligencia  se  presentaba  con  promesas  de  abundante  cosecha  espiri¬ 
tual;  si  su  pluma  no  conocía  el  cansancio  al  entrelazar  pensamiento  con 
pensamiento,  frase  con  frase,  obra  con  obra;  si  su  estilo  nunca  se  depuró 
totalmente  ni  se  revistió  de  más  reposada  prosa  literaria,  la  razón  hay  que 
buscarla  en  sus  años  de  formación,  en  su  niñez  anárquica,  en  su  mocedad 
borrascosa,  en  sus  primeros  lustros  sin  brújula  y  sin  dique.  En  esos  años 
remotos  está  la  razón  suficiente  de  esa  personalidad  nunca  lograda,  siempre 
desasosegada  nunca  satisfecha,  jamás  demasiado  ponderada,  permanente¬ 
mente  inquieta. 
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En  su  Uomo  Finito  nos  dice:  «Me  salvó  de  esta  soledad  sin  luz  la 
manía  de  saber.  Desde  cuando  fui  dueño,  renglón  a  renglón,  del  misterio 
del  silabario. . .  no  tuve  placer  más  grande  ni  consuelo  mas  seguro  que 
la  lectura».  Y  después  de  hablarnos  de  la  reducida  y  pobre  biblioteca 
naterna  y  de  sus  fantasías  en  torno  a  las  lecturas  hechas,  anade:  «Para  mi 
fa  realidad  no  estaba  en  la  escuela,  ni  en  la  calle,  ni  en  la  casa  sino  en  mis 
libros  que  me  hacían  vivir  más».  Narra  luego  los  libros  que  allí  encentro, 
entre  los  cuales  unos  de  inspiración  volteriana,  donde  se  poma  en  tela  de 
inicio  y  se  hacía  objeto  de  escarnio  cuanto  se  relacionara  con  la  religión, 
el  clero  y  la  misma  divinidad.  Junto  a  esa  seudofilosofia  encentro  el  famoso 
Inno  a  Sotana  de  Carduce!  y  «desde  ese  tiempo  he  sentido  sieinpre  mas 
amor  por  el  Angel  rebelde...»,  nos  dice  textualmente,  y  no  deja  de  ser 
signifieativo  el  que  al  cabo  de  casi  medio  siglo  aún  levánte  su  voz  —en 
nombre  de  su  obnubilada  ortodoxia —  para  reclamar  simpatía  por  el  ángel 
de  las  tinieblas.  No  transcribo  íntegramente  la  frase  por  contener  un  tuerte 
sentido  blasfemo.  Por  este  mismo  tiempo,  el  de  su  descubrimiento  de  los 
pensamientos  escritos,  tuvo  en  sus  manos  el  Elogio  de  la  locura  de  Ürasnio 
de  Rotterdam,  del  cual  dice  que  tuvo  enorme  influencia  sobre  su  mente 
de  entonces  «y  por  tanto  de  siempre. . .». 


Pero  los  libros  que  podía  hallar  en  la  misera  biblioteca  hoáai*cña  y  los 
pocos  que  podía  comprar  con  sus  ahorros  eran  apenas  un  centenar,  una 
partícula  infinitesimal  del  humano  saber;  y  su  cerebro  febricitante  y  siti¬ 
bundo  necesitaba  todo  el  saber  todo  cuanto  había  sido  escrito  a  lo  largo  de 
los  siglos  sobre  Dios  y  el  demonio,  sobre  la  grandeza  y  la  miseria,  sobre 
lo  transitorio  y  lo  permanente.  Llego  el  día  en  que  se  le  franquearon  las 
puertas  de  las  bibliotecas  públicas,  verdaderos  arsenales  de  la  ciencia  y 
del  arte ;  y  en  ellas  se  sumergió  de  lleno,  tanto  mas  ávido  cuanto  mas  sacio 
con  el  millón  de  libros  que  parecían  esperarlo  en  los  anaqueles:  «Me  arroje 
de  lleno,  en  cuerpo  y  alma,  sobre  todas  las  lecturas  que  me  eran  sugeridas 
por  mis  pululantes  curiosidades  o  por  los  títulos  de  los  libros  que  encon¬ 
traba  en  los  otros  libros  que  estaba  leyendo,  y  di  comienzo  entonces,  sin 
experiencia,  sin  guía  y  sin  ningún  plan,  mas  con  todo  el  ardor  de  la  pasión, 
a  la  vida  dura  y  magnífica  del  omnisapiente». 


Comienza  a  dibujarse,  con  toda  la  viveza  y  con  todo  el  realismo  que 
su  pluma  posee,  la  personalidad  naciente  del  futuro  escritor.  Personalidad 
fuerte  y  solitaria,  peculiar  como  pocas,  formada  por  el  propio  esfuerzo, 
sin  una  disciplina  académica  guiadora,  sin  método  formativo,  sin  linjles 
sistemáticos  o  metodológicos.  Mucho,  muchísimo  leyó  Papini,  en  esos  años. 

Su  prodigiosa  inteligencia  captaba  las  ideas  más  oscuras  y  más  esquivas; 
su  exactísima  memoria  fue  grabando  y  almacenando  millones  de  paginas. 
Sí.  Pero  por  grande  que  fuese  su  espíritu;  por  seleccionador  que  fuese  su 
criterio,  fueron  penetrando  en  su  alma  el  trigo  y  la  cizaña,  el  fruto  opimo 
y  la  hojarasca,  el  pensamiento  perdurable  y  la  argucia  quebradiza.  De  allí 
que  su  vida  intelectual  (toda  su  vida  es  de  intelectualidad  y  para  la  intelec¬ 
tualidad)  no  tuvo  la  estabilidad  de  las  culturas  sedimentadas  y  definitiva¬ 
mente  estructuradas.  De  un  lado  su  avidez  y  su  inconformidad;  de  otro 
lado  esa  desbordada  ascensión  al  saber,  le  llevaron  de  un  polo  a  otro,  de  un 
sistema  a  otro  sistema,  de  una  escuela  a  la  escuela  siguiente,  sin  sosiego, 
sin  raigambre  profunda,  sin  puerto  definitivo.  Papini  nos  comunica  con 
extraordinaria  maestría  ese  desasosiego,  esa  inconformidad,  ese  espíritu 
de  lucha  constante,  de  búsqueda  insatisfecha,  ese  vacío  de  hombre  huérfano 
de  verdad  y  de  amor.  Claro  está  que  después  de  su  Damasco,  después  de 
llegar  a  la  Verdad,  cambia  la  actitud  dialéctica  y  estilística  y  sus  libros  son 
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apologías  de  la  verdad  en  vez  de  panfletos  destructivos,  son  exteriorizacío- 
nes  de  plenitud  en  lugar  de  confesiones  de  desgarramientos  escépticos.  Mas 
no  llegará  nunca  — ni  frente  a  la  cultura  ni  ante  la  verdad  religiosa —  a 
infundir  en  el  lector  la  serena  convicción  de  quien  ha  asimilado  lenta  y 
profundamente  el  saber  y  ha  consolidado  progresivamente,  desde  la  pueri¬ 
cia,  su  profesión  de  fe  religiosa.  Hay  en  esos  libros  del  Papini  converso 
demasiadas  afirmaciones  categóricas  para  pensar  en  una  cultura  definitiva; 
hubo  en  sus  libros,  desde  la  Storia  di  Cristo  hasta  las  Lettere  agli  uotnini 
del  Papa  Celestino  Sesto,  demasiada  vehemencia  apologética  para  ver  en 
Papini  el  sosiego  del  hallazgo  religioso  perfectamente  logrado;  hubo,  digo, 
porque  no  hace  todavía  un  lustro  que  acumuló  su  dialéctica  apologética, 
teológica  y  patrística  (más  deslumbrante  que  contundente,  en  opinión  de 
los  entendidos)  para  una  causa  de  antemano  perdida:  para  implorar  mise¬ 
ricordia  por  el  ángel  de  la  rebeldía.  II  Diavolo  ha  sido  un  gran  exito^  de 
librería,  pero  un  gran  fracaso  en  el  terreno  religioso.  El  libro  entro  al 
catálogo  de  las  obras  prohibidas  y  el  nombre  de  Papini  pareció  retroceder 
a  los  lejanos  años  de  iconoclasta  y  de  predicador  profano. 

Pero  de  Papini  se  olvidará  muy  pronto  II  Diavolo,  obra  inoportuna, 
inconsecuente  y  retrógrada.  Quedará,  en  cambio,  para  su  gloria  religiosa 
y  literaria,  la  que  marca  el  meridiano  cimero  de  su  carrera.  La  Storia  di 
Cristo,  Y  por  ella  el  catolicismo  miró  con  benigna  severidad  su  último  ex¬ 
travío  y  por  ella  también  le  considera  todavía  un  gran  servidor  de  la  causa 
religiosa  en  la  vigésima  centuria. 

Es  madura  la  prosa  (madura  hasta  donde  alcanzó  esta  cualidad  Papini) 
en  la  vida  de  Cristo.  El  acento  es  ineludiblemente  convencido  y  convincente. 
Y  hay  atmósfera  de  sublime  poesía  a  pesar  de  la  contextura  ultraviril  del 
léxico.  Entresaquemos  al  acaso,  que  cualquier  párrafo  nos  sacará  verda¬ 
deros;  que  cualquier  cita  nos  hará  justicia:  «Y,  sin  embargo,  después  de 
haber  dilapidado  tanto  tiempo  y  tanto  talento.  Cristo  aún  no  ha  sido  extra¬ 
ñado  de  la  tierra.  Su  recuerdo  está  por  doquier.  Sobre  las  paredes  de  las 
iglesias  y  de  las  escuelas,  sobre  la  cúspide  de  los  campanarios,  de  los  ta¬ 
bernáculos  y  de  los  montes,  a  la  cabecera  de  los  lechos  y  encima  de  las 
tumbas,  millones  de  cruces  rememoran  la  muerte  del  Crucificado.  Raspad 
los  frescos  de  las  iglesias ;  quitad  los  cuadros  de  los  altares  y  de  las  casas ; 
la  vida  de  Cristo  sigue  colmando  museos  y  galerías.  Arrojad  a  la  hoguera 
misales,  breviarios  y  eucologios:  su  nombre  vuelve  a  aparecer  en  los  libros 
de  todas  las  literaturas.  Hasta  la  blasfemia  es  una  manera  involuntaria  de 
recordar  su  presencia».  Y  este  otro,  menos  dialéctico  insuperablemente 
poético:  «El  rostro  humano  de  Dios  está  empapado  en  sudor  gélido.  Los 
golpes  de  las  azadas  martillan  en  su  cabeza  a  manera  de  bordonazos;  el 
sol  que  tanto  amó,  imagen  del  Padre  justo  aún  para  los  injustos,  ahora  le 
ofusca  los  ojos  y  le  encona  el  ardor  de  los  párpados.  Siente  a  lo  largo  del 
cuerpo  un  desfallecimiento,  un  temblor,  un  deseo  de  paz  al  cual  se  resiste 
con  todo  el  alma  — ¿no  ha  prometido,  acaso,  padecer  cuanto  fuere  menester, 
hasta  lo  último? —  y  a  un  tiempo  mismo  le  parece  estar  amando  con  más 
delicuescente  ternura  a  los  que  va  a  dejar,  inclusive  a  aquellos  que  laboran 
por  su  muerte.  Y  desde  el  fondo  de  su  alma,  a  manera  de  canto  de  victoria 
sobre  la  carne  mútila  y  agobiada,  le  brotan  las  palabras  que  jamás  olvida¬ 
remos:  —  Padre,  perdónalos  porque  no  saben  lo  que  hacen». 

Un  libro  como  éste,  fruto  de  tantos  años  de  extravío  y  de  incansable 
búsqueda,  producto  de  tantas  noches  de  tortura  cerebral  y  de  sentimientos 
incolmados,  sol  después  del  grisor  del  deambular  de  sistema  en  sistema,  de 
escuela  en  escuela,  de  ídolo  en  ídolo  de  odiar  por  no  poder  amar,  es  la 
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alborada,  la  única  gran  alborada  en  el  sendero  pedregoso  de  su  vida ;  el  j 
único  descanso  reparador  en  la  jornada,  con  Cristo  como  único  consola-  | 
dor  y  refugio.  | 

Muchos  otros  libros  escribió  Papini  antes  y  después  de  su  retorno  a  j 
la  Verdad.  Todos  incandescentes,  tensos,  avasallantes,  incisivos  y  marti-  i 
liantes.  Pequeños  bocetos  de  maestría  inigualada,  viviente  reproducción  de 
inteligencias  agudas  y  de  nobles  corazones.  He  allí  V entiquattr o  Cervelli. 
Escarnio  y  mofa  de  los  grandes  guiadores  de  la  humanidad  actual.  De 
Kant.  De  Hegel.  De  Gomte.  De  Nietzche.  He  allí  II  crepuscolo  dei  Filosofi. 
La  más  íntima  y  emocionada  confesión  de  un  alma.  Se  trata  de  un  uotno 
finito.  Vibrantes  estrofas  y  páginas  de  belleza  diáfana.  Sí:  Poesia  inyersi; 
Pane  e  vino  i  Poesia  in  prosa.  Golpes  de  hacha.  Tribunal  inmisericorde. 
Cisma  y  cadalso  de  ideas  y  hombres.  Muchos:  II  libro  ñero;  Gog;  Stron^ 
cature ;  Eresie  letterarie.  Ciencia  histórica  y  crítica  estética  y  valoración 
literaria  en:  Storia  della  letteratura  italiana;  Ritratti  stranieri ;  Ritratti  ita^ 
liani;  Gli  amanti  di  Sofia.  Sicología  y  novedosa  técnica  biográfica  en  su 
Sant'  Agostino.  Poesía.  Italianismo.  Profundidad.  Tres  notas  de  Dante  vivo. 

¿Cuánto  escribió  Papini?  Todos  sus  numerosos  libros.  Pero  ademas 
vertió  inteligencia  y  corazón  en  su  revista  Leonardo.  Y  después  en  La 
voce.  En  II  frontespizio.  En  mil  otras  publicaciones  periódicas.  Y  no  sólo 
escribió.  Formó  un  núcleo  de  grandes  escritores,  de  polemistas,  de  ensayis¬ 
tas,  de  agudos  críticos.  Bargellini,  Occhini,  Lisi,  Betocchi,  Bo.  Y  tantos  otros. 
Sus  libros  tuvieron  su  propia  casa  publicitaria.  Vallecchi  de  Florencia.  Asi 
como  Croce  tuvo  su  Laterza  de  Bari. 

¿Y  su  vida?  Algunos  viajes.  Residencia  en  Florencia.  Temporadas  en 
Roma.  Retiros  en  la  bucolia  de  Bulciano.  Escribir.  Corregir.  Leer.  Enmio- 
pecerse  cada  día  más.  Discutir.  Ensenar  con  la  palabra.  Crear.  Poco  y  todo. 
Poco  para  curriculum  vit(^  burocrático.  Ni  ministro.  Ni  senador.  Ni  diplo¬ 
mático.  Ni  nada.  Pero  cerebro  y  alma  de  Italia.  De  esa  Italia  que  cada  siglo 
obsequia,  de  la  pequenez  de  su  península  y  de  la  pobreza  de  su  suelo,  un 
genio,  un  benefactor,  un  apóstol,  un  poeta,  al  mundo  vastísimo  y  ubérrimo. 
Se  ha  querido  compararle  con  Garducci.  Quizás  en  la  vigorosidad  del  ca¬ 
rácter.  No  en  el  estilo.  El  uno  clásico,  doctoral,  siempre  pagano.  El  otro 
impetuoso,  autocreado,  tocado  de  gracia  cristiana. 

Se  ha  estancado  su  vida  terrena.  Mas  no  pasarán  muchos  lustros  sin 
que  su  tumba,  como  las  de  los  otros  eponimos  florentinos,  señale  al  turista 
el  camino  de  la  verdadera  gloria  que  es  el  del  pensamiento  propio  y  alto 
y  el  del  carácter  terso  y  recto  en  pos  de  un  ideal ;  y  amoneste  a  las  genera¬ 
ciones  futuras  diciéndoles  que  todo  lo  grande  en  el  mundo  puede  partir  de 
lo  más  pequeño.  Casi  toda  la  cultura  del  mundo,  de  dos  ciudades  exiguas 
ante  las  metrópolis:  Atenas  y  Florencia. 
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NACIO  en  Llerena  (Extremadura),  hacia  1510,  hijo  de  Rodrigo  de 
Cárdenas  comendador  de  la  Oliva.  Era  primo  hermano  del  Conde 
Barajas,  D.  Francisco  Zapata,  Presidente  del  Consejo.  «En  los  años 
de  su  juventud,  siguió  los  ejércitos  del  Emperador  Carlos  V  en 
Alemania  y  Flandes  y  llegó  al  puesto  dé  Maestre  de  Campo.  Pactó  con  un 
amigo  suyo,  de  que  el  primero  que  muriese,  viniera  a  avisar  del  estado  que 
tenía  en  la  otra  vida.  Murió  el  amigo  en  Flandes,  y  estando  D.  Luis  con 
otros  caballeros  en  la  plaza  de  Valladolid,  se  le  apareció  y  llamándolo,  se 
apartó  de  los  compañeros...  el  susto  de  esta  aparición  le  dejó  pálido  y 
macilento  por  todo  el  tiempo  de  su  vida.  Fuese  luego  al  convento  de  Nuestro 
Padre  San  Francisco,  y  siendo  mayor  de  40  años  mudó  el  hábito  de  la 
Orden  de  Alcántara  por  el  humilde  sayal  de  nuestro  Seráfico  Padre»  (Za¬ 
mora).  Hacia  1550  «tomó  el  hábito  en  un  devoto  monasterio  de  recoletos  en 
Hornachos,  pueblos  de  Moriscos  (Provincia  de  Badajoz)  en  la  Provincia 
de  San  M^iguel»  (Fr.  Esteban  de  Ascensio).  Llego  a  ocupar  importantes  car¬ 
gos  en  la  comunidad  como  en  la  de  Guardián  de  varios  conventos. 

Nombrado  Comisario  General  de  su  Orden  en  el  Perú,  pasó  por  Santa 
M^arta  con  cincuenta  Frailes  en  el  ano  de  1561,  y  «dejando  en  Santa  Marta  6 
frailes  para  el  Nuevo  Reino,  fuese  con  los  demás  al  Perú».  En  su  Oficio 
llego  a  visitar  aun  los  conventos  de  Chile ;  trabajó  para  que  se  dividiera  la 
Provincia  de  las  Indias  y  se  creasen  las  de  Chile,  Quito  y  el  Nuevo  Reino. 

Tuvo  que  defender  a  sus  religiosos  del  cargo  que  se  les  hacía  de  no 
administrar  debidamente  las  doctrinas ;  por  otra  parte  «se  ha  mostrado  muy 
celoso  del  recogimiento  de  sus  frailes»  y  dice  un  documento,  cuando  regresó 
a  España  «va  malquisto  de  muchos  religiosos  de  su  Orden  por  haberlos 
querido  domeñar  de  la  libertad  antigua  que  tenían»  (P.  Luis  Arroyo  Cotni- 
scitíos  G enevales  del  Pevu),  Regreso  a  la  Península  hacia  1566,  y  debió  de 
desempeñar  irnportantes  cargos  y  aún  haber  conocido  y  tratado  a  la  Reina 
de  España,  quien  tuvo  del  Prelado  grande  aprecio. 

Vacante  la  Silla  de  Cartagena,  por  fallecimiento  de  D.  Juan  de  Simancas, 
el  Monarca  nombró  para  esa  Sede  a  Fr.  Luis  Zapata  en  el  año  de  1570;  pero 
antes  de  que  las  Bulas  fueran  despachadas,  fue  trasladado  por  el  Rey  al 
Arzobispado  del  Nuevo  Reino;  las  Bulas  le  fueron  expedidas  el  8  de  no¬ 
viembre  de  1570,  siendo  ponente  el  Cardenal  Francisco  Pacheco:  el  11  de 
diciembre  siguiente  le  fue  concedido  el  Palio  Arzobispal  y  las  Ejecutoria¬ 
les  el  7  de  abril  de  1571.  Ignoramos  por  qué  el  15  de  junio  se  le  expidieron 
unas  nuevas  ejecutoriales.  Permaneció  en  la  Península  algún  tiempo  y  casi 
seguramente  allá  recibió  la  plenitud  del  sacerdocio  y  la  investidura  del 
Palio.  Creemos  que  emprendió  el  viaje  hacia  septiembre  de  1572,  ya  que 
entró  en  su  sede  el  28  de  marzo  de  1573. 

El  General  de  la  Orden  Franciscana  Fr.  Cristóbal  de  Capite  Fontium, 
le  dio  la  comisión  de  visitador  de  los  Conventos  de  la  Orden;  «y  tuvo  el 
dicho  Arzobispo  capítulo  Provincial  en  nuestro  convento  de  la  ciudad  de 
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Santafé,  y  cargo  de  la  Provincia  un  año,  según  la  comisión  que  para  ello 
traía»  (Fr.  Esteban  de  Ascensio). 

El  Arzobispo  trajo  para  su  Catedral  un  magnífico  regalo  hecho  por  la 
Reina  de  España;  algunos  huesos  de  la  cabeza  de  Santa  Isabel  de  Hungría. 
Fr.  Pedro  Simón,  dice:  que  «se  la  dio,  siendo  Provincial  de  su  Provincia, 
la  Reina  Doña  Isabel  que  en  España  llamaron  de  la  Paz,  tercera  mujer 
del  Rey  Católico  Felipe  Segundo».  Como  dicha  Reina  falleció  en  1568,  la 
fecha  de  la  donación  ni  habría  sido  para  Santafé,  ni  al  Arzobispo,  sino 
simplemente  al  Provincial.  Todos  los  demás  autores  (inclusive  un  manus¬ 
crito  de  el  Becerro  firmado  en  1593)  aseguran  que  la  regia  donan^  fue 
doña  Ana  de  Austria,  la  cual  llegó  a  España  como  cuarta  esposa  de  Felipe 
II  en  el  año  de  1570,  año  del  nombramiento  del  señor  Zapata  para  esta  Sede. 

En  todo  caso  la  dio  inmediatamente  de  regalo  a  la  Catedral,  ya  que 
con  fecha  30  de  marzo  de  1573,  es  decir  a  los  dos  días  de  la  llegada  del  Arzo¬ 
bispo,  el  Cabildo  Eclesiástico  se  dirige  al  Consejo  de  Indias,  agradeciendo 
el  envío  de  las  reliquias.  Por  poseerse  tan  insigne  reliquia  fue  votada  la 
Santa  como  Patrona  de  la  Arquidiócesis ;  el  voto  primitivo  debió  ser  hecho 
hacia  1573;  conocemos  una  renovación  ejecutada  en  diciembre  de  1593,  y 
firmada  por  algunos  de  los  canónigos  que  habían  estado  en  el  de  1573  y 
dice:  «y  así  mismo  renovamos  y  revalidamos  los  votos  que  antes  de  este 
tenemos  hechos ...  el  que  hicimos  a  Santa  Isabel  de  Hungría  de  guardar  su 
fiesta  para  siempre  jamás.  .  .  a  la  cual  gloriosa  santa  tomamos  por  patrona 
por  tener  como  tenemos  en  la  dicha  santa  Iglesia  la  santa  y  notable  reliquia 
de  su  sagrada  cabeza,  que  trajo  a  ella  el  reverendísimo  don  Fr.  Luis  Zapata 
de  Cárdenas.  .  .»  (Becerro  folio  60). 

Tocóle  al  Arzobispo,  apenas  llegado,  una  desagradable  comisión;  la 
de  clausurar  el  Convento  de  Carmelitas  de  la  Provincia  de  Andalucía;  Fr. 
Pedro  Simón  nos  relata  así:  «Puso  también  en  ejecución  el  Arzobispo  unas 
células  del  Rey  que  traía,  para  embarcar  a  España,  dos  frailes  Carmelitas, 
que  sin  licencia  había  pasado  a  estas  partes  y  fundado  su  convento  en  esta 
ciudad  de  Santafé.  En  el  sitio  que  nuestros  religiosos  habían  tenido  fundado 
su  convento,  fundaron  el  suyo  estos  dos  religiosos  a  los  postreros  del  año 
de  1570.  Llamábase  el  uno  Fr.  Bernabé  Cabrera,  y  no  fue  admitida^  su 
fundación  por  los  vecinos  del  pueblo,  en  especial  del  Cabildo  eclesiástico, 
que  hizo  esta  contradicción,  si  bien  no  fue  posible  estorbarlo  por  la  mucha 
autoridad  y  respeto  que  se  le  tenia  al  Capitán  Juan  de  Cespedes,^  a  cuya 
devoción  y  en  cuyos  solares  se  había  fundado.  Con  todo  eso  se  avisó  al^  Rey 
de  todo,  conque  envió  a  mandar  que  demoliesen  el  Convento  y  enviasen 
los  Religiosos  a  España,  como  lo  hizo  el  Arzobispo,  no  obstante  que  hallo 
algunas  noticias  de  que  ya  en  él  habían  tomado  habito  criollos  y  encomen¬ 
deros  de  esta  ciudad  de  Santafé». 

En  cuanto  al  año  de  la  fundación  que  trae  Simón,  nos  atrevemos  a 
decir  únicamente  en  el  Sínodo  del  Señor  Barrios,  en  1556,  encontramos 
entre  los  asistentes,  a  Fr.  «Bernabé  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen». 

En  el  libro  Becerro  de  la  Catedral  hay  unos  datos  biográficos  del  señor 
Zapata,  en  los  que  se  cuenta  unas  dificultades  que  tuvo  con  los  Oidores, 
pero  desgraciadamente  la  parte  esencial  de  la  dificultad  está  ilegible  pues 
una  mano  posterior  la  tachó  en  forma  estudiada  para  que  nada  se  pudiera 
traslucir.  He  aquí  lo  que  dice:  «Entró  con  fructuoso  deseo  y  celo  del  aumen¬ 
to  de  la  religión  y  que  se  extirpase  la  idolatría.  En  esta  sazón  vinieron  a 
esta  Provincia  Oidores  de  florida  juventud  que  fueron  el  Licenciado  Anun- 
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ciabay  y  el  Doctor  Mesa,  y  los  que  acá  estaban,  venerables  y  ancianos,  el 
Doctor  Venero  de  Leiva  y  el  Licenciado  Juan  López  de  Cepeda,  fueron 
removidos  de  sus  plazas;  y  por  esta  ocasión  las  hubo  muchas  y  diversas 
veces  de  pesadumbre  entre  el  reverendísimo  y  los  dichos  Oidores  moderno? 
en  razón  de  la  extirpación  de  la  idolatría  porque  cada  cual  quería  sei 
dueño  del  negocio  aunque  a  los  dichos  Oidores  parecía  no  moverles  el 
celo  de  la  justicia  tanto  como  el  de  la  codicia,  raíz  de  todo  mal,  y  Su  Ma¬ 
gostad  entró  de  por  medio  con  una  su  Real  cédula  en  que  hizo  favor  al  Re¬ 
verendísimo,  declarando  (lo)  competente  (en)  estos  negocios  como  cosa  de 
su  oficio;  y  no  fue  de  poco  momento  esta  competencia  ni  causó  daño  demás 
del  (aquí  hay  14  renglones  tachados  en  forma  que  hace  imposible  su  lec¬ 
tura)  por  esas  controversias  y  divisiones  vino  notable  daño  a  esta  Repú¬ 
blica,  inquietud  y  alteración  a  la  provincia,  visitas  de  audiencias  y  jueces 
de  donde  se  iban  encadenando  y  encendiendo  mayores  pesadumbres  y  la 
mayor  fue  en  tiempo  de  este  Prelado  no  poderse  acabar  el  edificio  de  esta 
Santa  Iglesia,  porque  las  cosas  civiles  y  del  siglo  no  daban  lugar  a  que  le 
tuvieran  las  del  divino  culto  en  paz  y  sosiego.  .  .». 

Quizá  podamos  completar  algo  este  pasaje  con  los  que  nos  cuenta  el 
Padre  Zamora:  «Por  muerte  del  Presidente  Briceño,  quedó  el  Gobierno 
en  los  Oidores  Licenciados  Francisco  de  Anunciabay  y  Doctor  Luis  Cor¬ 
tés  de  Mesa  cuya  juventud,  falta  de  experiencia  se  reconoció  por  algunos 
excesos  y  competencias  que  tuvieron  con  el  Arzobispo.  Se  introdujeron 
hasta  en  la  reducción  de  los  Indios  a  la  fe  Católica,  y  mandaron  que  todos 
los  doctrineros  ocurriesen  a  la  Real  Audiencia,  cuando  los  comprendiesen 
en  Idolatrías  trayendo  a  su  presencia  los  ídolos  que  fuesen  de  oro.  El  Ar¬ 
zobispo  se  opuso  y  se  formó  la  competencia  con  grave  escándalo  y  perse¬ 
verancia,  porque  los  Encomenderos,  ocurrieron  al  Tribunal  secular  y  se 
retiraron  del  eclesiástico,  porque  opuesto  a  la  codicia  aplicaba  a  la  fábrica 
de  su  Iglesia  Catedral  el  valor  de  los  Tunjos  de  oro.  De  ambas  partes  se 
informó  a  Su  Magostad  y  estando  en  su  Corte  el  P.  Fr.  Francisco  de  Car¬ 
vajal,  por  Procurador  de  esta  Provincia,  consiguió  cédula,  en  la  que  se 
dwclara,  que  este  conocimiento  pertenece  privativamente  al  Arzobispo». 
(Lib.  IV  —  Cap.  iv). 

A  los  -Oidores  les  quedó  seguramente  grande  resentimiento  contra  el 
Señor  Zapata  a  causa  de  que  ellos  no  podían  recibir  el  oro  y  no  fueron  po¬ 
cas  las  acusaciones  que  le  hicieron.  (Véanse  extractos  del  Archivo  de  In¬ 
dias  por  el  Gral.  Restrepo  Tirado  en  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades). 
En  carta  de  la  Audiencia  al  Rey  de  30  de  marzo  de  1579  le  dicen  que  el 
Arzobispo  y  los  clérigos  han  entregado  unos  400  pesos  de  buen  oro,  pero 
se  ignora  la  cantidad  que  hayan  sacado.  Los  indios  se  quejan  de  este  re¬ 
cargo  de  tributo,  y  «dicen  que  los  maltratan  y  aun  que  los  atormentan» 
para  que  digan  dónde  tienen  sus  santuarios.  No  se  ha  podido  adelantar  el 
asunto  porque  se  han  adueñado  el  Arzobispo,  los  clérigos  y  los  frailes  para 
decir  que  se  les  calumnia.  El  año  pasado  se  les  tomó  a  los  indios  unos  mil 
pesos  de  oro  de  estos  ídolos,  y  aunque  los  encomenderos  les  pidieron  para 
ayudar  a  las  iglesias  de  sus  repartimientos,  se  proveyó  «que  se  distribuyese 
en  vestir  los  Indios  pobres  y  parte  en  el  ornamento  de  los  altares».  El  5 
de  abril  de  1580  añaden  que  el  Arzobispo  y  las  dignidades  de  esta  Iglesia, 
con  mucha  crueldad,  han  sacado  mucha  suma  de  oro  de  los  Santuarios. 
«Esos  dineros,  dice  la  Real  Audiencia,  debieran  emplearse  en  hacer  iglesias, 
y  comprar  ornamentos,  y  no  se  han  de  quedar  con  ellos  los  clérigos». 

Por  su  parte  el  Licenciado  Monzón,  escribía  al  año  siguiente  que  el 
Arzobispo  «teme  la  restitución  de  lo  sacado  en  los  santuarios  descubiertos 
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con  crueles  tratamientos  a  los  indios  en  los  oréanos  genitales».  (Boletín  de 
Historia  y  Antigüedades,  tomos  15  y  16). 

El  Señor  Gaycedo  y  Flórez  en  sus  Memorias  para  la  Historia  de  la 
Catedral  nos  cuenta  así  lo  hecho  en  tiempo  del  Arzobispo  Zapata  en  la  obp 
de  esa  iglesia:  «Procuró  (el  Arzobispo)  con  el  mayor  empeño  la  prosecución 
de  la  obra  de  su  iglesia,  y  para  ver  con  más  prontitud  el  fin  de  sus  anhelos, 
le  pareció  el  medio  más  oportuno  hacer  pregonar  la  obra,  y  rematarla  en 
quien  la  hiciera  por  menos  y  diera  mejores  fianzas,  arreglándose  en  todo 
el  plan  dicho  y  demás  condiciones  que  se  propusieron.  Con  efecto  se  cele¬ 
bró  el  remate  por  la  cantidad  de  ciento  sesenta  mil  pesos.  No  se  ha  podido 
averiguar  el  nombre  del  rematador,  pero  sí  el  que  dio  sus  fianzas  y  se  co¬ 
menzó  a  trabajar  con  mucha  actividad  y  solidez  el  edificio  que  levantó 
sobre  doce  fortísimas  columnas  de  orden  toscano,  seis  por  banda,  sobre 
las  que  arrancaban  doce  arcos  de  muy  buena  sillería  y  sobre  cada  arco  una 
ventana  circular  que  daba,  suficientes  luces  a  la  nave  mayor.  Hasta  aquí 
todo  iba  bien,  y  la  obra  se  había  hecho  con  solidez  pero  estando  para  asentar 
el  cordón  de  sillares  que  forma  la  cornisa  interior  que  rodea  todo  el  edi¬ 
ficio  se  suspendió  la  obra  por  la  quiebra  que  hizo  el  rematador,  el  que,  sea 
por  haber  hecho  mal  sus  cálculos  cuando  remató  la  obra,  o  porque  gastó  el 
dinero  con  poca  economía,  lo  cierto  es  que  quedó  pobre,  sin  auxilios  ni 
forma  cómo  continuar  el  edificio  a  que  se  había  obligado.  Con  este  motivo 
se  suspendió  dicha  obra  por  algún  tiempo,  hasta  que  la  justicia  obligó  a  los 
fiadores  a  que  a  su  costa  concluyeran  lo  que  faltaba,  a  lo  menos  la  nave 
mayor.  Ellos  lo  hicieron,  pero  tan  mal,  que  en  lugar  de  mezcla  de  cal 
usaron  de  barro,  y  cuñas  de  madera  sobre  que  asentaron  los  sillares  de  la 
cornisa  principal.  Esta  sería  la  causa  de  las  muchas  cuarteaduras  y  daños 
que  se  observaron  en  lo  alto  del  edificio.  En  fin,  el  rematador  y  sus  fia¬ 
dores  quedaron  perdidos,  y  la  iglesia  informe,  ^in  sacristía,  sin  oficinas,  y 
apenas  la  nave  mayor,  la  torre  y  la  fachada  hasta  la  mitad».  (Capítulo  iii). 

Zamora  nos  dice  que  cuando  el  Arzobispo  entró  en  posesión  de  su 
iglesia  aún  no  estaban  acabados  los  cimientos  de  la  Catedral,  y  se  encargó 
de  su  Fábrica  con  tanto  cuidado,  que  hizo  traer  de  España  canteros,  al¬ 
bañiles  y  carpinteros  primorosos,  y  en  17  años  que  gobernó  la  dejó  toda 
enrazada  y  cubierta  hasta  la  mitad  de  sus  naves. 

Flórez  de  Ocariz  añade  que  Juan  Vergara  fue  el  Maestro  que  se  hizo 
cargo  de  la  obra,  por  documento  otorgado  ante  el  Escribano  Alonso  Luis 
Lanchero.  Los  oficiales  de  cantería  fueron  Antonio  Moreno  y  Martín  Di- 
bujita;  y  albañiles  Pedro  Rodríguez,  Antonio  Cid,  R.  Freile,  Antonio  Díaz 
y  Juan  de  Hoyos 

Flórez  de  Ocariz  nos  da  cuenta  de  una  larguísima  visita  Pastoral  hecha 
por  el  Prelado  ya  que  nos  dice  que  «visitó  el  Distrito  de  las  ciudades  de 
Santafé,  Tunja  y  Pamplona»;  posiblemente  en  tal  visita,  que  pudo  ser  in¬ 
terrumpida  varias  veces,  gastó  años  enteros. 

Como  resultado  de  esta  visita  debió  comprender  el  Arzobispo  que  la 
primera  necesidad  era  organizar  por  medio  de  una  legislación  completa  la 
enseñanza  del  catecismo  en  la  Arquidiócesis.  La  forma  normal  de  hacer  tal 
legislación  era  reunir  un  Sínodo.  Pero,  el  mal  éxito  que  había  tenido  en 
ello  el  Señor  Barrios,  y  la  imposibilidad  de  imprimirlo  aquí,  y  además  la 
licencia  que  para  dicha  impresión  era  necesario  obtener  del  Consejo  de 

1  Una  de  las  entradas  que  probablemente  tenía  la  obra  de  la  Catedral  era  el  derecho  de 
mantener  una  barca  en  el  Río  Boj^ota,  (no  existiendo  puentes),  y  cobrar  algo  a  los  pasajeros; 
ya  de  eso  no  habla  una  Real  Cédula  de  3  de  mayo  de  1568. 
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Indias,  lo  movieron  a  buscar  una  forma  más  sencilla  de  lograr  su  objeto: 
publicó  en  forma  de  Decreto  Arzobispal  lo  que  llamó  Catecismo  en  que 
se  contienen  reglas  y  documentos  para  que  los  curas  de  Indios  les  admi- 
nistren  los  Santos  Sacramentos^  con  advertencias  para  mejor  atraerlos  al 
conocimiento  de  nuestra  fe  católica.  En  el  preámbulo  se  dice  que  «habiendo 
tratado  y  comunicado  este  su  santo  intento  con  los  Provinciales  de  las 
Ordenes  de  Santo  Domingo  y  de  Santo  Francisco  de  este  Reino  y  con 
otros  letrados,  y  personas  doctas  y  religiosas  y  el  modo  más  conveniente, 
fácil  y  seguro  y  llano  que  se  podría  tener  en  el  distrito  de  su  diócesis,  para 
:  la  edificación,  conversión  y  conservación  de  los  naturales  que  en  él  ha- 
I  bitan  de  que  resultase  una  general  forma  y  nivel  de  les  enseñar  e  instruir, 
'  con  lo  cual  se  guiasen  todos  los  que  en  este  ministerio  se  ocupasen  sin  que 
'  por  la  variedad  se  viniese  a  se  engendrar  cisma  alguna  sino  que  todos  tu- 
!  viesen  un  sentir  y  una  conformidad.  .  .»  ha  dictado  la  «Instrucción  y  orden 
I  de  lo  que  el  sacerdote  debe  hacer  para  enseñar  a  los  indios,  la  policía 
humana  y  divina,  para  que  vengan  en  conocimiento  de  Dios  Nuestro  Señor 
que  los  crió  y  se  puedan  salvar».  , 

«Lo  cual  todo  así  proveyó  y  mandó  en  la  ciudad  de  Santafé  del  dicho 
Nuevo  Reyno  en  el  primero  día  del  mes  de  noviembre  año  del  nacimiento 
de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  quinientos  y  setenta  seis  años,  y  lo 
firmó.  Fr,  Luis  Zapata  de  Cárdenas^, 

Un  ejemplar  de  este  interesantísimo  documento  se  encuentra  según 
nos  informó  el  Doctor  Gabriel  Giraldo  Jaramillo,  en  la  Biblioteca  Pública 
de  Nueva  York  Lennox  colection:  por  una  copia  antigua  existente  en  el 
Archivo  del  Colegio  de  San  Bartolomé,  podemos  dar  a  conocer  lo  que  con¬ 
tenía  el  catecismo.  Primeramente  68  capítulos  en  el  que  está  explicado 
todo  lo  relativo  a  la  educación  de  los  naturales;  habla  de  la  necesidad  de 
reducirlos  a  poblaciones,  de  los  doctrineros,  de  los  libros  parroquiales,  de 
los  alcaldes,  «de  la  limpieza  del  pueblo  y  casas  de  él»,  del  vestido  que  ha  de 
obligarse  a  que  lleven  los  indios,  de  la  necesidad  de  evitar  las  borracheras, 
juegos  y  bailes  gentiles;  de  cómo  debían  ser  las  cárceles;  viene  luégo  una 
serie  de  capítulos  interesantísimos  sobre  las  obligaciones  del  sacerdote: 
Que  no  consienta  que  perturben  al  pueblo;  del  recato  que  han  de  tener 
en  remediar  los  agravios  que  se  hicieren  a  los  indios ;  del  orden  que  tendrá 
en  curar  los  enfermos  y  remediar  los  pobres  y  viejos;  habla  luego  de  «la 
labranza  de  comunidad  del  pueblo»,  de  los  niños,  y  cómo  se  han  de  ense¬ 
ñar;  viene  luégo  a  tratar  del  remedio  contra  la  idolatría  de  los  indios,  de 
los  Xeques,  mohanes  y  hechiceros,  de  la  necesidad  de  evitar  los  sacrificios 
de  sangre  humana,  y  trata  luégo  de  otros  ritos  y  ceremonias  gentílicas 
bajo  especie  de  juego,  que  se  reducen  a  sacrificios  que  se  hacen;  de  los 
materiales  de  los  sacrificios  y  sahumerios;  luégo  hay  una  serie  de  capí¬ 
tulos  que  reglamentan  minuciosamente  la  vida  de  las  poblaciones:  «del 
tañer  a  la  oración,  y  orden  de  decirla»,  de  la  casa  del  sacerdote,  del  sacris¬ 
tán  etc.;  viene  luégo  la  reglamentación  de  la  manera  de  administrar  los 
sacramentos;  no  podemos  dejar  de  copiar  algunos  títulos:  «del  recato  que 
se  ha  de  tener  en  hacer  a  los  indios  preguntas  en  la  confesión» ;  «de  la  vigi¬ 
lancia  que  ha  de  tener  el  sacerdote  en  dar  a  los  indios  el  Santísimo  Sacra¬ 
mento»;  pero  es  en  el  Sacramento  del  Matrimonio  donde  se  encuentran 
mayores  dificultades,  v.  gr.:  «Del  que  viene  a  bautizarse  teniendo  muchas 
mujeres»;  «Del  matrimonio  de  los  recién  convertidos».  A  continuación  se 
encuentran  14  esquemas  de  sermones  sobre  los  Artículos  de  la  fé  de  un  gran¬ 
dísimo  interés;  y  por  último  9  capítulos  que  contienen  legislación  especial 
para  los  indígenas. 
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Nos  damos  cuenta  de  que  algunos  indios  se  habían  convertido,  pero  í 
conservaban  aún  usos  idolátricos,  y  había  sobre  todo  ciertas  ocasiones,  ' 
como  los  entierros,  en  los  que  olvidaban  por  completo  que  eran  bautizados.  ; 
El  Prelado,  teniendo  en  cuenta  únicamente  el  bien  de  las  almas,  trató  de 
cortar  a  raíz  el  mal  y  por  ello  ordenó  que  se  destruyeran  los  ídolos,  los 
adoratorios  etc. 

La  dificultad  más  grave  que  había  para  la  conversión  a  los  naturales 
era  la  falta  de  sacerdotes.  La  mayoría  de  las  doctrinas  estaban  en  manos 
de  religiosos  dominicos  y  franciscanos  los  cuales  cumplían  su  deber  con 
abnegación  y  eficacia.  Los  sacerdotes  que  llegaban  de  la  Península  se  po¬ 
dían  dividir  en  varias  clases ;  algunos  abnegados  y  celosos  que  venían  como 
misioneros  a  implantar  aquí  el  Reino  de  Cristo;  las  dignidades  y  canónigos 
que  venían  con  sueldo  del  Rey  y  que  trabajaban  en  el  Gobierno  Eclesiás¬ 
tico,  en  el  culto  de  la  Catedral;  algunos  venían  a  evangelizar  y  al  mismo 
tiempo  economizaban  con  el  objeto  de  regresar  años  después  con  un  capi¬ 
tal,  y  unos  pocos,  ordenados  sin  vocación  que  venían  de  su  patria  a  las 
Indias  donde  creían  encontrar  mayor  libertad;  Zamora  dice  que  algunos 
curas  «habían  servido  menos  de  capellanes  que  de  soldados  en  la  con¬ 
quista  y  reducían  la  predicación  a  puñados  y  azotes». 

En  1575  se  ofreció  al  Arzobispo  la  oportunidad  de  solucionar  en  forma 
parcial  esa  escasez  de  clero;  se  «presentó  el  comisario  agustino  Fr.  Luis 
Próspero  Pinto»  y  para  hacer  una  fundación  de  su  orden  en  Santafé  «pidió 
una  casa  que  estaba  desocupada  y  que  había  sido  de  los  Carmelitas.  El  Go¬ 
bernador  y  el  Arzobispo  se  la  cedieron  y  en  ella  se  fundó  el  monasterio  de  la 
Orden  con  la  advocación  de  San  Philipo».  Flórez  de  Ocariz  dice  que  la 
fecha  en  que  el  padre  Pinto  tomó  posesión  de  la  casa  fue  el  11  de  octubre 
de  1575.  Al  poco  tiempo  los  Agustinos  tenían  a  su  cargo  varias  doctrinas. 

Para  remediar  de  otra  manera  la  falta  de  sacerdotes  el  Señor  Zapata 
acudió  a  un  medio  quizá  no  el  más  acertado,  pero  para  disculparlo  es  ne¬ 
cesario  ponernos  en  las  circunstancias,  en  que  se  hallaba.  El  P.  Esteban 
de  Ascensio  dice  que  el  Señor  Barrios  «ordenó  muy  pocos  de  orden  Sacro». 
Lo  contrario  hizo  el  sucesor.  La  audiencia  comunicaba  al  Rey  el  10  de 
abril  de  1575  que  «el  Arzobispo  ordena  hombres  oficiales  y  advenedizos  y 
sin  letras,  y  mestizos  y  otros  muchos»  y  el  30  de  marzo  de  1579  le  dice  que 
el  Arzobispo,  sobre  todo  de  un  año  a  esta  parte,  ha  dado  en  ordenar  «a 
muchos  mestizos, idiotas  que  no  saben  ninguna  gramática  o  latín  y  aún 
apenas  saben  leer  y  hombres  de  mala  opinión,  delincuentes,  infames,  que 
no  han  profesado  letras  ni  otro  decente  oficio  ni  ejercicio  sino  ser  oficiales 
mecánicos  o  arrieros  o  estancieros  o  soldados  y  hombres  perdidos  y  del 
todo  indignos  del  sacerdocio». 

Al  principio  del  gobierno  del  Arzobispo  Zapata  de  Cárdenas  sucedió 
en  Tunja  un  hecho  de  grande  importancia  para  la  vida  religiosa;  la  fun¬ 
dación  del  primer  convento  de  monjas.  Oigamos  a  Flórez  de  Ocariz:  «Fran¬ 
cisco  de  Salguero,  uno  de  los  descubridores. .  .  y  su  muger  Doña  Juana  Ma- 


“  Como  muestra  de  lo  interesantes  que  son  los  sermones  que  se  encuentran  veamos 
este  ejemplo:  Habla  el  sacerdote  de  cómo  Nuestro  Señor  Jesucristo  vino  del  cielo  a  enseñarnos 
las  verdades  necesarias  para  que  practicándolas,  llegáramos  a  gozar  de  él,  y  cómo  a  El 
infinitamente  sabio  y  santo  debemos  creerle  y  continúa:  «Y  para  que  entendáis  cómo  podréis 
entender  y  creer  que  esto  es  así,  mirad  lo  que  vosotros  hacéis  y  por  aq’uí  lo  entenderéis: 
cuando  un  indio  va  de  una  parte  a  otra,  o  de  un  pueblo  a  otro,  si  ve  que  en  tal  pueblo  hay 
alguna  cosa  que  los  indios  de  su  pueblo  han  menester,  cuando  vuelva  a  su  pueblo,  si  dice 
lo  que  allá  vido,  y  los  indios  entienden  que  dice  verdad  l'uégo  quieren  ir  por  allá  por 
aquello  que  han  menester  y  si  ni  no  creen  que  es  verdad  no  se  mueven  a  ir  allá». 
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cías  de  Figueroa,  viéndose  sin  hijos,  el  año  de  1572,  dispusieron  en  Tunja  las 
casas  de  su  morada  a  modo  de  convento,  separándose  voluntariamente,  en¬ 
cerrándose  ella  con  licencia  del  Ordinario  Eclesiástico  y  hábito  de  reli¬ 
giosa  de  Santa  Clara  por  principio  del  año  de  1573.  .  .  instruyéndose  en  la 
religión  y  Regla  por  el  Padre  Fray  Miguel  de  los  Angeles,  franciscano.  . . 
y  pasado  el  año  de  noviciado  hizo  profesión  debajo  de  la  regla  de  Santa 
Clara  en  manos  de  Fray  Sebastián  de  Ocando,  guardián  del  convento  de 
San  Francisco  de  la  misma  ciudad . . .  entraron  luégo  otras  doncellas,  con 
que  se  fue  aumentando,  y  en  año  de  1578  dieron  obediencia  al  Ordinario». 
En  los  años  siguientes  encontramos  dos  hechos  importantes  en  la  historia 
de  la  vida  religiosa  de  la  ciudad:  Zamora  nos  cuenta  que  en  1577  los  padres 
dominicos  comenzaron  una  nueva  iglesia,  y  que  el  Arzobispo  colocó  solem» 
neníente  la  primera  piedra.  Por  aquella  época  debía  de  existir  el  famoso 
«Cristo  de  la  Expiración»  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo;  la  hizo  traer 
de  España  el  Conqustador  Francisco  de  Tordehumos,  «y  la  dotó  con  una 
Capellanía  sobre  sus  haciendas  de  «Buenavista»  y  casas  de  su  morada». 
Existía  también  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  una  imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  que  trajeron  de  la  Península  los  padres  en  1556  y  al 
decir  de  Zamora  es  tal  su  perfección  y  hermosura  que  parece  no  obraron 
las  manos  de  los  hombres,  sino  que  los  ángeles  se  esmeraron  en  hacer  un 
prodigioso  trasunto  de  su  Santísimo  original».  Según  el  mismo  autor  el 
Niño  que  tenía  esta  imagen  era  hecho  en  Santafé,  (seguramente  una  de 
nuestras  primeras  esculturas),  porque  cuando  la  imagen  estaba  en  Carta¬ 
gena  «habiendo  enfermado  de  muerte  un  hijo  o  gentil  hombre  del  Marqués 
de  Cañete  que  venía  por  Virrey  de  estos  Reinos  del  Perú,  pidió  que  le 
enviaran  una  reliquia  de  aquella  piadosísima  imagen;  los  religiosos  le 
llevaron  el  Niño  que  tenía  en  los  brazos;  pusiéronlo  al  moribundo  que  ya 
sin  remedio  agonizaba,  y  al  instante  quedó  totalmente  sano».  En  recono¬ 
cimiento  de  este  hecho  el  Marqués  se  llevó  consigo  a  Lima  la  imagen  del 
Niño. 

«El  año  de  mil  quinientos  setenta  y  nueve,  dice  Garzón  de  Tahuste, 
fue  votada  la  fiesta  de  San  Victorino  por  abogada  contra  los  hielos  que 
suelen  hacer  daño  a  los  panes  recién  sembrados  (trigos)  y  un  vecino  lla¬ 
mado  Hernán  Sánchez  dio  el  sitio  donde  se  edificó  iglesia  de  paja». 

Muy  agitada  fue  la  vida  de  esta  ciudad  por  los  años  de  1580  a  causa 
de  las  divisiones  que  se  habían  presentado  por  la  visita  del  Licenciado 
Monzón,  y  se  puede  decir  que  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  eran  exal¬ 
tados  defensores  de  sus  puntos  de  vista;  El  Carnero  nos  cuenta  el  siguiente 
episodio  en  que  podemos  revivir  una  asonada  y  la  pacífica  actitud  del 
Prelado:  «Corría  el  año  de  1581...  traían  amasados  tres  bandos,  monzo- 
nistas,  lopistas  y  moristas.  . .  los  monzonistas  hacían  bando  con  la  gente  de 
su  casa  y  capitulantes,  y  el  cabildo  de  la  ciudad  que  favorecía  la  parte  del 
visitador  en  lo  que  había  lugar  de  justicia;  los  lopistas  que  eran  los  del 
Presidente  don  Lope  (Diez  Aux  de  Armendáriz)  y  los  Moristas  que  eran 
los  del  Licenciado  Mora  (D.  Juan  Rodríguez  de  Mora)  hacían  otro  bando 
y  con  los  que  platicaban  los  unos  y  los  otros  traían  la  ciudad  alborotada  y 
muy  disgustosa.  Llegó  el  día  de  la  residencia  y  el  primero  que  vino  al 
Cabildo  fue  el  Licenciado  Juan  Rodríguez  de  Mora;  dentro  de  un  cuarto 
de  hora  vino  el  visitador  Juan  Bautista  de  Monzón.  Había  a  este  tiempo 
en  !a  plaza  de  esta  ciudad  más  de  trescientos  hombres  en  corrillos  con  las 
armas  encubiertas.  En  entrándose  esos  señores  en  la  sala  del  cabildo,  co¬ 
menzó  el  murmullo  en  la  plaza.  Personas  desapasionadas  que  oyeron  la 
plática  y  conocieron  el  daño  que  podía  resultar  acudieron  al  Sr.  Arzobispo 


188 


MONS.  JOSE  RESTREPO  POSADA 


D.  Fr.  Luis  Zapata  de  Cárdenas,,  y  di  járonle :  «Señor  Ilustrísimo;  esta 
ciudad  está  a  punto  de  perderse  si  usía  no  lo  remedia».  Contáronle  el  caso. 

El  Arzobispo  mandó  llamar  al  Tesorero  D.  Miguel  de  Espejo,  que  vino  | 
al  punto  en  su  muía,  y  su  Señoría  , subió  en  la  suya.  Fueron  juntos  al  | 
Cabildo:  El  Señor  Arzobispo  pidió  que  le  abriesen  la  sala  donde  se  toma-  ! 
ba  la  residencia,  la  cual  la  abrieron  luégo.  i 

Entró  solo  porque  el  Tesorero  por  su  mandato  se  quedó  afuera;  y  al  I 
cabo  de  una  hora  salió  el  Licenciado  Juan  Rodríguez  de  Mora  y  se  fue  I 
a  su  casa.  De  allí  a  un  breve  espacio  salieron  el  Sr.  Arzobispo  y  el  Licen-  i 
ciado  de  Monzón  visitador,  y  a  la  puerta  del  Cabildo  se  despidieron.  El  ■ 
visitador  se  fue  a  su  casa,  y  el  Señor  Arzobispo  y  el  Tesorero  subieron  en  ; 
sus  muías.  Estaba  un  gran  corrillo  de  gentes  en  la  esquina  del  cabildo,  fue  i 
el  Señor  Arzobispo  hacia  él;  como  lo  vieron  ir  sobre  ellos,  se  fueron  des¬ 
lizando,  cada  uno  por  su  calle,  que  no  quedó  ninguno.  Junto  a  las  casas 
reales  estaba  otro  de  lopistas;  enderezó  el  Señor  Arzobispo  hacia  él  y  | 
antes  que  llegare  lo  deshizo;  y  de  esta  manera  fue  a  los  demás  con  lo  que 
no  dejó  hombre  en  la  plaza  y  con  esto  se  aquietó  la  ciudad.  Su  Señoría  se  j 
fue  a  su  casa. . .».  El  Arzobispo  que  era  en  el  fondo  partidario  de  la  au¬ 
diencia  excomulgó  a  Monzón,  así  como  años  antes  había  excomulgado  al  ‘ 
licenciado  Anunciabay.  La  excomunión  de  Monzón,  duró  57  días  y  creemos  ! 
que  tuvo  lugar  entre  junio  y  agosto  de  1581.  | 

Siguió  el  negocio  su  curso,  y  como  es  sabido  terminó  con  un  golpe  de 
estado  consistente  en  que  se  puso  preso  al  Visitador  Monzón;  he  aquí  como  ^ 
relata  el  citado  Rodríguez  Freile  lo  acaecido  en  este  día:  «...la  Real 
Audiencia  en  un  acuerdo  determinó  de  prender  al  Licenciado  Monzón. 
Mandaron  a  llamar  a  Juan  Díaz  de  Martos,  alguacil  mayor  de  la  corte;  en¬ 
tregáronle  lo  decretado,  con  una  cédula  real,  y  mandáronle  que  fuese  a 
prender  al  Visitador  Juan  Bautista  de  Monzón.  El  Alguacil  Mayor  fue 
luégo  a  cumplir  lo  que  se  le  mandaba,  acompañado  de  los  alguaciles  de 
corte  y  otras  personas  que  llamó.  Fue  a  casa  del  visitador,  subió  solo  arriba 
al  aposento  donde  estaba;  lo  que  resultó  fue  que  al  cabo  de  rato  salió  hu¬ 
yendo  por  la  escalera  abajo,  el  Licenciado  de  Monzón  tras  él  con  una  par¬ 
tesana  en  las  manos  tirándole  botes,  y  diciéndole  muchas  palabras  inju¬ 
riosas  contra  su  persona  y  contra  los  que  le  habían  enviado;  con  esto  se 
volvió  al  Acuerdo  a  informarle.  Guando  esto  pasaba  (serían  las  diez  horas 
del  día,  poco  más  o  menos)  di  járonle  al  Señor  Arzobispo  Don  Fr.  Luis  | 
Zapata  de  Cárdenas  lo  que  pasaba.  Mandó  llamar  al  Tesorero  don  Miguel  ■ 
de  Espejo,  que  era  persona  que  en  estos  bulliciosos  y  otros  siempre  lo 
acompañaba  como  tan  jurista  y  canonista.  Fueronse  juntos  en  sus  muías 
a  la  casa  del  Licenciado  de  ]Monzon.  Llamáronle  a  la  ventana  de  su  recá¬ 
mara,  a  la  cual  asomó,  y  después  de  las  cortesías,  el  Arzobispo  le  dijo 
que  le  hiciese  merced  de  irse  con  él  a  comer  a  su  casa.  El  Visitador  dio 
sus  excusas,  el  Señor  Arzobispo  le  volvió  a  importunar  y  el  Visitador  a 
excusarse,  con  lo  cual  le  dejó  y  se  volvió  su  Señoría  a  su  casa».  Continúa 
el  autor  contando  detalladamente  cómo  esa  misma  tarde  los  señores  de  la 
Audiencia  prendieron  al  Visitador  y  lo  llevaron  ignominiosamente  a  la 
prisión.  Nada  dice  de  la  actitud  del  Arzobispo.  D.  Raimundo  Rivas  en  La 
Encomendera  de  Bogotá  nos  da  algunos  detalles.  Al  narrar  la  prisión  (que 
tuvo  lugar  el  viernes  22  de  septiembre  de  1581),  dice  que  los  partidarios  de 
Monzón  nada  pudieron  hacer  para  salvarlo  «pues  sus  contrarios  tomaron 
todas  las  precauciones  posibles  guardando  con  gente  bien  armada  las  puer¬ 
tas  de  las  casas  y  las  bocacalles,  y  hasta  el  mismo  Arzobispo  (antimonzo- 
nista),  recordando  los  días  en  que  ceñía  armadura  como  Capitán  de  los 
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tercios  imperiales  en  Flandes,  se  coloco  resueltamente  con  sus  acólitos  y 
criados  en  el  puente  que  unía  al  Convento  (de  San  Francisco)  con  la  po¬ 
sada  del  Visitador,  a  fin  de  impedir  que  los  franciscanos  que,  como  los 
agustinos,  eran  partidarios  suyos,  acudiesen  a  sus  voces  o  franqueran  el 
paso  a  sus  parciales».  (Santafé  y  Bogotá,  tomo  i,  pág.  275). 

Esto  mismo  lo  cuenta  Pedro  Carrillo,  sobrino  de  Monzón:  El  Arzo¬ 
bispo  estaba  en  San  Francisco  «que  está  el  convento  pegado  a  la  posada 
del  visitador»  y  entretuvo  y  encerró  a  los  frailes,  por  temor  de  que  saliesen 
a  amparar  al  Visitador. . .».  (Cf.  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades,  tomo 
16,  págs.  198  y  257). 

Días  después,  leemos  en  Zamora,  una  amiga  del  Fiscal  Miguel  de 
Orozco  le  dijo:  «no  me  ha  de  ver  la  cara  si  no  me  trae  la  cabeza  de  Mon¬ 
zón,  Visitador  de  la  Real  Audiencia  a  quien  tenían  suspenso  y  preso  en 
la  cárcel  pública;  estuvo  a  tanto  riesgo  que  a  media  noche  llamaron  al 
verdugo,^para  que  se  la  cortara.  Hubiera  cumplido  el  Fiscal  su  ofrecimien¬ 
to  si  doña  Francisca  Sanguino,  muger  del  Licenciado  Pedro  Zorrilla... 
se  entró  en  la  sala  del  Acuerdo,  de  donde  había  salido  la  sentencia,  y  dio 
tantas  voces  que  llegaron  a  la  del  Arzobispo.  A  aquella  hora  se  levantó  de 
la  cama,  y  vino  a  la  cárcel,  donde  con  cuatro  guardas  aseguró  la  vida  del 
Licenciado  Monzón.  (Libro  iv,  capítulo  vil). 


Y  bastante  hacían  sufrir  al  Arzobispo  los  Oidores ;  en  1580  había 
muerto  ajusticiado  D  Luis  Cortes  de  Mesa;  «llegó  el  día  de  la  ejecución 
de  la  sentencia,  nos  dice  Rodríguez  Freile,  habíase  hecho  el  cadalso  entre 
la  picota  y  las  casas  reales.  El  primero  que  vino  a  él  fue  el  Señor  Arzobispo 
Don  Fray  Luis_ Zapata  de  Carmenas;  ya  veo  que  me  están  preguntando  a 

®  a  un 

hombre.  . . .  Llego  (el  Oidor)  al  cadalso,  y  subiendo  a  él  por  una  escalerilla 

VIO  en  una  esquina  del  tablado  al  verdugo  con  la  espada  ancha  en  las  ma» 

nos  . .  Fn  el  punto  en  que  los  vio  perdió  el  color  y  el  habla,  y  yendo  a  caer 

y  el  Doctor  Juan  Suárez,  cirujano  que  babía 
subido  al  tablado  a  guiar  la  mano  del  verdugo.  Consoló  su  Señoría  al  doc- 
tor  Mesa,  y  vuelto  en  si,  con  un  gran  suspiro  dijo:  ^'Suplico  a  Vuestra  Se¬ 
ñoría,  me  conceda  una  merced,  que  es  de  las  postreras  que  he  de  pedir  a 
Vuestra  Señoría  \  Respondióle:  ^‘Pida  vuestra  merced,  señor  doctor,  que 

™  entonces:  -No  consienta 

vuestra  Señoría  que  aquel  negro  me  degüelle Dijo  el  señor  Arzobispo: 

Uuiten  a  ese  negro  de  ahí  ^  .  A  este  tiempo  sacó  el  doctor  Mesa  del 

seno  un  papel  de  muchas  satisfacciones...  acabadas,  se  hincó  de  rodillas, 
absolviólo  .el  señor  Arzobispo,  que  a  esto  fue  a  aquel  lugar,  y  habiéndole 
besado  la  mano  y  su  Señoría  dándole  la  bendición,  le  dijo:  -Suplico  a 
vuestra  Señoría,  me  conceda  otra  merced,  que  esta  es  postrera  súplica’’. 
Respon^oLe:  Pida  vuestra  merced,  señor  doctor  que  como  yo  pueda  lo 
haré  .  Dijole  entonces:  -no  permita  vuestra  señoría  que  me  despojen  de 
mis  ropas  .  Saco  el  señor  Arzobispo  una  sortija  de  oro,  de  la  mano,  y  dióla 
al  doctor  Jua^n  Suarez,  diciendo:  -No  le  quiten  nada  que  yo  pagaré”.  Con 
esto  se  bajo  del  cadalso,  y  acompañado  de  los  prebendados,  mucha  clerecía 
y  gente  popular  se  fue  a  la  iglesia,  y  llegando  a  ella  oyó  doblar,  encomendólo 
a  Dios  y  esperó  a  enterrarlo,  que  degollado,  con  toda  su  ropa  le  metieron 
en  el  ataúd  y  lo  llevaron,  hasta  enterrarlo  en  la  catedral,  en  la  capilla  de 
Santa  Lucía”.  (Gap.  xii).  El  rnismo  autor  nos  cuenta  el  hecho,  tan  cono¬ 
cido,  de  cómo  el  Arzobispo  pidió  y  obtuvo  perdón,  con  ocasión  de  la  fiesta 
de  Navidad,  para  el  falsifícador  de  moneda. 

Las  agitaciones  que  estas  divisiones  produjeron  sin  duda  en  una  ciudad 


190 


MONS.  JOSE  RESTREPO  POSADA 


pequeña,  como  Santafé,  explican  en  parte  el  que  no  se  le  hubiera  dado  toda  ; 
la  trascendencia  que  tenía  a  un  hecho  que  se  verificó  por  aquellos  días  y  j 
de  excepcional  importancia  en  la  vida  cultural  del  país.  Nos  referimos  a  la  i 
erección  Pontificia  del  Colegio  Convento  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  , 
en  Universidad,  acto  que  decretó  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  XIII,  por  'i 
meüio  de  la  discutida  y  por  mucho  tiempo  puesta  en  duda  bula  Romanus 
Pontifex  de  13  de  junio  de  1580.  Sabido  es  que,  cuando  años  después  se 
erigió  la  Facultad  Javeriana,  hubo  pleitos  que  duraron  siglos  entre  los  do-  - 
miníeos  y  los  jesuítas,  sobre  cuál  de  las  dos  Universidades  debía  permane¬ 
cer,  ya  que  no  debía  haber  dos  en  una  ciudad  de  tan  pocos  habitantes. 

Uno  de  los  argumentos  más  fuertes  de  los  javerianos  era  que  los  domi¬ 
nicos  no  podían  presentar  el  original  de  la  citada  Bula  Romanus  Pontifex 
y  al  no  aparecer,  se  dudó  de  su  autenticidad  y  por  lo  tanto  se  dudó  también 
seriamente  de  la  legitimidad  de  la  existencia  de  la  Universidad  Tomística. 
Los  interesados  jamás  pudieron  encontrar  el  original,  y  sólo  mostraron  co¬ 
pias  no  autenticadas.  Gomo  dijimos,  se  explica  esto,  al  menos  en  parte 
por  la  agitación  de  los  años  de  1581.  Hace  pocos  años  el  historiador  Fr 
Abel  Salazar  de  Cristo  Rey,  Agustino  Recoleto,  encontró  en  los  Archivos 
Romanos  el  registro  y  los  documentos  relativos  a  la  Bula  Romanus  Pon^ 
tifex  de  modo  que  ya  nadie  puede  dudar  de  su  autenticidad. 

El  paso  de  los  años  no  solucionaba  el  gravísimo  mal  de  la  escasez  de 
clero:  el  Visitador  Monzón,  poco  antes  de  su  prisión  se  quejaba  del  Arzo¬ 
bispo;  y  decía:  «no  hay  indio  cristiano  que  sepa  la  doctrina»,  pues  «las  fre¬ 
cuentes  mudanzas  de  doctrina  son  causa  de  esta  falta  de  cristiandad,  pues 
las  dan  a  oficiales  mecánicos  mestizos  que  ha  hecho  clérigos  el  Arzobispo». 
(Gf.  Boletín  de  Historia  y  AntigüedadeSf  vol.  16,  pág.  134). 

Ante  tan  seria  dificultad  el  Señor  Zapata  encontró  y  puso  en  práctica 
la  única  solución  racional.  La  fundación  de  lo  que  hoy  llamamos  «Semina¬ 
rio  Conciliar». 

El  Concilio  de  Trento  en  su  sesión  de  15  de  julio  de  1563,  había  orde¬ 
nado  a  todos  los  Obispos  que  fundaran  en  su  diócesis  un  colegio  en  que 
bajo  la  inspección  directa  del  Prelado,  se  educaran  los  niños  que  quisie¬ 
ran  abrazar  el  estado  eclesiástico,  de  modo  que  tales  colegios  llegaran  a 
ser  semilleros  (en  latín  «seminarios»)  de  sacerdotes. 

El  Arzobispo  resolvió  poner  en  práctica  tal  mandato:  el  12  de  mayo  de 
1582  escribía  al  Rey:  «viendo  la  grande  necesidad  que  los  niños  pobres  de 
este  arzobispado  tienen  para  ser  doctrinados,  he  dado  orden  como  el  co¬ 
legio  Seminario  que  el  Concilio  Tridentino  manda  facer  se  ficiese  y  fun¬ 
dase  en  esta  ciudad:  y  por  no  haber  renta  de  beneficios  simples  para  su 
sustentación,  aunque  la  mía  y  las  demás  (que  ordena  el  dicho  Concilio  se 
grave  a  los  beneficios  eclesiásticos  y  que  se  están  aplicando  al  Seminario) 
son  tenues  todavía,  porque  tan  buena  obra  no  se  impida. . .»  suplica  al  Rey 
ordene  que  se  aplique  para  el  Seminario  algunos  dineros  de  los  que  recibía 
la  Real  Caja. 

El  Arzobispo  consiguió  para  el  Seminario  de  San  Luis,  (que  así  se 
llamó)  una  buena  casa,  que  quedaba  frente  a.  la  iglesia  de  San  Agustín,  y 
que  un  siglo  después  perteneció  al  Arcediano  D.  Salvador  López  Garrido, 
quien  la  reedificó.  Creemos  se  trate  de  la  casa  que  hacía  esquina  entre  la 
carrera  7^  y  la  Plaza  de  San  Agustín,  contigua  al  Palacio  de  Nariño,  que 
fue  demolida  hace  poco. 

En  el  nuevo  plantel  había  unos  diez  y  ocho  colegiales;  todos  pobres  v 
vestidos,  alimentados  y  sostenidos  en  su  totalidad  por  el  Prelado. 
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Enseñaba  gramática,  y  retórica,  «y  otras  buenas  costumbres»,  el  pro¬ 
fesor  Feliciano  Fernández  de  Cea  (de  quien  quedaron  algunos  versos  la¬ 
tinos) ;  el  Rector  enseñaba  el  canto  y  a  decir  misa;  el  sacerdote  Gonzalo 
Bermúdez  era  el  catedrático  de  lengua  chibcha;  a  esta  clase  asistían  no 
sólo  los  estudiantes  sino  también  sacerdotes  que  necesitaban  conocer  la 
lengua  de  los  indios  para  poder  con  eficacia  desempeñar  las  obligaciones 
parroquiales. 

El  uniforme  que  el  Señor  Zapata  ideó  para  sus  seminaristas,  consistía 
«en  vestidos  pardos,  (opas  se  llamaban  entonces)  becas  moradas  de  paño 
y  bonetes  negros 

En  1583  el  Arzobispo  trató  de  hacer  otra  obra  especialmente  importan¬ 
te  ;  la  reunión  de  un  Concilio  Provincial ;  y  para  ello  convocó  a  los  Obispos 
Sufragáneos,  a  saber,  al  Obispo  de  Popayán  limo.  Sr.  D.  Fr.  Agustín  de  la 
Coruña  O.  S.  A.;  al  Obispo  de  Cartagena  limo.  Señor  D.  Fr.  Juan  de 
MoJitalvo  O.  P.  y  al  Obispo  de  Santa  Marta  (esa  Diócesis  había  sido  crea¬ 
da  de  nuevo,  por  la  Santa  Sede,  a  petición  del  Rey,  con  fecha  15  de  abril 
de  1577).  limo.  Fr.  Sebastián  de  Ocando  O.  F.  M.  En  las  letras  convoca¬ 
torias  cita  a  los  Sufragáneos  para  que  estén  en  Santafé,  y  comiencen  el 
Concilio  el  día  de  la  Asunción  de  la  Intermerata  Virgen  María,  a  saber 
el  15  de  agosto  de  1583.  En  dichas  letras  se  dice  cuales  serán  los  temas  que 
es  necesario  tratar,  a  saber:  «para  ver  la  manera  de  extirpar  la  peste  de  la 
idolatría,  ya  que  el  común  enemigo  la  ha  sembrado  en  toda  la  extención  de 
este  Reyno;para  que  se  enmienden  las  corrompidas  costumbres  del  pueblo 
cristiano». 

Rodríguez  Freile  nos  dice  que  para  cumplir  la  convocatoria  del  Metro¬ 
politano  vinieron  los  dos  Obispos  de  la  costa  atlántica,  Don  Fray  Sebastián 
de  Ocando  de  Santa  Marta  y  Don  Fray  Juan  de  Montalvo  de  Cartagena. 
«...Entraron  juntos  en  esta  ciudad  a  veinte  de  agosto  de  mil  quinientos 
ochenta  y  tres,  y  con  ellos  el  Sr.  Arzobispo  desde  Mariquita,  donde  se  halló 
en  el  tiempo  en  que  desembarcaron  en  el  puerto  de  Honda.  Salió  a  reci¬ 
birlos  la  Real  Audiencia,  con  grande  acompañamiento,  más  de  media  legua 
de  esta  ciudad;  y  desde  Fontibón  y  desde  Bojacá  (una  vereda  de  éste)  le 
traían  mucho  mayor,  así  de  españoles  como  de  naturales».  (Cap.  xi). 


3  Los  Rectores  del  Colegio  Seminario  fueron  los  Presbíteros  Francisco  Sánchez,  de 
quien  nada  sabemos.  Pedro  Ortiz  Je  Chaburru;  Flórez  de  Ocariz  nos  dice  que  por  el 
año  de  1576  se  compró  de  orden  de  la  Real  Audiencia  una  casa  con  el  objeto  de  fundar  un 
colegio  en  donde  «los  muchachos  indios  hijos  de  principales  fuesen  enseñados»;  que  se  fundó 
el  Colegio  y  que  se  nombró  por  Rector  a  Pedro  Ortiz  de  Chaburru,  clérigo  y  la  fundación 
«no  permaneció».  (Preludio  n.  229).  ¿Se  tratará  de  una  equivocación  de  Ocariz  y  se  hablará 
del  Colegio  Seminario?  Por  un  informe  que  la  Real  Audiencia  dá  al  Monarca  sobre  la  con¬ 
ducta  del  Pbro.  Ortiz  de  Chaburru  sabemos  que  «ha  servido  el  beneficio  simple  de  la  iglesia 
de  la  ciudad  de  Mariquita,  y  los  curatos  de  Tocaima,  Ibagué,  los  Remedios,  y  el  Real  Grande, 
y  que  ha  sido  Rector  del  Colegio  Seminario,  y  que  es  buen  eclesiástico,  recogido  y  de  buen 
ejemplo  y  honestidad,  cuidadoso  del  servicio  de  Dios  y  que  ha  hecho  provecho  con  su  doc¬ 
trina»,  pero  «inquieto  y  que  en  los  lugares  en  donde  ha  vivido  ha  causado  desasociego  entre 
os  vecinos».  (Acuerdos  de  la  Real  Audiencia,  T.  iii,  p.  114).  Luego  fue  Rector  el  Pbro. 
Gutiérre  Fernández  Hidalgo,  de  quien  tampoco  sabemos  nada.  El  canónigo  D.  Francisco  de 
Porras  Mejía  declara  que  a  él  se  le  dio  el  régimen,  administración  y  gobierno  del  Seminario. 
Ignoramos  si  fue  Rector  por  algún  tiempo,  o  si  como  Ecónomo  que  si  lo  fue,  tuvo  interina¬ 
mente  todos  los  poderes.  Lo  que  no  tiene  duda  es  que  el  Sr.  Zapata  tenía  fundadas  grandes 
esperanzas  en  su  Seminario  y  que  él  hubiera  podido  decir  lo  que  años  después  decía  del  mismo 
Seminario  Conciliar  el  Arzobispo  Mosquera:  «Mi  Seminario  (es)  mi  consuelo,  mi  ocupación, 
mi  recreo. . 
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Zamora  añade  que  «la  ciudad  los  festejó  con  el  regocijo  de  fiestas  de  | 
toros,  comedias  y  saraos»  ] 

Pasaba  el  tiempo  y  el  Obispo  de  Popayán  no  llegaba:  se  resolvió  espe-  | 
rar  para  la  apertura  hasta  el  8  de  septiembre;  como  no  se  tenían  noticias,  » 
se  prorrogó  la  apertura  hasta  el  6  de  enero  de  1584  y  se  remitió  una  nueva  j 
convocatoria  al  Obispo  de  Popayán  (fecha  5  de  septiembre  de  1583).  Se 
encontraba  éste  entonces  en  Quito,  ya  que  había  sido  expulsado  de  su  ciu¬ 
dad;  llegó  la  citación  del  Señor  Zapata  y  he  aquí  lo  que  sucedió:  «En  la  j| 
ciudad  de  San  Francisco  de  Quito  del  Reino  del  Piró,  en  seis  días  del  mes 
de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  yo  Francisco  de 
Gorevera  notario  apostólico  y  público  de  esta  dicha  ciudad,  doy  fe  que  en 
dicho  día,  estando  en  las  casas  de  la  Iglesia  de  Santa  Bárbara  de  esta  dicha 
ciudad,  queriendo  notificar  la  convocatoria  de  suso  contenida  al  Rdmo.  j 
Señor  Obispo  de  Popayán  don  fray  Agustín  de  Goruña,  el  que  dixo  que  no 
quería  oír  dicha  convocatoria .  . .  dicho  Obispo  dixo  habiendo  la  de  suso 
que  apela  de  la  dicha  convocatoria  y  citación,  y  que  no  tenía  por  su  Juez 
Metropolitano  al  dicho  Señor  Arzobispo  (de  Santafé)  sino  al  Señor  Arzo¬ 
bispo  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  que  mostrando  las  bulas  cómo  era  su¬ 
fragáneo  (de  Santafé)  le  obedecería  puntual...». 

Dijimos  en  la  biografía  del  Señor  Barrios,  que  al  erigir  Arzobispado  a 
Santafé  se  le  dieron  como  sufragáneas  a  Gartagena  y  a  Popayán,  siempre 
que  los  Arzobispos  de  Santo  Domingo  y  de  Lima  «den  para  ello  su  consen¬ 
timiento».  Probablemente  no  se  pidió  a  Lima  este  consentimiento,  y  enton¬ 
ces  el  Obispo  de  Popayán  no  se  consideró  unido  jurídicamente  con  el  de 
Santafé.  Hacia  febrero  de  1584,  llegó  la  noticia  al  Señor  Zapata  quien  a  su 
vez  la  comunicó  a  Madrid;  el  Rey  expidió  en  el  Pardo,  en  ese  mismo  año  , 
una  Real  Gédula  dirigida  al  Arzobispado  de  Lima,  ordenándole  diera  el 
concenso  requerido  para  que  Popayán,  como  sucedió,  fuera  en  adelante 
sufragánea  de  Santafé. 

Los  Prelados  de  Gartagena  y  de  Santa  Marta  permanecieron  en  la 
capital  hasta  principios  de  1584,  pues  al  recibirse  la  negativa  del  Obispo  de 
Popayán  se  prescindió  de  hacer  Goncilio.  «De  los  dos  Prelados  de  la  costa, 
dice  Rodríguez  Freile,  se  volvió  luégo  el  de  Santa  Marta  a  su  Obispado, 
y  el  de  Gartagena  pasó  luégo  de  esta  ciudad  a  la  de  Tunja,  y  en  ella  tuvo 
la  cuaresma  de  1584,  de  donde  volvió  luégo  a  esta  ciudad,  y  de  ella  a  su 
obispado  de  Gartagena».  (Loe.  cit.). 

Durante  la  perrnanencia  de  los  Prelados  tuvo  lugar  un  solemne  acto 
religioso:  «en  esta  ciudad  de  Santafé  fue  muy  dichoso  el  año  de  1853,  nos 
dice  Zamora,  por  haberse  efectuado  lo  que  muchos  años  antes  habían  tra¬ 
tado  Gristóbal  Rodríguez  Gano  y  Luis  López  Ortiz,  de  fundar  un  convento 
de  Religiosas.  Juntas  las  porciones  de  once  mil  pesos  de  oro  de  veinte 
quilates,  que  dio  cada  uno  por  su  parte,  y  el  socorro  de  igual  cantidad,  que 
por  la  suya  dio  Su  Magostad,  en  las  medias  anatas  de  las  encomiendas,  se 
fundó  el  suntuoso  Monasterio  de  Monjas  de  ja  Goncepción.  Para  que  tu¬ 
viera  el  fundamento  de  tan  ilustre  y  religioso  convento,  en  las  Geremonias 
Sagradas  pusieron  la  primera  piedra  el  Arzobispo  y  los  Obispos  de  Garta-  | 
gena  y  Santa  Marta,  función  a  que  con  regocijo  universal  asistieron  los 


4  Sin  embargo  poco  desprués  llegó  una  Real  Cédula  de  9  de  septiembre  de  1587  ordenando 
al  Arzobispo  de  guardar  en  el  Nuevo  Reino  el  Motu  Proprio  de  S.  S.  Gregorio  XIII  sobre 
no  poner  toros,  pues  se  tenía  noticia  de  que  a  pesar  de  dicho  Motu  Proprio  «se  corren  en  días 
de  fiesta  y  de  ello  se  siguen  muchos  inconvenientes». 
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Cabildos  y  Religiones  por  el  mes  de  septiembre  de  este  año  de  1853».  (Li¬ 
bro  IV,  capítulo  v). 

No  se  trata  de  la  instalación  de  las  Monjas,  que  como  veremos  se  hizo 
varios  años  después,  sino  de  la  postura  de  la  primera  piedra,  de  la  iglesia; 
dicho  Monasterio  lo  sitúa  Flórez  de  Ocariz  «en  la  esquina  más  próxima  a  la 
plaza,  a  espaldas  de  la  cárcel  de  la  ciudad».  De  modo  que  de  las  iglesias 
que  hay  en  Bogotá  la  más  antigua  es  la  de  la  Concepción. 

En  el  año  de  1584  se  fundó  otro  convento  de  clarisas,  en  Pamplona.  La 
fundadora  fue  Doña  Magdalena  de  Vélazco,  hija  del  fundador  de  la  ciudad 
D.  Ortún  Velásquez  de  Velazco.  Probablemente  las  fundadoras  fueron  de 
Tunja. 

En  15^84  según  Zamora  a  quien  no  juzgamos  absolutamente  imparcial  o 
sea  «el  año  segundo  del  provincialato  del  P.  Diego  Godoy  se  ofreció  uno 
de  los  mayores  empeños  (i.  e.  tribulaciones)  que  tuvo  nuestra  religión  y  la 
de  Nuestro  Padre  San  Francisco.  Esto  se  originó  de  que  algunos  Señores 
Obispos  de  estos  Reinos.  . .  viendo  algo  crecido  el  número  de  clérigos  con 
los  que  habían  ordenado,  y  venido  de  España  a  acomodarse,  y  que  ya  esta¬ 
ban  los  curatos  de  los  indios  en  tiempo  de  que  sin  las  miserias  y  trabajos 
primeros  de  la  conquista,  podían  ser  de  alguna  utilidad  a  los  religiosos,  que 
en  su  reducción  habían  trabajado  más  de  cuarenta  años,  informaron  que 
habiéndoles  encargado  esta  administración  ad  interim,  que  había  clérigos 
que  sirvieran  los  curatos,  y  que  habiéndolos,  ya  se  les  debían  quitar  y  po¬ 
ner  sacerdotes  seculares,  porque  habiendo  crecido  su  número  no  tenían  en 
qué  acomodarlos.  Con  estos  informes  y  otros.  .  .  consiguieron  una  Cédula.  .  . 
en  que  mandaba  Su  Magestad  que  habiendo  clérigos  suficientes  los  prove¬ 
yesen  en  las  Doctrinas  y  Beneficios,  prefiriéndolos  a  los  frailes  que  las 
tenían,  guardando  lo  dispuesto  en  el  Título  de  su  Real  Patronato». 

«Esta  orden. . .  salió  general  para  todos  los  Reinos  de  esta  América  y 
se  remitió  a  éste  de  quien  no  había  procedido  informe  alguno.  Llegó  a  ma¬ 
nos  del  Arzobispo  D.  Fr.  Luis  Zapata  de  Cárdenas,  el  año  de  1584,  y  al 
instante  declaró  por  vacas  todas  las  doctrinas  que  tenían  los  religiosos  y  las 
fue  proveyendo  en  los  clérigos ;  y  para  ello  ordenó  a  cuantos  se  ofrecieron, 
con  ánimo  de  que  no  quedase  pueblo  alguno  a  la  administració  de  los  re¬ 
ligiosos.  A  los  nuestros  quitó  cincuenta  y  dos  doctrinas ;  a  su  religión  quitó 
otras  tantas ;  y  no  fueron  todas,  porque  no  hubo  clérigos  para  la  multitud  de 
pueblos  que  tenían  formados  los  religiosos  con  iglesias,  y  reducidos  a  son 
de  campana  todos  sus  feligreses». 

«Suplicaron  los  provinciales  al  Arzobispo,  y  Real  Audiencia,  que  es¬ 
tando  sin  Presidente  gobernaban  los  Oidores...  Ejecutóse  la  Cédula.  Re¬ 
cogiéronse  los  religiosos  doctrineros  a  sus  conventos,  y  el  P.  Provincial 
Fr.  Diego  de  Godoy  envió  por  Procurador  al  P.  Fr.  Hernando  de  Porras. 
Llegó  a  la  corte  y  habiendo  suplicado  en  el  Consejo  de  Indias,  y  represen¬ 
tando  los  derechos  que  le  asistían,  por  lo  común  de  lo  que  habían  servido 
en  las  Indias  las  religiones  y  los  inconvenientes  que  podían  resultar  de  la 
ejecución  de  la  dicha  Cédula». 

«Representó  por  lo  particular,  de  lo  que  la  nuestra  había  servido  en 
este  Reino...  Vistas  en  el  Consejo  supremo  las  razones  que  alegó...  se 
expidió  una  Cédula  el  9  de  marzo  de  1586  dirigida  al  Arzobispo  en  la  que 
se  le  decía:  Mi  voluntad  es...  que  luego  que  esta  recibáis,  sin  que  haya 
dilación,  ni  poner  inconveniente  ni  impedimentos  volváis  a  las  dichas  ór- 
denees  las  doctrinas  y  beneficios  que  hubieren  tenido  y  les  hubieredes 
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quitado,  y  puesto  en  ella  clérigos,  para  que  las  tenga  quieta  y  pacíficamente» 
(Lb.  IV,  cap.  vi). 

En  el  año  siguiente,  1585,  el  Prelado  dictó  un  auto  de  fecha  23  de  fe¬ 
brero  por  medio  del  cual  creaba  dos  parroquias  nuevas  en  la  iíiudad:  «la 
una  en  la  iglesia  de  Santa  Bárbara  a  la  cual  adjudicaba  e  adjudicó»  los 
habitantes  «de  la  otra  parte  del  río  que  corre  desde  la  Sierra  fasta  lo  llano 
entre  el  colegio  seminario  de  esta  ciudad  y  el  Monasterio  de  San  Agustín.  . . 
y  la  otra.  . .  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves»  con  los  habitantes 
«de  la  otra  parte  del  río  que  desciende  de  la  Sierra  fasta  lo  llano,  y  corre 
entre  esta  ciudad  y  el  Monasterio  de  San  Francisco.  .  .». 

Ordenaba  el  auto  «que  mañana  domingo  que  se  contarán  a  veinte  e  cua¬ 
tro  días  de  este  presente  mes  de  febrero  a  la  hora  que  (los  curas  de  la  Iglesia 
Catedral)  dicen  la  dotrina  cristiana  a  los  dichos  indios  les  adviertan  e  fagan 
saber  esta  erección  e  nueva  constitución  de  parroquias  y  la  división  y  tér¬ 
minos  de  ellas,  para  que  dende  el  primero  día  del  mes  de  marzo  primer  ve¬ 
nidero  acuda  cada  uno  a  su  parroquia  a  oír  la  dotrina  cristiana  e  recibir  los 
santos  sacramento  de  la  Iglesia  y  a  todas  las  demás  cosas  que  como  tales 
parroquianos  deben  acudir». 

Según  Garzón  de  Tahuste,  la  Iglesia  de  Santa  Bárbara  era  entonces 
edificada  de  paja  por  el  Capitán  Lope  de  Céspedes...  La  Iglesia  de  las 
Nieves  construida  de  teja  (mucho  antes  de  esta  fundación)  por  Cristóbal 
Ortiz  Bernal  Conquistador  de  este  Reyno  y  le  puso  una  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  bulto  y  dorado. 

El  20  de  enero  de  1586  se  vió  el  Prelado  en  la  necesidad  de  clausurar 
el  Seminario,  con  el  más  vivo  dolor;  «porque  mandó  Su  Señoría  Ilustrísima, 
dicen  los  autos  levantados  entonces  por  orden  del  mismo  Prelado,  que  vi¬ 
niesen  a  la  Iglesia  cada  día  de  fiesta  y  algunos  días  de  entre  semana  cuatro 
o  seis,  a  cantar  en  el  coro  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  pasado  esto,  sin 
haber  otra  causa  ni  ocasión  de  dicho  colegio  se  fuer  m  y  ausentaron,  se  sa¬ 
lieron  del  dicho  colegio  y  se  fueron  a  sus  tierras ;  y  viendo  Su  Señoría  Ilus- 
trísima  que  dicho  colegio  estaba  despoblado  y  sin  colegiales  mandó  a  Alonso 
Garzón  cura  de  esta  Iglesia,  que  recogiese  las  ropas  viejas  e  nuevas  que 
habían  dejado  los  dichos  colegiales  y  las  guardase  hasta  tanto  que  se  volviese 
a  poblar...». 

Además  de  la  huelga,  empleando  esta  palabra  moderna,  de  los  alumnos 
del  Seminario,  el  Arzobispo  tenía  otra  razón  para  obrar  como  obró;  la 
absoluta  falta  de  dinero;  en  el  citado  documento  dice  que  el  Prelado  gastó 
«mucha  suma  de  pesos  de  oro»  y  añade  que  se  debían  aún  más  de  dosmil  e 
quinientos  pesos,  así  de  los  salarios  como  en  las  comidas  y  vestidos». 

La  forma  triste  como  terminó  el  Seminario  debió  pasar  bastante  inad¬ 
vertida  ya  que  la  Audiencia  el  15  de  abril  de  1587  escribe  al  Rey  contándole 
que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Concilio  Tridentino  se  fundó  un  co¬ 
legio  Seminario  donde  había  muchos  estudiantes  y  se  esperaban  grandes 
resultados.  Los  estudiantes  fueron  despedidos  por  orden  de  los  Prebenda¬ 
dos.  La  Audiencia  ha  hecho  muchas  diligencias  para  que  se  establezca, 
mandando  autos  al  Arzobispo  y  nada  ha  logrado.  Tiene  rentas  suficientes 
y  casa  bastante.  (BHA,  17-139).  Probablemente  a  esta  informe,  que  no 
es  el  único,  se  debió  una  Real  Cédula  de  23  de  enero  de  1588  en  la  que  se 
ordenaba  al  Arzobispo  que  abriera  de  nuevo  el  Seminario.  Nada  hizo  el 
Prelado  y  el  plantel  continuó  cerrado.  Pero  la  obra  no  se  perdió  por  com¬ 
pleto  pues  Zamora  dice  que  algunos  de  los  colegiales  seminaristas  «venían 
a  este  nuestro  Convento,  a  oír  las  facultades  de  Artes  y  Teología»  y  Rodrí- 
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guez  Freile  añade  que  de  tales  alumnos  «salieron  y  ordenaron  clérigos  vir¬ 
tuosos  y  hábiles». 

Guando  el  Arzobispo  vio  que  su  idea  de  Seminario  había  fracasado, 
como  tenía  absoluta  necesidad  de  sacerdotes,  comenzó  a  conferir  las  sa¬ 
gradas  órdenes  teniendo  más  en  mente  la  cantidad  que  la  calidad  de  los 
candidatos. 

Hacia  1587  hizo  una  visita  Fr.  Juan  González  de  Mendoza,  Agustino 
(quien  años  después  debía  regresar  al  Nuevo  Reino  como  Obispo  de  Po- 
payán)  y  en  su  informe  decía:  que  muchos  ni  aún  saben  leer  y  otros  están 
cargados  de  pecados  de  simonía;  y  añade:  «El  más  culpado  es  el  Arzobispo 
del  Nuevo  Reino  el  cual  no  exceptúa  casados  ni  mestizos  y  otras  personas 
indecentes,  y  está  tan  viejo  que  Su  Magestad  deviera  mandarle  un  Coad¬ 
jutor»  (Cf.  BHA.  33-370)  En  1590  escribía  al  Rey  el  Presidente  D.  An¬ 
tonio  González  y  le  decía:  «Varios  Clérigos  aunque  hijos  naturales  y  pade¬ 
ciendo  otros  defectos,  fueron  ordenados  por  el  Señor  Arzobispo»  (BHA. 
17-259). 

El  Real  Patronato  bastante  hizo  sufrir  al  Señor  Zapata;  lo  mismo  que 
a  su  antecesor  varias  veces  pidió  licencia  de  pasar  a  la  Península  e  infor¬ 
mar  personalmente  al  Monarca  lo  que  aquí  sucedía,  y  siempre  le  fue  negada. 
Envió  entonces  a  España  en  diversas  ocasiones  a  personas  para  que  los  re¬ 
presentara:  En  una  (1580)  fue  a  España  el  Pbro.  D.  Pedro  Marmolejo, 
Gura  de  la  Catedral  y  Provisor  del  Arzobispado;  en  otra  encontramos  como 
Procurador  del  Prelado  a  Pedro  Díaz  Barroso  quien  se  queja  entre  otras 
cosas  el  que  la  Audiencia  no  permite  que  el  Arzobispo  tenga  más  que  un 
notario  lego;  se  pide  que  le  permitan  tener  otro  notario  clérigo,  «para  con 
él  hacer  lo  que  convenga  sin  que  la  Audiencia  se  lo  impida  ni  perturbe»,  la 
triste  respuesta  fue:  «Acuda  a  la  Audiencia».  Esta  por  su  parte  enviaba  los 
más  negros  informes  sobre  el  Sr.  Zapata. 

El  Licenciado  Monzón  decía:  «El  Arzobispo  ha  sido  el  mayor  impedi¬ 
mento  para  la  visita.  .  .  ;  Conviene  mandar  visita  para  lo  eclesiástico.  Esto 
se  puede  encomendar  a  un  Coadjutor  que  se  le  de  al  Arzobispo,  pues  como 
es  tan  viejo  y  codicioso  ño  tiene  juicio,  ni  capacidad  para  regir  el  Arzo¬ 
bispado»  (loe.  cit.).  En  junio  de  1588  los  Oidores  escribían  al  Rey  «que  el 
Arzobispo  no  gobierna,  los  clérigos  están  indisciplinados  y  le  hacen  atraer 
a  gravísimos  excesos  muy  en  deservicio  de  Su  Magestad  y  peligrosos  para 
la  pública  tranquilidad». 

Entre  los  hechos  notables  sucedidos  durante  el  gobierno  del  Illmo. 
Señor  Zapata  de  Cárdenas  no  puede  olvidarse  la  milagrosa  renovación  de 
la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Chiquinquirá.  Tal  prodigio  tuvo  lugar  el 
26  de  diciembre  de  1586;  el  Prelado  apenas  tuvo  conocimiento  del  hecho 
nombró  un  Tribunal  para  que  instruyera  el  proceso.  He  aquí  las  palabras 
del  mismo  Arzobispo  en  Auto  «fecho  en  Santafé  en  seis  días  del  mes  de 
enero  de  mil  e  quinientos  e  ochenta  y  ocho  años»,  «A  vos  el  Licenciado 
Juan  Rodríguez  Adalid,  clérigo  presbítero,  salud  y  gracia;  sabed  como  ya 
debéis  saber  cómo  estando  en  una  Iglesia  que  está  en  los  aposentos  de  Ghi- 
quinquirá  una  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  un  lienzo,  somos 
informados  que  ha  hecho  algunos  milagros  ansi  dentro  de  su  iglesia  como 
fuera  della  y  que  han  acudido  y  que  acuden  muchas  gentes  a  visitarla  y  a 
tener  novenas,  y  que  agora  la  han  llevado  a  la  ciudad  de  Tunja  donde  al 


Para  ver  las  diferencias  entre  el  Arzobispo  y  el  P.  González  véase  Acuerdos  de  la 
Real  Audiencia,  T.  3,  págs.  181,  182  y  197. 
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presente  está,  y  que  Juan  de  Figueredo,  cura  y  vicario  de  aquella  iglesia, 
por  nuestro  mandado  y  comisión  hizo  cierta  información  tocante  a  los 
dichos  milagros;  y  porque  para  verificación  de  una  cosa  de  tanto  mérito 
y  que  tanto  nos  importa,  conviene  que  voz  por  nuestra  propia  persona  jun¬ 
tamente  con  Juan  de  Castellanos,  beneficiado  de  la  Iglesia  Parroquial  de  la 
dicha  ciudad  de  Tunja,  y  Juan  de  Cañada,  cura  y  vicario  en  ella,  confiando 
como  confiamos  de  vuestra  persona  y  de  las  suyas  que  haréis  la  dicha  ave¬ 
riguación  con  mucha  diligencia  y  cuidado  y  rectitud  y  cristiandad,  por 
tanto  por  la  presente  voz  cometemos  y  mandamos  que  luego  y  con  la  mayor 
brevedad  que  pudiéredes  que  seáis  llegado  a  la  dicha  ciudad  de  Tunja, 
hagáis  parecer  ante  Vos,  con  asistencia  de  los  dichos  Cura  y  Beneficiado, 
a  todas  aquellas  personas  que  supieren  o  hubieren  visto  y  entendido  los 
milagros  que  la  Reina  de  los  Angeles  del  Rosario  de  Chiquiquirá  haya 
fecho  e  fuere  haciendo,  haciéndoles  las  preguntas  y  repreguntas  que  fueren 
necesarias  y  vos  pareciere  convenir  sin  que  se  encubra  ni  dejen  de  decir 
todo  aquello,  que  supieren  muy  por  extenso  y  en  qué  día  y  en  qué  hora  y 
quienes  estaban  delante  y  cómo  estaba  el  lienzo  en  que  está  Nuestra  Se¬ 
ñora  figurada  antes  que  hiciera  los  tales  milagros,  y  quién  la  llevó  a  la 
Iglesia  de  Chiquinquirá  y  cómo  está  agora  al  presente  y  si  han  enderezado 
alguna  cosa  de^  la  imagen;  si  estaba  el  dicho  lienzo  roto  y  por  dónde  y 
tanto  como  esta  agora  y  haciéndoles  las  demás  preguntas  y  respuestas  que 

niismo  Arzobispo  estaba  en  Chiquinquirá  por  agosto 
e  1588  y  pudo  comprobar  varios  prodigios  hechos  por  intercesión  de  la 
antisima  Virgen.  (Cf.  Hagiografía  de  la  Milagrosa  Imagen  de  Nuestra  Se-- 
ñora  de  Chiquinquirá  por  el  R.  P.  Fr.  Alberto  Ariza,  O.  P.,  págs.  270,  272). 

^  Zamora  nos  cuenta  que  en  1587  empezó  una  tan  terrible  epidemia  de 
vmuems^  y  que  fue  tan  persistente  su  contagio,  que  duró  hasta  el  de  1590. 
«Cundió  por  toda  la  tierra  con  tal  estrago  de  los  indios,  que  reducidos  a 
numero  se  contaban  por  millones  los  muertos.  Se  asolaron  grandes  y  famo¬ 
sos  jmeblos,  sin^  que^  pareciera  después  más  rastro  de  sus  asientos  que  las 
paredes  de  las  iglesias.  Hiciéronse  grandes  rogativas  y  procesiones  en  to¬ 
as  las  ciudades .  . .  Al  Arzobispo  se  le  conmovieron  las  entrañas  sobre  esta 
mortandad  y  necesidad  de  sus  ovejas;  en  remediar  las  que  padecían  los 
in  IOS  gasto  grandes  cantidades  de  dinero  y  dice  el  cura  Garzón  de  Tahuste, 
en  su  compendio,  que  empeñó  sus  vajillas,  para  aumentar  los  socorros» 
V  .  viii).  El  citado  autor  añade  «que  en  esta  peste  fueron  votadas 

^i^ü^  opados  contra  ella  San  Sebastián  y  San  Roque,  cuyas  fiestas  mandó 
el  Prelado  guardar»  (Cf.  La  Iglesia,  x.76). 

Zamora^  cuenta  (loe.  cit.)  que  «por  medio  de  los  religiosos  tuvo  tan 
grande  vencimiento  de  la  idolatría  que  en  la  plaza  de  esta  ciudad  de  Santafé 
se  quemaron  mas  de  ocho  mil  ídolos  que  le  trajeron  de  diferentes  partes». 

El. manuscrito  de  El  Becerro  dice  que  «algunos  años  antes  de  su  muer¬ 
te  erigió  el  Prelado  y  fundó  en  esta  Santa  Iglesia  algunas  memorias  y  ca¬ 
pellanías  al  ministerio  y  cumplimiento  de  los  dichos  señores  Deán  y  Ca¬ 
bildo  las  cuales  impuso  sobre  bienes  raíces  que  fueron  casas  de  vivienda 
en  esta  ciudad,  y  estando  próximo  a  su  muerte  e  instancia  y  devoción  (sic) 
de  Don  Luis  de  Cárdenas  su  deudo,  y  de  otros  sus  amigos,  revocó  la  suya 
que  tenía  enderezada  a  Dios  y  cesó  en  esto  el  servicio  suyo  y  el  buen  pro¬ 
pósito  que  había  tenido  este  Prelado». 

«Téngale  Dios  Nuestro  Señor,  en  la  gloria  que  es  eterna,  porque  era 
cristianísimo  príncipe  y  padre  de  pobres.  No  dejó  nada  a  esta  Santa  Igle¬ 
sia,  porque  sus  parientes  le  empobrecieron  de  manera  que  no  tuvo  qué 
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dejar.  Sólo  dejó  una  Capellanía  de  tres  misas  en  cada  un  año,  que  sirven 
los  Prebendados»  (Rodríguez  Freile,  cap.  16). 

Por  Flórez  de  Ocariz  sabemos  que  dejó  su  Pontifical  a  la  Catedral. 
Por  «Pontifical»  no  se  comprendía  únicamente  el  libro  de  este  nombre  sino 
sus  ornamentos,  mitras,  báculo,  etc.  etc. 

«A  veinticuatro  de  enero  del  dicho  año  (1590),  nos  cuenta  El  Carnero, 
en  forma  por  demás  vivida  murió  en  esta  ciudad  el  Señor  Arzobispo  don 
Fray  Luis  Zapata  de  Cárdenas.  Originóse  su  muerte  de  la  caza,  a  que  era 
aficionado.  Contaré  este  caso  como  lo  platicaban  los  que  fueron  con  él. 

Salió  su  Señoría,  a  cazar  al  sitio  de  Pasquilla  la  Vieja,  tres  leguas  de 
esta  ciudad,  poco  más  o  menos,  donde  otras  veces  había  ido  al  propio  efec¬ 
to,  acompañado  de  sus  criados  y  parientes,  y  de  algunos  clérigos  y  seglares. 
Hízose  una  ramada  grande  en  aquel  sitio;  convocáronse  los  indios  de  Uba- 
que  y  Chipaque,  Usmes,  y  otros  de  aquella  comarca. 

Fue  su  Señoría  a  hacer  noche  a  la  ramada.  Desde  las  cumbres  de  aquel 
páramo  la  misma  noche  los  indios  con  trompetas,  fotutos  y  otros  instru¬ 
mentos  dieron  a  entender  cómo  estaba  allí.  Amaneció  el  día  claro  y 
alegre,  púsose  Su  Señoría  a  caballo,  tomó  un  perro  de  la  laja,  a  Don  Ful¬ 
gencio  de  Cárdenas,  su  sobrino  y  a  Gutiérre  de  Cárdenas  mandó  tomar 
otros,  y  puso  las  paradas  de  su  mano  quedándose  a  la  vista  de  todos. 

Comenzó  a  calentar  el  sol,  y  de  aquellas  quebradas  y  honduras  se  co¬ 
menzaron  a  levantar  unas  nieblas:  espesáronse  de  tal  manera  que  no  se 

veía  un  hombre  a  otro.  Acertó  a  venir  un  venado  por  donde  estaba  el  Ar¬ 
zobispo;  largóle  el  perro  y  fuelo  siguiendo  sin  que  nadie  le  viese.  La  perra 
que  tenía  de  la  laja  Don  Fulgencio  sintió  el  ruido;  fuésele  de  la  mano  y 
de  la  laja  y  fue  tras  el  venado. 

Duró  la  niebla  hasta  las  cuatro  de  la  tarde;  matáronse  muchos  vena¬ 
dos,  y  con  esta  codicia  ninguno  se  acordaba  del  Arzobispo,  porque  entendían 
que  estaba  en  su  puesto,  el  cual  siguiendo  el  venado  que  se  apareció  fue  a 
caer  a  las  vertientes  de  Fusungá  a  la  parte  de  Bosa  a  donde  mató  el  venado 
y  le  cogió  la  noche  sin  que  nadie  supiese  de  él. 

Los  que  le  echaron  menos  fueron  los  más  cercanos  y  dieron  aviso  a 
los  demás.  Hiciéronse  grandes  diligencias  en  buscarlo  por  todo  aquello  y 
no  parecía.  Venía  cerrando  la  noche,  los  indios  se  iban  retirando.  Pues 
andando  de  cerro  en  cerro  y  de  quebrada  en  quebrada  oyeron  ladrar  un 
perro  en  el  caedizo  de  un  cerro.  Esta  era  la  perra  que  se  le  fue  a  Don  Ful¬ 
gencio  de  Cárdenas  de  la  laja,  que  habiendo  muerto  el  venado  venía  en 
busca  de  otro  galgo  con  quien  estaba  aquerenciada. 

Fueron  en  demanda  de  ella,  teniendo  por  muy  cierto  que  hacia  aquella 
parte  estaba  el  Arzobispo,  y  no  se  engañaron,  porque  antes  que  llegasen  a 
tomar  la  perra,  ella,  como  si  tuviese  instinto  de  razón,  tomó  la  delantera  y 
fue  guiando  hacia  donde  estaba  Su  Señoría,  el  cual  oía  el  vocear  y  grita 
que  andaba  por  los  cerros. 

Era  ya  de  noche;  traía  el  Arzobispo  una  corneta  de  plata  al  cuello. 
A  las  voces  tocóla,  oyéronla,  respondieron  con  voces  y  grita,  con  lo  cual 
Su  Señoría  perseveró  tocando  la  corneta,  con  lo  cual  fue  Dios  servido  que 
la  gente  allegase  a  donde  estaba. 

Halláronle  al  pie  de  una  peña,  a  donde  con  frailejones  y  su  capa  tenía 
aliñada  la  cama  para  pasar  la  noche.  Fue  muy  grande  la  alegría  que  se 
tuvo  en  haberle  hallado  y  Su  Señoría  abrazaba  a  todos  con  ella.  En  fin,  allí 
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trazaron  una  hamaca,  en  que  le  metieron,  y  elérigos  y  seglares  cargaron  i 
con  el,  que  fue  otro  rato  de  gusto,  por  los  dichos  y  chistes  que  pasaban,  j 
También  llevaron  el  venado  que  tenía  muerto  junto  a  si. 

Allegaron  a  la  ramada,  a  donde  le  estaba  aderezada  una  regalada  cena, 
la  cual  cenó  con  mucho  gusto,  y  contando  lo  que  le  había  pasado  con  el 
venado;  acabó  de  cenar  y  fuese  a  acostar.  Al  rato  que  estuvo  en  la  cama  le 
eomenzaron  a  dar  unos  escalofríos  que  hacían  temblar  toda  la  cama.  | 

El  Licenciado  Auñón,  médico,  que  estaba  con  él,  le  aplicó  algunos  re¬ 
medios,  y  el  uno  de  ellos  fue  meterlo  en  una  sábana  mojada  en  vino  y  muy 
caliente  con  lo  cual  Su  Señoría  sosegóse  y  durmió  un  rato.  En  siendo  de 
día  se  bajo  a  Usme,  y  andándose  paseando  junto  a  la  iglesia  entró  el  padre 
Pedro  Roldan  en  ella,  que  era  cura  de  aquel  pueblo.  Di  jóle  que  le  dijese 
misa,  la  cual  oída  se  volvió  a  pasear. 

^  Llamo  a  Don  Fulgencio,  su  sobrino,  y  dióle  la  corneta  de  plata  que  ' 
traía  al  cuello  y  una  laja  de  seda  que  traía  en  el  brazo,  diciéndole  que  to¬ 
mase  tales  y  tales  perros  para  el  y  repartió  lo  demás  con  Gutierre  de  Gár-  i 
denas  y  los  demas,  diciendo  que  se  despedía  de  la  caza;  con  lo  cual  se  vino 
a  esta  ciudad,  a  donde  le  acometió  el  achaque  de  que  murió»  (Capítulo  16) 

Gomo  se  dijo  murió  el  24  de  enero  de  1590.  «Le  enterraron  en  su  ca-  i 
tedral  con  su  antecesor»  (Flórez  de  Ocariz).  «Su  cuerpo  se  halló  incorrup-  ¡ 

to  y  oloroso  al  trasladarlo  a  la  nueva  iglesia»  (Inscripción  del  retrato  de  las  I 
-Nieves). 

Así  como  el  Deán  Adame  fue  la  persona  de  confianza  del  Arzobispo 
Barrios,  lo  fue  de  su  sucesor  el  Bachiller  Don  Miguel  de  Espejo,  latinista,  ^ 
poeta.  Tesorero  de  la  Catedral;  fue  Provisor  del  Arzobispo  por  algún  j 
tiempo  (lo  era  en  1588).  Pero  por  documentos  que  reposan  en  el  Archivo 
Nacional,  los  papeles  de  la  Real  Audiencia  publicados  por  el  General  Res¬ 
trepo  Tirado  y  antiguos  autores  sabemos  además  que  el  Sr.  Zapata  tuvo  I 
otros  Provisores.  He  aquí  los  nombres  de  los  que  conocemos:  El  Deán 
Francisco  Adame;  el  Bachiller  Pedro  Marmolejo,  Gura  de  la  Catedral;  el 
Bachiller  Francisco  Martínez  (1581)  el  Licenciado  D.  Francisco  de  Porras 
Mejía  (1585)  D.  Juan  de  Escobar  (1885)  el  Bachiller  Bernardo  Martínez 
(1586),  Cristóbal  de  Solís,  Miguel  de  Espinosa. 

A  la  muerte  del  Arzobispo  posiblemente  fue  elegido  Vicario  Capitular  i 
el  Licenciado  Francisco  de  Porras  Mejía  ya  que  Flórez  de  Ocariz  dice  que 
fue  Provisor  en  sede  vacante. 


®  Existía  la  tradición  que  en  la  cacería  descrita  por  Rodríguez  Freile  había  perdido  el 
Arzobispo  su  anillo;  D.  José  Caycedo  Rojas  en  un  artículo  p*ublicado  en  El  Repertorio  Co¬ 
lombiano  (IV  pág.  28  enero  de  1880)  llamado  Mis.  Aguinaldos  dice  así  en  una  nota:  «Parece 
fuera  de  duda  que  este  anillo  fue  el  mismo  que  encontró  un  mozo  hace  poco  tiempo,  en  los 
páramos  de  Usme...  El  anillo  que  tuvimos  en  nuestras  manos,  era  grande  y  de  oro  fino 
burilado.  La  piedra  que  montaba  parecía  ser  ágata  o  cornerina,  y  servía  de  tapa  a  una  cajilla, 
cuyo  interior  se  veían  las  tres  iniciales  R.  S.  E.  que  nuestro  amigo  el  Sr.  Groot  interpreto 
como  cosa  probable  Reliquias  de  San  Esteban,  hasta  hace  poco  estaba  en  poder  del  señor  D 
Miguel  Camacho,  dueño  de  las  tierras  donde  fue  hallado». 
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(  Conclusión) 


LA  MUERTE 

i  EL  ESCENARIO.  Poseía  el  General  Mosquera  a  cinco  leguas  de  Popayán  un 
'  Edén  a  donde  se  retiraba  a  disfrutar  de  la  vida:  su  querida 

hacienda  de  Goconuco.  El  año  de  1878  allí  se  encontraba  poco  después  de 
cumplir  sus  ochenta  años.  Le  acompañaban,  su  ejemplar  esposa,  su  hijo 
!  de  cuatro  meses  de  edad  y  varios  parientes  de  su  predilección,  cuando  le 
arrancó  de  allí  la  negra  mano  de  la  muerte. 

Este  bello  escenario  de  tan  triste  suceso,  bien  merece  que  le  prestemos 
atención  por  unos  instantes.  Un  idóneo  juez  de  su  encanto  puede  ser  el 
Comisario  de  Su  Majestad  Británica  ante  Colombia,  en  1824,  J.  P.  Hamilton, 
quien  juzga  que  ésta  era  una  residencia  campestre  «envidiable  en’  cual¬ 
quier  parte  del  mundo»,  con  esclavos,  herramientas,  mil  ovejas,  etc.  El 
nos  dice  haber  sido  informado  por  Mosquera  de  que  su  finca  tenía  unas 
siete  legunas  españolas  de  contorno,  incluida  la  parte  de  la  montaña,  y 
había  sido  adquirida  del  Gobierno  Español  por  su  abuelo  materno  al  ser 
expulsados  los  jesuítas.  Sin  duda  que  el  activo  General  la  fue  mejorando  en 
los  cincuenta  y  cuatro  años  siguientes,  hasta  1878 

El  distinguido  caballero  Don  José  Domingo  Rojas,  pariente  cercano 
del  General  Mosquera,  nos  da  interesantes  noticias  sobre  el  estado  de  la 
finca  de  Goconuco  en  1878.  Tomaremos  de  él  algunos  datos.  Tenía  la  ha¬ 
cienda  veintidós  leguas  a  la  redonda  y  de  tal  extensión  que  se  pudo  dividir 
después  en  unas  cuarenta  propiedades  extensas  y  ricas.  Vagaban  sobre  sus 
prados  numerosas  vacadas,  rebaños  de  cabras  y  ovejas,  yegüerías  de  raza. 
Tenía  más  de  cuatrocientos  terrazqueros,  amén  de  mayordomos,  peones, 
etc.  Estaba  bordeada  por  el  río  Cauca;  regada  por  abundantes  aguas.  Bro¬ 
taban  en  su  suelo  varias  fuentes  termales.  Era  pues,  natural  que  estuviera 
embellecida  con  la  más  rica  vegetación,  y  que  hiciera  de  su  propietario  un 
opulento  Señor. 

Digna  de  tal  hacienda  era  la  casa  de  estilo  español,  construida  antaño 
por  los  jesuítas  y  aunmentada  por  el  General  con  un  elevado  mirador.  Tenía 
diez  y  siete  piezas  regiamente  amobladas.  Estaba  rodeada  de  parques  cui¬ 
dados  por  dos  jardineros  europeos:  mister  Day  y  mister  Tonibly.  En  la 
parte  de  atrás  de  la  mansión  y  entre  abundante  flora  se  precipitaba  una 
cascada  artificial  que  con  sus  alegres  voces  daba  vida  al  huerto. 

«Los  veraneos  de  Goconuco  eran  espléndidos,  nos  dice  el  Sr.  Rojas. 

88  Colonel  J.  P.  Hamilton,  Late  Chief  Commissioner  from  Hís  Brltanic  Majestic  to  the 
Republic  of  Colombia;  Travels  throu  the  interior  provinces  of  Colombia  (London,  1827),  vo¬ 
lumen  ii,  págs.  55  y  56.  Al  describir  la  hacienda  de  Goconuco  dice:  «...and  this  place  might 
be  considered  a  confortable  country  residence  in  any  part  of  the  world». 
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Gustaban  don  Tomás  Cipriano  y  su  señora  doña  María  Ignacia  Arboleda 
acompañarse  en  ellos  de  sus  parientes  y  amigos  que  pasaban  exquisitos  me¬ 
ses  en  excursiones  y  cabalgatas  a  los  variados  y  amenos  sitios  de  la  hacienda 
y  al  cercano  volcán  del  Puracé.  . .  en  sabrosas  tertulias,  en  jugar  al  tresillo, 
a  que  era  aficionadísimo  el  general,  en  opíparas  comidas...»*®.  Esta  des¬ 
cripción  nos  indica  mejor  aún  el  alcance  que  tenía  la  carta  del  General  a 
la  Logia  de  Bogotá,  «Estrella  del  Tequendama»  cuando  no  le  mandó  más 
que  cien  pesos  porque  no  tenía  más,  pero  le  prometía  10.000  para  cuando 
recobrara  su  perdida  pensión. 

Mas  tratándose  de  Mosquera,  no  podía  faltar  su  toque  no  esperado. 
Don  José  Domingo  Rojas  nos  cuenta  que  allí  «había,  como  ahora  todavía, 
un  oratorio  al  cual  el  propio  General  dotó  de  lujosos  ornamentos,  devotas 
imágenes,  preciosos  cuadros,  vasos  sagrados  y  candeleros  de  plata». 

Pero  veamos  lo  que  decía  su  párroco,  el  P.  Francisco  A.  Campo,  refi¬ 
riéndose  a  este  mismo  tiempo  hasta  el  de  su  muerte  inclusive:  «No  me  acuer¬ 
do  de  haberle  visto  una  sola  vez  en  la  Iglesia  a  oír  misa  a  pesar  de  estar  su 
casa  muy  cerca  de  ésta.  Jamás  le  merecí  limosna  alguna  para  el  culto,  ni 
menos  para  ornamentos,  alumbrado,  etc.  En  fin,  en  nada  la  favorecía  pero 
no  me  era  extraño  pues  había  sido  su  enemigo  y  su  verdugo».  (Carta  al 
P.  Luis  Jáuregui,  1914). 

LOS  ULTIMOS  DIAS.  Ya  es  tiempo  de  que  entremos  a  referir  lo  que  allí  acon¬ 
teció  en  los  últimos  días  del  General.  Sobre  este  punto, 
que  hasta  ahora  no  he  visto  tratado  en  las  biografías  que  corren  de  Mosque¬ 
ra,  me  voy  a  apoyar  en  tres  documentos:  dos  cartas  inéditas  del  Párroco 
de  Coconuco  en  ese  entonces,  y  en  un  escrito  en  que  Don  José  Domingo 
Rojas  cuenta  lo  que  oyó  repetidas  veces  de  labios  de  su  madre,  la  noble 
dama  doña  Felisa  Arboleda  de  Rojas,  sobrina  mimada  del  General,  la  que 
cuando  contaba  diez  y  siete  años  de  edad  presenció  los  últimos  días  y 
momentos  de  su  tío,  recuerdos  que,  como  es  natural,  quedaron  profunda¬ 
mente  grabados  en  su  joven  alma.  Este  escrito  apareció  en  la  revista  bogo¬ 
tana  Cromos  el  6  de  junio  de  1936  y  poco  después  fue  reimpreso  en  el 
Diario  del  Pacífico  (Cali,  julio  9  de  1936)  es  decir  58  años  después  de  fi¬ 
nado  Mosquera. 

Las  cartas  inéditas  del  P.  Francisco  A.  Campo  son  documentos  de  un 
testigo  presencial  de  los  acontecimientos.  Las  dos  están  fechadas  en  el 
Cerrito  (Valle)  la  primera  en  30  de  diciembre  de  1896,  dirigida  al  Sr.  Dr. 
Maximiliano  Crespo,  que  después  fue  arzobispo  de  Popayán,  y  la  segunda 
escrita  al  P.  Luis  Jáuregui,  S.  J.,  quien  habiendo  oído  contar  al  sacerdote 
ya  muy  anciano  la  muerte  de  Mosquera,  le  pidió  que  se  la  narrara  por  es¬ 
crito.  Esta  carta  se  ve  que  fue  dictada  a  un  amanuense  de  bella  letra  pero 
ignorante  del  latín.  La  firma  aparece  escrita  con  la  mano  trémula  de  la 
ancianidad.  Su  fecha  es  del  21  de  septiembre  de  1914.  Es  menos  precisa 
que  la  primera,  pero  está  acorde  con  ella.  Se  encuentra  en  el  archivo  de 
la  Compañía  de  Jesús  de  Bogotá.  La  carta  de  1,896  reposa  en  el  archivo  del 
Colegio  Máximo  de  Oña  (Burgos-España).  A  mi  juicio  se  entrevé  en  estas 
dos  misivas  el  natural  tímido  del  sacerdote  acorde  con  la  narración  de  la 
señora  de  Rojas.  Las  cartas  y  el  relato  de  doña  Felisa  están  en  consonancia, 
exceptuando  el  tiempo  en  que  llegó  el  P.  Campo  a  la  mansión  de  Coconuco, 


José  Domingo  Rojas,  La  Muerte  del  General  Mosquera,  artículo  publicado  en  la 
revista  Cromos  (Bogotá,  iunio  6  de  1936),  N°  1.021.  Fue  reproducido  en  Diario  del  Pacífico 
(Cali)  julio  9  de  1936. 
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que  él  pone  a  las  nueve  de  la  noche  y  la  relación  de  D.  José  Domingo  le 

hdce  anarecer  va  en  las  horas  de  la  tarde* 

Como  es  importante  conocer  los  nombres  de  las  personas  que  presen- 

ciaron  las  últimas  escenas  del  drama  del  (^neral,  leamos 
el  Sr  don  José  Domingo  a  este  respecto;  «En  el  verano  de  187S,  a  mas  de 
numerosos  invitados  que  fueron  transitoriamente  de  visita  por  unos  dos 
o  tres  días,  acompañaron  de  fijo  al  matrimonio  Mosquera-Arboleda,  las 
señoritas  doña  Amalia  y  doña  Pepita  Mosqueras  y  su  hermano  don  Tomas 
Cipriano,  nietos  del  General ;  doña  Felisa  Arboleda,  sobrina  de  este ;  don 
Manuel  Esteban  Arboleda,  familiar  de  doña  María  Ignacia,  don  Antonio 
H.  y  don  Emiliano  Mosquera  y  don  Genón  Satizábal  y  la  numerosa  servi¬ 
dumbre  de  la  casa»  Además,  no  lejos  estaba  la  hacienda  de  San  Isidoro 
perteneciente  a  Don  Manuel  María  Mosquera,  hermano  gemelo  del  que  fue 
gran  Arozobispo  de  Bogotá.  Tenía  entonces  ya  Don  Manuel  María  78  años 
de  edad.  Era  según  nos  lo  pinta  su  conocido  Gordovez  Moure,  de  aspecto 
severo,  benévolo,  escrupuloso  hasta  la  saciedad  y  profundamente  religioso 
e  instruido 

El  General  presentía  algo  infausto  en  estas  vacaciones,  pues  habiendo 
oído  que  su  esposa  daba  orden  de  tener  para  el  niño  José^  Bolívar,  por  si 
se  necesitaba  trasladarse  a  Popayán,  una  litera  o  como  alia  decían  con  un 
vocablo  indígena,  «chacana»,  aparato  usado  para  enfermos  o  difuntos,  e 
General  dijo  entonces;  «y  preparen  otra  para  llevarme  a  mí». 

«Un  vago  presentimiento  se  cernía  en  la  casa.  El  General  que  en  Co- 
conuco  olvidaba  su  vida  de  estadista,  sus  presidencias  de  la  República,  sus 
revoluciones,  sus  fusilamientos  aparecía  a  ratos  sombrío.  Su  locuacidad 
no  era  la  misma  de  otros  días.  Permanecía  largos  ratos  reconcentrado,  pen¬ 
sativo,  mirando  sin  mirar,  paseándose  lentamente  en  la  amplia  sala,  al 
amor  de  la  chimenea  que  al  estilo  europeo  había  hecho  construir». 

«Al  comenzar  octubre  hizo  citar  a  todos  los  terrazgueros  y  peones  para 
arreglar  cuentas.  Entre  el  4  y  el  5  se  reunieron  en  la  casa.  Parecía  ésta  un 
colmenar,  negra  de  gente.  Indios  cobrizos  con  sus  sombreros  que  recuerdan 
los  de  los  chinos,  sus  largas  mantas  de  lana  por  ellos  tejidas,  sus  cortos  y 
anchos  calzoncillos  de  lienzo,  sus  collares  de  abalorios ;  las  indias  con  sus 
rebozos,  sus  gruesas  pantorrillas,  la  sonrisa  triste  y  el  hijo  liado  a  las  es¬ 
paldas,  mientras  las  manos  hilan  la  rueca;  viejos  encanecidos  de  callosas 
palmas,  mascadores  de  coca;  antiguos  soldados,  fieles  al  capitán,  que  busca¬ 
ron  descanso  tras  las  guerras  en  las  labores  del  campo,  de  rostros  duros  y 
tatuados  de  cicatrices ;  ágiles  mozos,  picadores  y  vaqueros  con  el  rejo  al 
cinto,  bullangueros  y  rientes ;  tímidos  pastores,  un  enjambre  humano  api¬ 
ñábase  en  los  alrededores  y  corredores  de  la  casa.  En  uno  de  éstos,  una 
mesa  con  los  libros  de  la  hacienda,  tinta,  pluma  y  papel.  En  torno  a  ella, 
los  mayordomos.  Tras  ella,  en  una  repujada  silla  antigua,  claveteada  con 
dorados  estoperoles  y  de  espaldar  en  cuero  grabado  con  el  escudo  familiar, 
el  General  Mosquera  examinaba  las  cuentas.  Gada  terrazguero  que  descon¬ 
taba  en  el  trabajo  el  alquiler  de  la  tierra  en  que  tenía  su  huerta  y  su 
lo  mismo  que  los  encargados  del  ganado,  de  los  rebaños,  de  los  caballos, 
de  los  perros,  de  las  vituallas,  iba  presentándose,  por  orden  de  lista,  ante 
el  amo,  sombrero  en  mano  y  con  profundo  respeto.  Tantas  ovejas  muertas, 
tantos  terneros  recién  nacidos,  una  deuda  de  tanto,  cuantas  reses  vendidas, 
cuáles,  de  qué  potreros,  las  deshierbas  hechas,  las  que  había  que  hacer,  las 

Artículo  antes  citado.  iqíí 

91  José  María  Gordovez  Moure,  Reminiscencias  (Bogotá,  1913).  Sene  viii,  pag.  38  . 
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cercas,  las  arrobas  de  coca  para  los  indios,  las  de  sal,  las  de  carne,  los  días 
de  trabajo  que  estaban  debiendo,  iban  averiguándose  en  los  libros  y  ante  el 
responsable.  El  General  despachaba  aprisa.  Rebajaba,  condonaba  deudas, 
regalaba  ovejas,  obsequiaba  con  vacas,  donaba  potros,  perdonaba  trabajo, 
bu  magnanimidad  le  acrecía  el  aprecio  que  le  tenían  sus  subordinados.  Es 
tuvo  esos  dos  días  espléndidamente  dadivoso.  .  .».  «Largas  y  fatigosas  fue¬ 
ron  las  sesiones  de  cuentas.  Contentos  se  desparramaron  por  la  hacienda 
los  mayordomos,  terrazgueros  y  peones,  mientras  el  General,  tocado  de 

ánimo  que  nunca  había  sido  suyo,  pues  siempre 
alterno  entre  el  genio  del  que  manda  fusilar  y  el  afable  del  hombre  dH^n 
mundo,  se  recogía  silencioso  a  sus  habitaciones»  ^ 

A  este  tiempo  se  refiere  sin  duda  el  episodio  que  cuenta  el  Presbítem 
Campo  en  sus  dos  cartas.  En  la  carta  Hí»  1Q14  t  t  f ^ 

haberse  postrado,  fui  a  visitar!  y  lo  hallf sentado  en 

&dT'!:rra!!r!^e^Eria“  espírard:*^!: 

ínTs  p!abrS1eXersanrra  con!Ísacióm> desagrado’  con  que  recaía 

rt*'  lí  ai,  ioí  «rr ‘rdS;.  f 

lentos  pasos,  las  manos  atrás  entrelazada  °*^No^  Paseándose  a 

cada  instante  murmuraba  con  angada  voz-  ívirgí  A 

cerne.  Virgen  del  Rosario»  ^®1  Rosario,  favore- 

fue  cruel  co*; 

hokas  de  angustia.  <<E1  7  de  octubre  ya  no  pudo  levantarse  ni  hablar.  En 

bral,  y  apenas  si  emitír^rdis^^nq^idos  “  La*  derrame  cere- 

grande.  Llegaba  lo  presentido  Envi’áí!^  ’  ,  .  ^^^^^^^lon  en  la  casa  fue 
a  San  Isidro  y  al  pueblo  de  Puracé  A  k  ®  Popayán, 

tos,  a  San  Isidro  a  avisar  a  don  Manuel  médicos  y  medicamen- 

allí  con  su  señora  !ña  María  Tn^f  P  if  Mosquera,  quien  veraneaba 

Campo,  cura  de  es’a  paTroqu^Hae^^  P-  Padre  : 

que  había  a  mano».  eneral  los  remedios  caseros  1 

MarL'^jSefÍ'unVir^  acompañado  de  doña 

tana  Josefa.  Una  reacción  a  esa  hora,  le  permitió  al  enfermo  musitar  al- 

^nas  palabras  a  su  hermano  y  darle  algunas  instrucciones,  hizo  que  don 

Manuel  Mana  no  creyera  que  había  peligro  de  muerte,  y  regresó  a  las 

cuatro,  con  su  señora,  a  su  hacienda,  en  el  ánimo  de  volver  al  día  siguiente 
a  Coconuco». 
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Luego  nos  dice  que:  «el  médico,  doctor  José  María  Iragorri,  llegó  al 
caer  la  tarde.  El  General  estaba  en  completa  inconsciencia.  Le  hizo  algunas 
aplicaciones  y  prescribió  gran  silencio.  Comprendió  que  el  desenlace  final 
era  irremediable  pero  no  lo  esperó  para  esa  noche.  Creyó  que  el  General 
amanecería,  y  ordenó  que  fuera  de  las  personas  indispensables  para  cuidar 
al  enfermo,  las  demás  se  retiraran  a  acostarse»,  «En  1872,  al  regresar  del 
Perú,  el  General  había  sufrido  un  ataque  semejante». 

En  esta  última  cita  he  puesto  en  diverso  tipo  de  letra  las  palabras  que 
pueden  explicar  la  extraña  conducta  que  advirtió  el  P.  Campo  en  esa  velada. 

Para  una  más  completa  valuación  de  la  crónica  de  Don  José  Domingo 
me  permito  llamar  la  atención  hacia  la  cuestión  de  horas.  Nos  cuenta  Rojas 
que  Don  Manuel  María  Mosquera  regresó  a  su  hacienda  a  las  cuatro  de 
la  tarde.  Para  que  haya  armonía  entre  este  relato  y  las  afirmaciones  del 
testigo  presencial  P.  Campo,  tendríamos  aquí  que  suponer  que  ese  mismo 
día  tornó  a  Coconuco  Don  Manuel  María  pues  estuvo  esa  misma  noche 
hablando  con  el  P.  Campo,  quien  llegó  a  las  nueve  de  la  noche.  A  no  ser 
que  se  prefiera,  para  poder  salvar  la  relación  de  Rojas  — aparecida  58  años 
después  de  los  acontecimientos —  que  el  P.  Campo  regresó  a  Puracé  en  esa 
misma  tarde  y  que  fue  llamado  de  nuevo  al  cerrar  la  noche,  cosa  que  vistos 
los  documentos  parece  inverosímil  aunque  no  imposible.  Más  probable  me 
parece  que  la  señora  Felisa,  entregada  en  la  alcoba  al  cuidado  de  su  tío 
tan  gravemente  enfermo,  no  pudiera  observar  bien  las  horas  de  llamadas, 
idas  y  venidas  que  fuera  se  sucedían. 

Oigamos  la  narración  de  Rojas:  «Por  la  tarde  fue  el  P.  Campo.  Le 
tenía  terror  al  General.  Temblando  se  arrimaba  de  puntillas  a  los  pies  de 
la  cama.  No  se  atrevía  a  hablarle  una  sola  palabra.  El  General  alguna  vez 
lo  miró  apaciblemente  pero  el  Padr.e  salía  del  dormitorio  tan  pronto  como 
entraba».  Ese  miedo  es  explicable:  recordemos  que  en  1872  el  Rector  del 
Seminario  de  Popayán  se  sintió  también  arredrado  ante  la  responsabilidad 
de  confesar  a  Mosquera  en  ese  entonces,  cuando  no  tenía  todos  los  ante¬ 
cedentes  que  después  pesaron  sobre  él.  Ahora  el  timidísimo  P.  Campo  no 
se  atrevió  a  darle  una  absolución  condicional.  Esto  sólo  se  explica  por  la 
idea  que  tenían  los  de  la  casa  que  esta  clase  de  ataque  ya  le  había  dado 
antes  sin  que  se  hubiera  seguido  la  muerte.  A  esto  se  sumaba  la  opinión  del 
médico  Iragorri  quien  pensaba  que  no  moriría  el  General  en  esa  noche 
Además  como  el  enfermo  a  las  dos  de  la  tarde  había  tenido  unos  instantes 
lúcidos,  fácilmente  esperarían  otra  pequeña  reacción  favorable  y  que  vol¬ 
viera  de  su  inconsciencia. 

En  cuanto  al  tiempo  en  que  esta  escena  tuvo  lugar,  se  ve  que  no  debió 
suceder  por  la  tarde,  según  nos  dice  la  tradición  de  Rojas,  sino  más  bien 
a  las  nueve  de  la  noche,  pues  así  se  podría  compaginar  con  lo  que  nos  cuenta 
el  P.  Campo,  actor  del  drama,  en  su  carta. 

Prestémosle  a  él  atención,  y  leamos  lo  que  nos  cuenta  en  1896;  «Encon¬ 
trándome  en  el  pueblo  de  Puracé. . .  y  como  a  las  siete  poco  más  o  menos 
de  la  noche,  fui  llamado  a  la  hacienda  de, Coconuco,  por  un  niño  hijo  del 
señor  Manuel  Salazar,  que  acompañaba  al  General,  para  suministrarle  al 
expresado  General  los  Sacramentos  de  nuestra  Santa  Iglesia  Católica,  y  en 
cumplimiento  de  mi  deber  como  cura  de  la  Parroquia  me  puse  en  marcha 
para  la  casa  de  la  hacienda  en  donde  se  encontraba  el  enfermo  y  moribun¬ 
do.  Llegué  a  la  casa  y  a  las  nueve  de  la  noche  me  desmonté,  y  del  corredor 
se  me  condujo  a  una  pieza  que  era  contigua  a  la  que  ocupaba  el  descanso 
del  General,  al  cual  vi  al  entrar  a  la  pieza  a  que  se  me  condujo,  pues  ésta 
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J.  v^í\j:,ívv/  JL/UX^niN 

tenía  una  puerta  que  daba  vísta  directa  a  la  cama  del  General ;  al  que 

sentía  yo  desde  mi  asiento,  pues  su  acecido  penetraba  hasta  la  pieza  en 
que  me  encontraba».  ^ 

J  f  1^1  111  !•  mi  llegada  a  la  hacienda  y  viendo  que  no 

se  me  conducía  al  lado  del  enfermo,  pregunté  si  sería  tiempo  de  su  confe- 
sion  y  se  me  contesto  que  había  que  esperar,  pues  se  acababa  de  aplicar  un 
remedio  o  fuese  un  medicamento.  Esta  contestación  me  hizo  ya  permanecer 
en  silencio  y  en  el  puesto  que  se  me  había  señalado,  y  como  me  encontraba 

acceso  del  enfermo  lo  sentía  más  Wte,  me  asomaba  a  la 
p  erta,  y  desde  allí  veia  al  enfermo  General  en  su  adornada  cama». 

«Asi  estuve  en  la  casa  de  la  hacienda,  así  permanecí,  y  así  esperé». 

Estas  últimas  palabras  nos  pintan  un  grande  estado  de  inquietud  que 
se  refleja  todavía  en  su  espíritu  al  cabo  de  dieciocho  años.  Para  mí  ten<io 
por  cierto  que  la  escena  que  se  le  quedó  esculpida  en  el  alma  a  Doña  Felisa 
tue  esta  misma,  cambiada  la  hora  por  una  tradición  de  cincuenta  y  ocho 

anos.  Es  decir  que  el  P.  Campo  aparecía  en  puntillas  por  la  puerta  que 
daba  a  los  pies  de  la  cama. 

r»,  esta  desolación  y  soledad  del  sacerdote  no  fue  tan  absoluta  que 

MamI?  «óm®  vino  oHí  Don 

íípí^  ílííetra:^°*^“^'^^’  párrafo  que  enseguida 

«En  el  intermedio  me  habló  su  hermano  Don  Manuel  María  Mosquera, 
^  1  hallaba  presente  y  mé  dij'o  que  esperáramos  un  poco  para  ver  si 

nair  n  Pnyacion  en  que  se  hallaba  y  tuviera  algún  intervalo  lúcido 

para  que  protestara  de  sus  malos  principios  y  errores  pues  desgraciada- 
mente  pertenecía  a  la  secta  masónica,  lo  que  había  sabido  yo  de  antemano 
por  boca  de  su  mismo  hijo  Don  Aníbal  Mosquera,  quien  me  dijo  en  una 

“r^Hn  secta,  que  su  padre  era  masón  condecorado  con  el 

®  su  padre  también  lo  era  con  grado  32.  He  hecho  esta 

corta  digresión  por  creerla  interesante». 

«Uno  de  los  que  asistían  al  enfermo,  pariente  de  él,  dijo:  que  ya  en 

®  ®  atacado  el  mismo  acceso  y  le  había  pisado, 

y  esta  observación  como  que  calmó  un  tanto  la  preocupación  en  que  se 

m“ós“conS!“p!°  invitaron  al  comedor  a  tomar  alguna  cosa,  nos  retira¬ 
re  IPu”  ®  ‘í"®  volviera  de  la  privación».  (Hasta  aquí  la  carta 

«Avanzada  la  noche,  se  me  invitó  al  sueño,  y  se  me  llevó  a  la  nieza 
que  para  el  objeto  se  me  había  preparado».  (Carta  de  1S96). 

.A  enfermo?  Rojas  nos  entera- 

dírónM?  f  ®  r"- ®  ®  ‘^'^^••tos  y  sólo  que: 

daron  en  vela  en  la  pieza  del  General,  doña  María  Ignacia  y  mi  madre^En 

üaL  SóriueraTr'”^’  Esteban  Arboleda  y  Don  Émi- 

la  fal^íi  li '  y  media  Doña  María  Ignacia,  con  José  Bolívar  en 

H  falda,  se  quedo  dormida  en  un  diván  inmediato  a  la  cama  del  enfermo. 

Mi  madre  velaba  junto  al  lecho.  De  pronto  aunmentó  el  estertor  e  hizo 
moribundo  actitud  de  querer  incorporarse.  Le  levantó  la  cabeza  mi  madre 
y  hamo  angustiada.  Despertó  Doña  María  Ignacia.  Llegó  Don  Emiliano 
Mosquera  a  ayudar  a  sostenerlo.  En  este  instante  tranquilamente  expiré 

Vinieron  las  manifestaciones  de  dolor  y  en  la  confusión  por  el  desenla- 
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ce  de  la  tragedia,  antes  de  lo  que  se  temía.  Nadie  llamó  por  entonces  al 
sacerdote. 

pusieron  el  cuerpo  sobre  una  tela  frente 
ai  lecho,  sin  duda  para  amortajarle.  Se  comprende  nítidamente  que  cuando 
esto  se  ejecuto,  los  presentes  y  el  médico  le  tenían  por  cadáver:  nadie  saca 
del  lecho  y  pone  en  el  suelo  a  uno  que  se  está  muriendo. 

LA  EXTREMAUNCION.  Por  fin  entre  las  once  y  las  doce  de  la  noche,  —no 

r\-^'  I  P •  Campo —  se  acordaron  de  llamar  al 

sacerdote.  Oigámosle  a  el  mismo  sus  tristes  impresiones:  «...llamado  al 

®  presteza  y  al  entrar  a  la  pieza  fui 

^rprendido  al  ver  tendido  en  el  suelo  al  frente  de  la  cama  al  enfermo 
Oeneral :  me  acerque,  lo  vi  cadavérico  y  lo  sentí  yerto  y  sin  vida.  En  este 
estado  se  me  dijo  que  le  aplicara  los  santos  óleos,  lo  que  yo  no  acenté  núes 

ír^oJr**f  *°!r  *”*  P®*"®  ®"  ®ste  momento  el  Dr.  Jofé  María 

Iragorri  (medico)  se  aceroo  al  General,  le  tocó  la  frente,  y  volviendo  hacia 
mi  di  jome:  aun  tiene  el  General  alientos  de  vida». 

minitíí-í  me  hizo  escuchar  estas  palabras  y  sub-codicione  le  ad- 

ninistre  al  muerto  General  los  santos  óleos  y  me  retiré  a  la  pieza  de  'a 
sala  en  donde  había  permanecido  yo  algunas  horas  de  la  nochef  a  meditar 
n°astd“n'^‘Í°  zozobra  y  amargura  de  mi  alma. . .  por  el  que  había 

aVsSión^fE:L"ii:vi^^^^^^^  ¡:  zvj 

suscnbiendome  de  V.  su  atento  hermano  y  capellán.  FrancisToV cZZ>'. 

cál^^c  I  Jáuregui  se  encuentran  frases  que  dejan  ver  claro 

lo  ourfe  diiTeTméro  caso  del  atribulado  párroco.  Después  de  contar 

Leías  1  In.  i  ^  a  darle  la  Extrema-unción  y  las  ins¬ 

tancias  de  los  demas,  escribe:  «...comprendí  después  que  era  oL  salvar 

gañaX  v^no^r’loT  ®®‘oba  completamente  muerto  Mas  en- 

fo  cua°  ^errepenTdSui::  TdLL  sub-condicione.  de 

En  verdad  esta  Extrema-unción  le  sirvió  para  recibir  seoultura  reli 

flícim  dir1o?'’®”‘"”'®"/“  *"ás  sabiLdo  que  es 

„  p  *K  “  sacramentos  a  un  cuerpo  que  sin  duda  alguna  carece  de  vida 

LñaSrnor  extremaunción  condicional  se  sentí  ém 

ganado  por  el  medico  en  este  caso. 

comf  hoy  Íl  LLÍfninf  ®.®^‘ado  tan  estudiado  por  los  facultativos 

y  el  apasionante  asunto  de  la  muerte  aparente,  el  P.  Camno  cier- 

m?tLír  Tláiin'í ®*.®''“PV’o  aláuno  al  obrar  como  lo  hizo.  No  hay 
és  en  L  ór  -I  ®“ándo  se  separa  el  alma  del  cuerpo,  qL 

coraLn  V  deTL^®*"  suspendido  las  grandes  funciones  vitales  del 

cuándo  terminan  las  carecemos  de  norma  segura  para  saber 

Ltá  oul  ™ J  fu"®*ones  mas  íntimas  de  las  células.  Aunque,  claro 

tiemnr  diflr^  grandes  órganos  en  no  mucho  espacio  de 

tiempo,  difícil  de  determinar,  sobreviene  la  verdadera  defunción 

Nos  dice  Ferreres,  que  es  clásico  en  esta  materia:  «Palidez  de  los 

cadavérico,  falta  de  respiración  y  de  circulación  en 
j  la  sangre,  cesación  del  llamado  calor  vital,  y  aun  las  manchas  cadavéricas, 

)  OJO  cadavérico,  lánguido,  quebrado  y  sin  brillo,  no  ofrecen  sino  señales 
probables,  y  a  lo  más  probabilísimas  pero  no  absolutamente  ciertas:  más 
aun,  siendo  tan  difícil  de  distinguir  la  rigidez  cadavérica,  que  comienza 
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según  Capellmann  entre  1  -  24  horas  después  de  muerto  y  que  dura 
entre  6  -  48  horas,  de  la  rigidez  espasmódica,  asfíxica,  tetánica,  que  acae¬ 
ce  antes  de  la  muerte  en  ciertas  enfermedades;  resulta  que  en  la  practica 
no  queda  señal  alguna  cierta  para  todos  los  casos  a  no  ser  la  putrefacción. . . 
lo  cual  sólo  suele  acontecer  después  de  tres  días» 

«El  doctor  Coutenot,  después  de  concienzudo  estudio  admite  un  pe¬ 
ríodo  de  vida  latente  que  dura  de  una  a  tres  horas.  Otros  admiten  muchas 
más  horas.  El  hecho  es  que  en  algunos  casos,  sujetos  que  parecían  com¬ 
pletamente  muertos  han  vuelto  a  la  vida  aun  después  de  días»  .  Anota  el 
P.  Ferreres,  como  queda  dicho,  gran  autoridad^  en  este  punto,  que  esto 
acontece  aun  cuando  médicos  peritísimos  después  de  cuidadosas  observa¬ 
ciones  creen  que  el  hombre  ha  muerto. 

Hoy  día  en  medicina  legal  se  da  por  señal  cierta  de  muerte  las  man¬ 
chas  verdes  que  aparecen  principalmente  en  el  abdomen,  las  cuales,  según 
la  vitalidad  que  se  tenía  al  tiempo  del  fallecimiento,  se  manifiestan  horas 
y  aun  días  después  del  último  aliento.  Estas  manchas  son  síntomas  de  la 
corrupción,  o  mejor  dicho,  son  la  corrupción  que  avanza. 

A  Mosquera  se  le  administró  la  Extrema-unción,  según  pienso,  media 
hora  o  tres  cuartos  de  hora  después  de  su  ultimo  suspiro,  cuando  con  mu¬ 
cha  probabilidad  estaba  en  el  estado  de  vida  latente  y  esta  probabilidad 
aumenta  todavía  más  en  el  caso  de  Don  Tomas  Cipriano  en  que  al  parecer 
se  le  aceleró  el  postrer  hálito  de  vida  con  motivo  de  habérsele  incor¬ 
porado.  Gomo  se  produce  el  estertor  a  causa  de  la  parálisis  de  los  múscu¬ 
los  bronquiales  y  este  impedimento  es  de  origen  bulbar,^  al  aumentarse 
la  parálisis  y  en  un  esfuerzo  por  expulsar  una  flema,  o  bien  en  su  lucha 
contra  la  asfixia,  se  quiso  levantar.  Entonces  le  ayudaron  a  alzar  la  cabeza 
y  en  este  estado  tan  precario  tal  cosa  pudo  causarle  una  insuficiencia  de 
circulación  cerebral  que  le  acarreó  el  síncope  definitivo. 

Gomo  es  sabido  el  bulbo  raquídeo,  que  rige  los  movimientos  del  cora¬ 
zón  y  de  los  pulmones,  para  funcionar  necesita  del  oxígeno  que  le  propor¬ 
ciona  la  sangre. 

Por  otra  parte,  según  dice  Ferreres  al  tratar  de  aquellos  que  mueren 
de  enfermedad  ordinaria,  que  puede  durar  más  tiempo  la  vida  latente  si  la 
suspensión  del  funcionamiento  de  los  grandes  órganos  es  debida  a  repem 
tino  accidente  y  por  lo  tanto  sobreviene  antes  de  lo  que  exigía  la  natu¬ 
raleza  Téngase  presente  que  en  el  caso  de  Mosquera  el  Médico  Iragorri 
no  temía  un  desenlace  tan  rápido. 

Pero  queda  otro  interrogante.  Este  sacramento  de  la  Extrma-unción 
no  se  le  puede  conferir  a  los  impenitentes  que  perseveran  en  manifiesto 
pecado  mortal.  Mas  los  teólogos  con  Vermeersch  piensan  que  como  en  los 
que  están  sin  sentido  no  consta  de  la  contumacia,  se  les  puede  administrar 
el  sacramento  también  claro  está,  bajo  esta  nueva  condición 


«3  Juan  B.  Ferreres,  Compendio  de  Teología  Moral  (Barcelona,  1923),  tomo  segundo, 
pág.  535  N?  851.  El  mismo  P.  Ferreres  publicó  un  opúsculo  con  el  título  La  muerte  real  y  la 
muerte  aparente  con  relación  a  los  Santos  Sacramentos,  el  cual  fue  traducido  al  italiano,  fran¬ 
cés,  Inglés,  alemán,  portugués  y  húngaro.  Esta  obra  ha  merecido  numerosas  alabanzas  de  la 
gente  versada  en  esta  materia  incluyendo  a  Acta  S.  Sedis. 

Dr.  Coutenot  citado  por  el  Dr.  Henri  Bon  en  Medicina  Católica,  capítulo  xiii.  Parte 

quinta. 

Ferreres,  Teología  Moral,  tomo  ii  N®  853. 

Arthuras  Vermeersch,  S.  J.  Theologie  Moralis  Principia.Responsa-Consilia  (Brugis, 
1927),  tomo  iii,  tratado  vi,  cap.  iii,  N®  663. 
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.  En  verdad  en  estos  postreros  días,  excepto  el  haber  invocado  a  la  San- 
"  j  T  víspera  de  caer  postrado,  no  dio  otra  señal  de  religio- 

sidad.  Una  muestra  explícita  de  arrepentimiento  no  apareció  al  fenecer 
su  vida.  Ura,  sm  duda,  cosa  recia  la  confesión  para  el  soberbio  Gran  Ge¬ 
neral,  cuando  anos  antes  se  había  retractado  y  contrarretractado  de  sus 
errores  y  que  ademas  por  la  clase  de  sus  anteriores  faltas  estaba  atado  por 
numerosas  y  pesadas  obligaciones  de  justicia* 

Puede  ser  que  el  día  6  de  octubre  cuando  estuvo  invocando  a  la  Virgen 
tuviera  un  verdadero  arrepentimiento,  pero  no  lo  sabemos-  Puede  ser  que 

habló  de  la  muerL  de 

uchos  y  vanos  facultativos  de  primera  categoría  nos  hablan  de  la  extre- 
la  lucidez  y  actividad  mental  pasmosa  que  en  numerosísimos  casos  ore 

rl-elt  “gneTéety'^^ 

El  Dr.  Lauvergne  dice:  «Sí,  el  agonizante  es  más  bien  esoíritn 

vueho  suprema,  los  hombres  más  impíos  Ln 

las  creencias  eternas  y  a  las  verdades  de  la  revelación»  El  Ur 
Henri  Bon  enseña:  «La  actividad  espiritual  del  enfermo  erioelkro  va' 
menudo  en  la  imposibilidad  de  manifestar  algo  al  exterior  es  generllmente 
notable  desde  e^e  punto  de  vista»  ¿Tendrá  que  ver  algo  con  ^ 
cuenta  Dona  Felisa  de  que  cuando  estaba  el  General  privado  del 
habla  miro  alguna  vez  al  P.  Campo  apaciblemente?  Dios  lo  sabe 

Empero  el  P.  Campo  no  se  atrevió  a  entrar  y  hablarle  en  esnera  dí> 

lo  presentó:  el  enfermo  sucumbió  antes  de 

.^®sé5?®‘adamente  ahora  no  le  sirvió  de  nada  el  temor 
que  habla  sabido  infundir  a  los  eclesiásticos. 

muv^irnhahU  .‘«.administró  la  Extrema-unción  estaba  vivo,  como  es 

cramento  le  vahó**  P^  ‘«""do  alguna  contrición  de  sus  pecados  el  sa- 
avn^a  a  I  j  Eerreres  nos  explica:  «Pensamos  que  mejor  se 

ayuda  a  esta  clase  de  hombres  por  medio  de  este  sacramento  (la  Extrema 

drir¿Xema’‘uncSnr  ^  ‘a  razón  es  porque  por  el  sacramentó 

ocrtrx  ^^“Cuia-uncion)  aunque  secundariamente,  con  todo  borra  los  ne- 

mentó  r*;  ®'  "•  ’  con  buena  fe.  Ferien  el  sacra! 

de  iL  tecadoT'ÍTue*"^;  Trf“"  f  f  alguna  confesión 

pecados,  que  es  incierto  pueda  hacerse  en  tales  circunstancias» 

hacia  la  tumba.  Ant^  de  que  terminara  esta  trágica  noche,  el  cadáver 

de  su  felicidad  en  dV  pa^'a  siempre  de  esa  mansión 

su  felicidad  en  dirección  de  Popayan.  La  lúgubre  procesión  comenzó  a 

caminar  penosamente  en  medio  de  negras  sombras  y  del  silencio  roto  úni- 

camente  por  los  fúnebres  aullidos  del  terranova  que  perteneciera  al  difunto. 

Los  funerales  se  celebraron  en  Popayán  en  el  templo  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Rosario  el  día  8  a  las  11  de  la  mañana.  Luégo  con  gran  concurso 
la  santa  Iglesia  sepultó  los  despojos  mortales  de  su  perseguidor.  Si  se  le 
hizo  entierro  católico,  fue  sin  duda  porque  la  noticia  de  que  había  recibido 
los  sacramentos  llegó  a  Popayán  antes  que  los  informes  del  Párroco. 

Gordovez  Moure  en  sus  Reminiscencias,  después  de  cinco  párrafos 
que,  según  mi  parecer,  adolecen  de  varios  defectos  notables  contra  la  h>s- 

Dr.  Henri  Bon,  Medicina  Católica,  capítulo  xiii. 

'^8  Juan  B.  Ferreres,  obra  citada,  tomo  ii,  854. 
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toria,  nos  entera  de  que  «un  año  después  (de  la  defunción  de  Mosquera) 
no  permitió  el  Ilustrísimo  señor  Bermúdez,  Obispo  de  Popayán,  que  en 
su  Diócesis  se  hicieran  honras  solemnes  en  memoria  del  General  Mosque¬ 
ra,  equiparándolo  a  sí  a  los  ajusticiados,  por  quienes  sólo  se  ofrecen  preces 
privadas  en  alivio  de  sus  almas».  Es  natural  que  este  hecho  lo  sintiera  en 
el  alma  el  conocido  autor  entonces  ya  de  veras  convertido,  pues  se  trataba 
de  un  su  antiguo  amigo  y  compañero  antaño  de  logia 

Pero  suponiendo  que  al  darnos  esta  noticia  Gordovez,  ya  anciano,  no 
se  trascordara  y  la  alterara  algo,  es  imposible  condenar  al  Prelado,  pues 
ciertamente,  aunque  Don  Tomás  Cipriano  no  era  un  ajusticiado,  sí  era, 
por  lo  menos  en  el  foro  externo,  hereje  y  masón  publico  sin  qu®  mediara 
la  conveniente  retractación.  Y  tan  era  asi  que  El  Populcify  periódico  cau- 
cano,  cuatro  días  después  del  entierro  comunica  a  sus  lectores  en  su  estilo 
radical  lo  siguiente:  «Aunque  la  vida  del  Gran  Jeneral  fue  ajitada,  su 
muerte  tuvo  lugar  en  la  paz  i  calma  del  hogar ;  i  en  el  solemne  momento  de 
la  muerte  conservó  la  entereza  i  valor  que  lo  caracterizaban,  sin  protestar 
contra  ningún  acto  de  su  vida  pública» 

Además  según  informes  fidedignos  del  Párroco,  no  había  dado  ninguna 
muestra  de  arrepentimiento,  ni  recibido  los  sacramentos  de  la  Iglesia  puesto 
que  la  Extrema-unción  se  le  administró,  según  su  parecer,  cuando  era  ya 
no  más  que  un  cadáver  yerto.  Este  también  era  el  juicio  del  médico  y  de 
los  familiares  declarado  con  su  conducta,  que  vale  más  que  las  palabras. 
Entonces  la  medicina  no  poseía  las  ideas  que  ahora  corren  en  la  ciencia, 
sino  que  se  juzgaba  que  el  hombre  mona  al  exhalar  el  ultimo  suspiro. 

Anoto  también  que  a  la  sazón  el  Illmo.  Sr.  Bermúdez  se  hallaba  des¬ 
terrado  en  Chile,  arrojado  prec%)itadamente  por  el  impío  César  Gonto 
desde  febrero  de  1877.  Pudo  regresar  a  fines  de  1880,  pasados  ya  estos  des¬ 
graciados  tiempos  y  los  de  Modesto  Garcés.  En  este  lapso  la  Diócesis  es¬ 
tuvo  regida  por  un  Vicario.  Si  las  autoridades  eclesiásticas  no  permitieron 
estas  honras  solemnes,  es  indicio  inequívoco  de  que  Mosquera  después  de 
su  desconversión  no  dio  muestra  alguna  de  arrepentimiento. 

Cuando  un  hijo  de  Colombia,  cualquiera  que  sea,  evoca  la  memoria 
del  Gran  General,  es  imposible  que  no  vengan  también  a  su  imaginación 
las  guerras  civiles,  los  fusilamientos  sin  juicio  previo,  las  lágrimas,  el  des' 
pojo  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  la  persecución,  el  destierro  de  los  Obispos 
y  de  las  Vírgenes  consagradas  a  Dios. 

En  esta  lúgubre  noche  del  7  de  octubre  de  1878  Dios  llamó  a  su  tribu¬ 
nal  de  justicia  al  Gran  General:  no  podemos  calcular  cuál  fue  su  insobor¬ 
nable  sentencia  ya  que  no  es  dado  al  hombre  medir  la  profundidad  infinita 
de  su  justicia,  ni  la  incomprensible  anchura  de  su  misericordia. 

El  Congreso  de  1879  decretó  la  magnífica  estatua  de  Don  Tomás  Ci¬ 
priano  de  Mosquera  que  se  yergue  en  el  primer  patio  del  Capitolio  Na¬ 
cional.  En  presencia  de  tales  ejemplos  se  desarrollaron  las  generaciones 
colombianas  del  siglo  pasado. 


99  José  María  Gordovez  Moure,  Reminiscencias  (Bogotá,  1910),  Serie  sexta,  pág.  485, 
109  El  Popular,  12  de  octubre,  citado  por  el  Diario  de  Cundinamarca.  el  día  2  de  no¬ 
viembre,  NO  2.395. 
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CORVINA — (Rassegna  Semestrale  Italo-Ungherese  della  «Mattia 
Corvino»  Societá  Italo-Ungherese  di  Scienze,  Lettere  ed  Arti)  Revista 
semestral  de  la  Sociedad  Italo-húngara  Matías  Convino. 

I 

Hemos  recibido  los  volúmenes  de  1952-53  de  la  revista  semestral 
de  la  Sociedad  Italo-Hun^ara  ñlattcis  C orvino,  en  edición  «Val- 
martina»,  Florencia  (Italia).  La  revista  se  llama  C orvina^  como 
se  llamaron  (corvinas)  los  volúmenes  de  riqueza  increíble  de  la 
biblioteca  maravilosa  y  conocida  mundialmente  del  gran  rey  de  Hungría, 
Matías  Corvino  Hunyadi,  uno  de  los  soberanos  más  famosos  de  la  época 
del  Renacimiento. 

Ese  ilustre  rey  (de  1458  a  1490)  era  hijo  de  Juan  Hunyadi,  defensor 
del  cristianismo  contra  los  turcos  mahometanos  (musulmanes),  héroe  de 
Belgrado  (hung.  Nándorfehérvár),  antigua  capital  de  Serbia,  actualmente 
de  Yugoeslavia.  (En  memoria  de  esta  gloriosa  victoria  (en  1456)  que  paró 
el  camino  conquistador  del  islam  contra  la  Europa  cristiana  y  paralizó  la 
fuerza  militar  de  los  turcos  por  medio  siglo,  ordenó  el  Papa  Calixto  III 
tocar  las  campanas  a  medio  día  en  las  iglesias  de  todo  el  mundo  cristiano) 
Matías,  el  «justo»,  el  «grande»,  como  lo  llama  la  historia,  fue  no  sólo  un 
guerrero  valiente,  poseedor  de  victorias  brillantes  contra  los  turcos  y  otros 
pueblos,  sino  también  un  gran  legislador,  el  padre  verdadero  del  pueblo 
húngaro  y  mecenas  de  las  ciencias,  letras  y  artes.  Matías  Corvino  es  uno 
de  los  más  grandes  protectores  de  los  humanistas,  fundador  de  la  Univer¬ 
sidad  (Academia  Corviana)  de  Buda  (antigua  capital  de  Hungría)  institu¬ 
to  de  todos  los  grados  de  enseñanza,  destinado  — según  la  tradición —  a  40.000 
alumnos  húngaros  y  extranjeros.  Matías  Corvino  era  el  coleccionista  de 
libros  más  grande  de  su  época,  un  verdadero  bibliófilo  que  se  vinculó  es¬ 
trechamente  a  la  cultura  latina,  particularmente  — después  de  su  matrimo¬ 
nio  (1475)  con  Beatrice  de  Aragón,  hija  de  Fernando  I  de  Nápoles —  a  la 
italiana  y  gastó  anualmente  33.000  ducados  de  oro  para  enriquecer  su  fa¬ 
mosa  biblioteca.  El  rey  favoreció  el  cultivo  de  las  letras,  los  cambios  de 
ideas  y  la  propagación  de  las  ciencias.  Su  corte  real  de  Buda  era  un  centro 
pomposo  de  los  humanistas  húngaros  y  extranjeros,  llegados  de  toda  Euro¬ 
pa,  sobre  todo  de  Italia,  entre  ellos  muchos  sabios,  poetas,  médicos  y  artis¬ 
tas.  Sin  duda  Buda  era  en  esa  época  el  centro  intelectual  de  Europa  Central. 
Bajo  la  dirección  del  jefe  de  la  biblioteca  real,  Félix  Ragusano  y  de  otros 
sabios  (en  primer  lugar  italianos,  como  Regiomontano,  Ugelotti,  Ponte,  Ga- 
leotti)  varios  copistas  e  ilustradores  trabajaban  en  el  palacio  de  Matías. 
Uno  de  sus  famosos  iluminadores,  Gabriel  Attavante  había  decorado  el 
magnífico  misal  (del  año  de  1475)  que  se  encuentra  actualmente  en  el  Mu¬ 
seo  Nacional  de  Bruselas  (Bélgica).  Los  libros  llamados  corvinas,  escritos 
a  mano,  aunque  apenas  20  años  después  de  la  invención  de  la  imprenta; 
Andrés  Hesz  abrió  en  Buda,  en  1472,  su  famosa  imprenta,  bajo  la  protec¬ 
ción  del  rey —  estaban  forrados  en  cuero,  con  ornamentos  ricos  y  con  el 
escudo  regio  del  soberano  (con  un  cuervo,  — lat.  corvus — ,  de  aquí  el  nom¬ 
bre  Corvinus).  Los  volúmenes  estaban  puestos  en  estantes  ricamente  es¬ 
culpidos  de  la  biblioteca,  colocada  en  la  parte  sudeste  del  palacio  real  de 
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Buda  y  el  uso  libre  de  los  libros  tan  preciosos  ha  sido  asegurado  per  el  rey 
para  todos  los  interesados.  La  biblioteca  fue  destruida  al  apoderarse  los 
turcos  de  Buda,  en  1451  (fecha  del  comienzo  de  la  ocupación  de  la  mayor 
paríe  de  Hungría  por  los  musulmanes,  que  duró  150  años)  15  años  después 
de  la  catástrofe  de  Mohács  (1526).  Hoy  día  conocemos  todavía  116  corvinas^ 
libros  raros  y  muy  preciosos,  en  diferentes  museos  del  mundo. 

II 

Conforme  a  la  tradición  del  renacimiento  húngaro  y  a  la  herencia  his¬ 
tórica  del  humanismo  de  Matías  Corvino,  ha  sido  fundada,  hace  30  años, 
la  Sociedad  Italo-Húngara  «Matías  Corvino»  cuya  revista  semestral  es  la 
Corvina,  Los  fundadores  de  dicha  sociedad  científica  (A.  Berzeviezy,  T. 
Gerevich  y  L.  Zambra)  eran  aquellos  sabios  (profesores  en  la  Universidad 
de  Budapest  «Pedro  Pazmány»)  que  confesaron,  por  medio  de  todos  sus 
trabajos  científicos,  la  necesidad  vital  de  continuar  el  idealismo  fructuoso 
del  renacimiento  y  de  servir  a  la  justicia  de  las  ciencias,  en  una  época  tan 
llena  de  obscuridad  y  de  turbaciones  sociales,  como  era  la  época  entre  las 
dos  últimas  guerras  mundiales,  en  Europa.  La  luz  directora  de  los  trabajos 
de  la  Sociedad  Italo-Húngara  proviene  del  pasado  glorioso,  del  tiempo  vic¬ 
torioso  del  gran  rey  de  Hungría,  Matías  Corvino,  hombre  de  talento  ex¬ 
traordinario,  representante  típico  del  Renacimiento,  apasionado  humanista, 
gran  amigo  de  las  ciencias,  de  las  artes  y  de  la  justicia.  El  fin  primordial 
de  la  sociedad  Italo-Húngara  y  desde  luégo,  el  de  su  revista  Corvina  tam¬ 
bién,  está  en  alto  lugar  científico:  demostrar  justa  y  científicamente  que 
Hungría  pertenece  al  Occidente  y  el  espíritu  del  pueblo  húngaro  es  uno 
de  los  elementos  más  importantes  e  históricos  de  la  existencia  occidental, 
factor  substancial  y  constituyente  del  cristianismo  europeo.  Las  luchas  secu¬ 
lares  de  la  nación  húngara  — en  la  defensa  del  cristianismo  y  del  Occidente, 
.es  decir,  en  defensa  de  su  propia  existencia  histórica  contra  los  mongoles, 
tártaros  (s.  xiii),  contra  los  turcos  (ss.  xiv-xviii)  no  eran  en  vano;  la  voca¬ 
ción  histórica  del  país  de  San  Esteban,  primer  rey  de  Hungría,  fue  bien 
cumplida  durante  la  existencia  de  1.000  años  del  estado  húngaro.  Y  la  lucha 
histórica  — actualmente  contra  el  barbarismo  moderno,  contra  el  comu¬ 
nismo,  contra  la  destrucción —  continúa  ahora  también,  en  parte  bajo  la 
dirección  de  la  revista  Corvina^  con  la  participación  íntegra  de  los  sabios, 
artistas,  escritores,  poetas,  todos  refugiados  en  el  extranjero  libre,  después 
de  la  segunda  guerra.  La  revista  redactada  y  editada  en  Italia  (Florencia), 
dirigida  y  redactada  por  al  profesor  Lászlo  Pálinkas,  aparece  en  forma 
elegante,  como  serie  nueva  (a  partir  de  1952,  después  de  la  reorganización 
de  la  Sociedad  Italo-Húngara  «Matías  Corvino»),  con  un  contenido  inmen¬ 
samente  rico,  pictórico  de  espíritu  profundamente  cristiano.  En  todos  los 
volúmenes  encontramos  excelentes  estudios  en  el  territorio  de  la  historia, 
de  la  literatura,  de  la  sociología  y  de  las  artes,  con  documentaciones  com¬ 
pletas,  resúmenes  de  las  obras  publicadas  en  otras  revistas,  traducciones 
artísticas  de  las  piezas  preciosas  de  la  literatura  húngara,  críticas  y  otros 
artículos  científicos,  a  veces  con  lindas  ilustraciones.  Entre  los  destacados 
escritores  de  la  revista  podemos  distinguir  dos  generaciones:  padres  e  hi¬ 
jos;  los  sabios  refugiados  que  no  pudieron  continuar  sus  actividades  cien¬ 
tíficas  en  Hungría,  vencida  por  el  comunismo,  buscaron  la  posibilidad  de 
trabajar  en  la  emigración  y  una  nueva  generación  que  empezó  su  trabajo 
científico  en  el  extranjero,  recibiendo  su  formación  intelectual  sólo  en  parte 
en  Hungría  pero  no  olvidándose  de  sus  deberes  patrióticos  y  científicos 
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para  la  patria  expropiada  por  el  comunismo.  Xenemos  que  mencionar,  al 
menos,  algunos  de  entre  los  colaboradores  de  la  revista  Corvina  que  se  pre¬ 
sentan  con  estudios  y  artículos  dignos  de  apreciación  científica  en  los  vo- 
lumenes  de  1952-53,  como  A.  Nagy  (Rasgos  húngaros  en  la  literatura  dra¬ 
mática  italiana),  I.  Várady  (La  actualidad  de  «La  Tragedia  del  Hombre»  de 
I.  Madách),  I.  Dám  (Influencia  de  P.  Temesvári  sobre  las  obras  de  A.  Elli 
de  Milano),  A.  Alfoldi  (Las  bases  espirituales  del  principado  romano),  M. 
Barany-Oberschall  (Estudio  sobre  las  formas  típicas  de  los  báculos  pas¬ 
torales  en  los  siglos  xiii-xiv  y  otros  estudios  bien  documentados),  T.  Surányi- 
Unger  (Integridad  económica  de  Europa  Central),  L.  Pásztor  (Francisco 
Rakoczi  II,  defensor  y  propagador  de  la  fe),  G.  Falzone  (M^emoria  y  tra¬ 
diciones  del  garibaldismo  húngaro  en  Sicilia)  y  muchos  otros  que  publican 
•  sus  obras  excelentes  en  la  revista.  Todos  son  fieles  servidores  de  los  idea-, 
les  «corvianos»,  héroes  de  una  lucha  dura  en  favor  del  futuro  más  feliz  de 
la  patria  perdida. 

La  misión  de  la  revista  C orvina  es  una  misión  cristiana  e  histórica. 


¿Guerra  religiosa  o  revolución  social? 

La  insurrección  de  Shimabara 

DIEGO  PACHECO,  S.  J. 


UNO  de  los  hechos  de  la  historia  cristiana  en  Japón  que  mas^  llaman  la 
atención  e  invitan  a  su  estudio  es  la  llamada  «Insurrección  de  los 
Cristianos».  Los  escritores  no  católicos  la  han  presentado  con  fre¬ 
cuencia  como  un  justificante  de  la  persecución  que  sufrió  la  Iglesia, 
como  una  razón  que  motivó  el  aislamiento  del  Japón.  Para  algunos  no  es 
sino  una  prueba  de  las  sangrientas  guerras  de  religión  que  los  misioneros 
aportaron  con  sus  enseñanzas. 

Shimabara  ha  sido  durante  mucho  tiempo  el  nombre  de  que  se  han 
valido  los  que  han  querido  denigrar  a  la  Iglesia  y  a  sus  misioneros. 

Poco  a  poco,  sin  embargo,  un  estudio  más  imparcial  de  los  hechos,  ha 
ido  aclarando  diversos  aspectos  que  deliberada  o  indeliberadamente  se 
habían  mantenido  en  la  sombra. 

En  un  artículo  publicado  hace  algunos  años  el  ilustre  Profesor  de 
la  Universidad  Imperial,  Dr.  Anesaki  Masaharu  anotaba  que  «de  hecho 
no  todos  los  revolucionarios  fueron  cristianos  ni  la  insurrección  motivada 
solo  por  la  fe ;  sin  embargo  el  asunto  fue  mirado  por  las  autoridades  como 
la  Insurrección  de  los  Cristianos^* 

Laures  en  su  reciente  Historia  de  la  Iglesia  C atólica  en  Japón  ^  lo  dice 
más  taxativamente: 

«El  estallido  fue  debido  no  a  la  violenta  persecución  por  Matsukura 
Shigeharu,  como  se  ha  dicho  con  frecuencia,  sino  a  la  intolerable  explo¬ 
tación  fiscal  de  los  pobres  campesinos  de  Arima». 

Steichen  podrá  tener  sus  inexactitudes  en  su  extensa  Historia  de  los 
Daimyos  Cristianos  ^  pero  al  enfocar  la  insurrección  de  Shimabara  sabe 
encontrar  el  camino  para  llegar  a  la  solución. 

Advierte  que  los  historiadores  japoneses  de  los  dos  siglos  posteriores 
a  la  revolución  no  pudieron  dar  la  interpretación  exacta  pues  eran  hostiles 
a  los  cristianos  y  además  sobre  este  punto  no  podían  expresarse  libremente. 
En  realidad  cualquier  defensa  de  los  insurrectos  sería  castigada  como  des¬ 
lealtad  al  gobierno. 

Al  mismo  tiempo  invita,  como  el  mejor  medio  para  comprender  esta 
insurrección,  a  un  estudio  de  las  causas  que  la  motivaron. 

Siguiendo  esta  invitación  y  antes  de  pasar  a  describir  las  vicisitudes  de 
la  revolución,  vamos  a  detenernos  a  exponer  algunas  de  estas  causas. 


LOS  ROONIN  O  SOLDADOS  ERRANTES 

El  estado  de  cosas  que  provocó  la  insurrección  de  Shimabara  venía 
preparándose  desde  mucho  antes;  podríamos  decir  que  desde  que  Nobu- 
naga  comenzó  la  unificación  del  Japón. 


^  Monumetiía  Nipponica,  Tokyo  1938. 

John  Laures,  S.  J.  The  Catholic  C/n^rch  in  Japan,  Tokyo  1955. 
Steichen  M.  The  Ch^isiian  Doiviyos  Tokyo  1903. 
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Hideyoshi,  a  quien  muchos  consideran  como  el  primer  genio  militar 
del  Japón,  primero  como  general  de  Nobunaga  y  luégo  como  dictador,  en 
su  lucha  para  conseguir  el  mando  absoluto  frente  a  los  demás  daimyos, 
siguió  la  política  de  enfrentar  a  estos  y  luego  intervenir  para  disponer 
libremente  de  sus  dominios,  que  ponía  en  manos  de  sus  amigos  y  par¬ 
tidarios. 

•  I^y^^su,  el  primer  Tokugawa,  continuó  esa  política,  primero  como  con¬ 
tinuador  y  luego  como  adversario  de  la  causa  de  Hideyoshi.  Así  en  gran 

parte  del  Japón  y  en  el  espacio  de  pocos  años  los  daimyos  habían  cambiado 
una  o  vanas  veces. 

Cada  nuevo  señor  venia  acompañado  por  sus  kerai  o  seguidores  fieles, 
a  quienes  confiaba  todos  los  puestos  importantes.  Los  antiguos  caballeros 
o  emigraban  o  quedaban  en  una  posición  inferior. 

.  ^^uchos  de  estos  sattiuvciis  a  quienes  le  parsecucion  o  los  cambios  po¬ 
líticos  habían  dejado  sin  puesto,  se  convirtieron  en  roonin  o  soldados  erran¬ 
tes,  que  iban  de  un  lado  para  otro  ofreciendo  los  servicios  de  su  espada. 

Entre  éstos  eran  numerosos  los  cristianosque  habían  servido  a  las 
ordenes  de  Takayama^Ukon  y  de  Konishi  Yukinaga  y  que  por  el  destierro 
o  a  muerte  de  sus  señores  lo  habían  perdido  todo.  Eran  hombres  curtidos 

en  vanas  campañas  como  la  de  Kyushu,  la  invasión  de  Korea  y  la  guerra 
de  Osaka. 

La  región  de  Shimabara  era  de  las  últimas  en  que  habían  encontrado 
acogida  los  samurais  cristianos  bajo  el  dominio  del  último  de  la  casa  de 
Arima.  Pero  ahora  en  pocos  años  habían  cambiado  tres  veces  de  señor. 
Arima,  Hasegawa,  Matsukura. 

^  No  teniendo  ya  a  donde  ir,  aquellos  roonin  dejaron  las  armas  y  se  con¬ 
virtieron  en  labradores.  Después  de  todo  Matsukura  Shigemasa  se  mostraba 
SI  no  partidario,  al  menos  benévolo  con  los  cristianos. 

Pero  cuando  lemitsu,  el  tercer  Shogun  Tokugawa  subió  al  poder,  la 
persecución  se  recrudeció.  Matsukura  por  no  perder  el  favor  del  tirano  se 
convirtió  en  perseguidor. 

S^^^^abara  había  tenido  una  hermosa  historia  cristiana.  Ahora  esa 
historia  floreció  en  martirio.  Las  aguas  sulfurosas  de  sus  montes  volcáni¬ 
cos  eran  un  buen  instrumento  en  manos  del  perseguidor.  Los  misioneros 
esaparecieron  poco  a  poco.  Los  fieles  seguían  resistiendo. 

A  Matsukura  Shigemasa  sucedió  su  hijo  Shigeharu.  A  la  persecución 
religiosa  una  opresión  general  de  todos  los  campesinos.  Shigeharu  se  pro¬ 
tege  con  las  medidas  persecutorias,  que  recomiendan  su  acción  ante  el  go¬ 
bierno,  para  extorsionar  el  dinero  que  necesita  en  su  vida  de  lujo  y  placeres. 

Los  pobres  campesinos  estaban  agobiados  de  impuestos.  Según  algunos 
historiadores  hasta  los  nacimientos  y  las  defunciones  estaban  gravados. 

Y  por  si  esto  fuera  poco,  Shigeharo,  ignorando  el  terreno  que  pisaba, 
obligaba  a  aquellos  labradores-soldados  a  trabajar  gratis  en  sus  salinas. 

A  los  que  se  negaban  a  pagar  los  impuestos  los  persuadía  el  tormento 
y  si  se  ocultaban  para  librarse,  sus  mujeres  e  hijas  sufrían  las  consecuen¬ 
cias.  Se  elevaron  quejas  a  lemitsu,  pero  el  shogun  castigó  a  los  que  se  que¬ 
jaban  como  a  enemigos  del  gobierno. 


4  Ono  Mitsuru,  Kirishitan  no  Junkyosha  (Los  Mártires  Cristianos),  Tokyo  1922. 
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lemitsu  usaba  a  unos  como  instrumentos  para  deshacerse  de  otros, 
aunque  después  tuviera  que  destruir  sus  instrumentos.  Ahora  Shigeharu 
le  servía  para  destruir  a  los  cristianos  y  por  tanto  lo  mantenía. 

Pero  los  campesinos  de  Arima  iban  llegando  al  extremo.  «Si  hemos  de 
morir,  ¿no  será  mejor  morir  luchando?»,  era  una  pregunta  que  resonaba 
agradablemente  en  los  oídos  de  aquellos  hombres,  muchos  de  los  cuales 
habían  estado  conceptuados  entre  los  mejores  soldados  del  Japón.  Y 
un  día. . . 


LA  REACCION  DEL  PUEBLO 

Un  campesino  por  nombre  Hiraemon,  que  debía  poseer  todavía  algu¬ 
nas  riquezas,  se  escondió  en  el  monte  cuando  supo  que  llegaba  el  recauda¬ 
dor  enviado  por  Shigeharu. 

Irritado  el  recaudador  ordena  quemar  con  hierros  candentes  a  la  hija 
de  Hiraemon.  Guando  éste  sabe  lo  ocurrido,  reúne  a  sus  parientes,  criados 
y  amigos  y  asalta  la  casa  del  recaudador  dando  muerte  a  treinta  empleados. 
Es  el  comienzo  de  la  revolución  (17  de  diciembre  de  1637),  que  se  extiende 
rápidamente  no  solo  a  toda  la  región  de  Shimabara  sino  también  a  la  de 
Amakusa  donde  la  explotación  de  los  campesinos  bajo  el  dominio  de  Te- 
razawa  era  semejante  a  la  de  Matsukura. 

Un  joven  de  17  años,  Masuda  Shiroo  dirige  a  los  revolucionarios  y  con 
la  excepción  del  castillo  de  Shimabara,  toda  la  región  cae  en  sus  manos. 
Impotente  para  hacer  frente  a  los  sublevados,  Shigeharu  pide  auxilio. 

Hacía  ya  años  que  los  misioneros  habían  desaparecido  de  esta  región, 
de  forma  que  la  revolución  no  puede  atribuirse  a  su  influjo,  sino  más  bien 
a  su  falta. 

Hay  algo  sin  embargo  que  pudo  hacer  suponer  a  algunos  historiadores 
una  acción  oculta  de  los  Misioneros:  El  vasallo  japonés  y  sobre  todo  la 
población  campesina  había  sido  considerada  siempre  como  «daimyo  no 
mono»,  «cosa  del  daimyo».  El  que  se  levante  en  «defensa  de  sus  derechos» 
es  algo  inusitado.  La  «cosa»  no  tenía  derechos  ante  su  señor. 

Si  recordamos  lo  expuesto  anteriormente  sobre  el  origen  de  muchos 
de  esos  campesinos,  podemos  encontrar  una  explicación  suficiente.  No  se 
trataba  de  simples  campesinos  sino  de  antiguos  «samurais».  Los  que  habían 
servido  a  las  órdenes  de  daimyos  cristianos,  y  habían  sido  tratados  de  acuer¬ 
do  con  las  enseñanzas  cristianas  sobre  la  dignidad  del  hombre,  tenían  que 
encontrar  naturalmente  más  difícil  el  someterse  a  esa  esclavitud,  y  en  este 
sentido  sí  se  puede  hablar  de  un  influjo  cristiano  en  las  causas  de  la  revo¬ 
lución.  Pero  nadie  hoy  día  puede  señalar  como  una  falta  de  los  misioneros  el 
que  pusiesen  como  fundamento  en  las  relaciones  entre  los  hombres  la  dig¬ 
nidad  de  ser  hijos  de  Dios. 


EL  SITIO  DEL  CASTILLO  DE  HARA 

Al  llamamiento  de  Shigeharu  acudieron  las  fuerzas  shogunales  de  la 
isla  de  Kyushu  reforzadas  con  fuerzas  de  los  daimyos  Hosokawa  y  Nabes- 
hima.  Era  un  contingente  de  unos  treinta  mil  hombres  que  se  dirigió  contra 
los  sublevados  al  mando  del  general  Itakura. 
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Masuda  se  refugió  con  los  suyos  en  el  castillo  de  Hara.  Era  éste  un 
castillo  que  había  pertenecido  a  la  familia  Arima  y  que  estaba  abandonado 
y  medio  en  ruinas. 

A  toda  prisa  se  repararon  sus  tres  recintos  y  se  dispusieron  a  la  lucha. 
Eran,  según  los  cálculos  más  exactos  unos  veinte  mil  hombres  y  diecisiete 
mil  entre  mujeres  y  niños. 

Itakura  se  lanzó  confiado  al  asalto:  total,  unos  pobres  campesinos... 
Fue  rechazado  con  enormes  pérdidas,  unas  cuatro  mil  bajas,  y  el  mismo 
Itakura  murió  en  el  combate.  Las  bajas  de  los  campesinos  apenas  llegaban 
al  centenar. 

Alarmado  el  gobierno  de  Edo  (Tokyo)  envía  refuerzos.  Ciento  veinte 
mil  hombre  a  las  órdenes  de  Matsudaira  Nobutsuna  se  dirigen  contra  el 
castillo  de  Hara.  También  éstos  son  rechazados  en  los  primeros  asaltos.  Ma¬ 
suda,  a  pesar  de  sus  pocos  años,  es  todo  un  jefe.  Sabe  levantar  el  ánimo  de 
los  suyos.  Y  los  samurais  de  Konishi  y  de  Arima,  enarbolando  sus  viejos 
estandartes  con  emblemas  religiosos,  luchan  como  cuando  estaban  a  las  ór¬ 
denes  de  sus  daimyos. 

El  sitio  se  prolonga.  Para  levantar  los  ánimos  contra  los  insurrectos  se 
hace  correr  el  rumor  de  que  esperan  ayuda  extranjera  para  invadir  el  Japón. 
La  realidad  es  algo  distinta. 

Los  únicos  extranjeros  que  en  esta  época  tenían  acceso  al  Japón  eran  los 
holandeses.  Por  su  religión  y  por  su  nacionalidad  se  habían  opuesto  a  la 
acción  de  españoles  y  portugueses.  A  su  factoría  de  Hirado  se  dirige  Mat¬ 
sudaira  y  les  pide  ayuda. 

El  jefe  de  la  factoría,  Koeckebaker,  promete  su  colaboración.  Tal  vez 
esperaba  salir  del  paso  proporcionando  cañones  y  pólvora;  pero  una  vez 
comprometido  no  tiene  más  remedio  que  actuar  y  envía  un  barco  que  bom¬ 
bardea  el  castillo  de  Hara  desde  el  24  de  febrero  al  12  de  marzo  de  1638. 

Sus  balas  hicieron  más  estragos  que  los  ataques  del  ejército.  Matsudaira 
intima  la  rendición;  promete  exención  de  impuestos  y  no  tomar  represalias. 
La  respuesta,  lanzada  con  una  flecha,  no  se  hizo  esperar.  Masuda  se  decla¬ 
raba  dispuesto  a  morir  antes  que  vivir  sin  libertad  y  reprochaba  al  jefe  si¬ 
tiador  el  haber  llamado  en  su  auxilio  a  los  extranjeros.  ¿Es  que  no  se  basta¬ 
ban  sus  tropas  para  vencer  a  unos  pobres  campesinos? 

Herido  en  su  amor  propio,  Matsudaira  ordena  a  los  holandeses  que  se 
retiren,  agradeciéndoles  sus  servicios.  El  barco  volvió  a  Hirado,  concluida 
su  triste  misión.  Algún  tiempo  despúés  Koeckebaker  cayó  en  desgracia  y 
tuvo  que  abandonar  Japón. 

En  los  campos  que  rodean  al  castillo  de  Hara  los  campesinos  desentie¬ 
rran  de  vez  en  cuando  las  balas  de  los  cañones  de  los  protestantes  holandeses 
y  las  guardas  cruciformes  de  las  espadas  de  los  roonin  cristianos. 

Dentro  del  castillo  el  hambre  y  las  enfermedades  comenzaban  a  diezmar 
a  los  defensores.  Masuda  planea  una  salida  para  sorprender  al  enemigo,  pero 
es  traicionado  por  Yamada  Emosako,  uno  de  los  campesinos  no  cristianos, 
y  fracasa  este  último  recurso. 

Viendo  que  ya  no  hay  remedio,  Masuda  invita  a  los  no  cristianos  a  en¬ 
tregarse.  Para  ellos,  si  se  rinden,  habrá  perdón.  Los  no  cristianos  salen  del 
castillo.  Matsudaira  los  recibe  benévolamente  e  informado  por  ellos  del 
estado  de  los  defensores  decide  el  ataque  final. 
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Este  duró  dos  días,  11  y  12  de  abril;  reducto  a  reducto  las  fuerzas  de 
Matsudaira  conquistan  el  castillo  a  costa  de  ocho  mil  bajas.  Todos  los  de¬ 
fensores  son  pasados  a  cuchillo  y  las  cabezas  de  Masuda  y  quinientos  de  los 
suyos  son  enviadas  a  Nagasaki  para  escarmiento. 

Quedaban  las  mujeres  y  los  niños,  cuyo  número  se  acercaba  a  diecisiete 
miL  Compadecido  de  ellos  Matsudaira  les  ofrece  la  libertad  a  costa  de  la 
apostasía.  Ni  uno  solo  acepta  y  todos  mueren  al  filo  de  la  espada  en  los  tres 
días  siguientes  a  la  toma  del  castillo. 

Matsudaira  Terutsuna,  hijo  del  jefe  vencedor,  asistió  a  toda  la  campana 
y  escribió  su  diario,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Amakusa  Nikki  (Diario 
de  Amakusa).  Al  llegar  a  esta  matanza  compadece  a  las  mujeres  y  niños, 
pero  naturalmente  trata  de  excusar  a  su  padre.  Si  eran  cristianos,  dice,  ño 
podía  obrar  de  otra  manera.  Sin  embargo  no  puede  ocultar  su  admiración. 

«El  más  asombroso  hecho,  escribe,  es  que  aun  niñas  pequeñas  se  hayan 
mostrado  casi  alegres  al  ser  decapitadas,  como  dando  la  bienvenida  a  la 
muerte.  Esto  no  puede  ser  un  estado  natural  de  la  mente,  sino  un  resultado 
de  la  insinuadora  influencia  de  su  fe». 

Tenía  razón  el  joven  cronista  pagano.  El  final  de  la  guerra  de  Shimabara 
fue  un  triunfo  de  la  fe.  Contra  lo  que  suele  ocurrir,  lo  que  había  empezado 
como  revolución  social  terminó  en  glorioso  martirio. 

Tal  vez  muchos  de  los  que  murieron  durante  la  campaña  lo  hicieron  en 
defensa  de  sus  haciendas  y  sus  hogares.  Pero  los  que  esperaron  al  último 
ataque  y  sobre  todo  las  mujeres  y  niños  acuchillados  después  de  la  toma 
del  castillo,  murieron  simplemente  porque  escogieron  la  muerte  antes  que 
apostatar  de  su  fe. 

Pocos  días  después  Shigeharu  y  Terazawa  eran  severamente  reprendi¬ 
dos  por  Matsudaira  y  tenían  que  hacerse  el  harakiri.  La  orden  de  suicidio, 
ya  viniese  del  general  vencedor  ya  del  mismo  lemitsu,  es  un  documento  de 
primera  categoría  para  señalar  a  los  responsables  de  la  revolución. 


Hiroshima  1956. 
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Cuestiones  religiosas 

♦  Rey  Juan,  S.  J.  Espíritu  Ignaciano.  Edit.  «Sal  Terrae»,  Santander  (España) — Con  motivo 

del  Año  Ignaciano  quiere  el  R.  P.  Rey  dar  a  conocer,  al  público  en  general,  en  215  páginas, 

la  verdad  de  la  Compañía  de  Jesús.  Para  ello  empieza  narrando  la  conversión  de  San  Ignacio, 
parangonándola  con  la  de  San  Pablo,  ambas,  obras  directas  de  Dios. 

Resalta  cómo  Dios  se  valió  de  s*us  dotes  naturales  para  hacerle  su  instrumento;  y  cómo 
la  Virgen  influyó  en  toda  su  vida  desde  que  le  dirigía  sus  miradas,  pequeño  aún,  en  la  casa 
paterna.  Por  la  Madre  llega  al  Hijo  y  en  imitarle  fija  su  meta,  como  otro  Pablo  dice  «mi  vida 
es  Cristo». 

Nos  narra  el  autor  cómo  encaminó  su  vida  hacia  Cristo  y  de  qué  manera  hizo  de  sus 
pecados,  combustible  de  amor. 

Examina  el  Padre  el  libro  de  los  ejercicios  y  ve  su  origen,  parecido  al  de  la  entrega  de  las 
Tablas  de  la  Ley  a  Moisés,  después  de  haber  orado  en  la  presencia  de  Dios. 

El  origen  divino  lo  muestra  no  tan  solo  por  su  origen  sino  también  por  los  hechos,  atacados 
fuertemente  desde  su  comienzo  y  defendidos  largamente  por  los  Papas  han  sido  causa  de  gran¬ 
des  controversias. 

La  Voluntad  divina  se  ha  impuesto  y  la  ascética  ignaciana  se  lanzó  al  combate. 

El  Padre  refuta  muy  bien  los  ataques  que  sobre  esta  ascética  se  han  hecho. 

Señala  lo  que  es  dar  la  mayor  gloria  a  Dios  y  cómo  poner  en  práctica  este  lema  Ignaciano 
A.  M.  D.  G. 

Sobre  todo  fidelidad  a  la  Iglesia  y  por  medio  de  los  Ejercicios,  que  parangona  muy  bien 
con  el  Criterio  de  Balmes,  librarse  de  todo  afecto  desordenado  para  obrar  según  la  voluntad  de 
Dios,  hallar  la  verdad. 

Para  finalizar  da  el  autor  una  magnífica  estadística  de  las  obras  de  la  Compañía  de  Jesús 
y  deja  al  lector  que  juzgue  diciéndole  con  el  Señor:  «por  sus  frutos  los  conoceréis». 

/.  S.,  S.  J. 

❖  >!«  íH 

^  Miranda  Ribadeneira,  Francisco,  S.  J.  Política  cristiana.  Colección  Pensamiento  Católico. 

22  16  cms.,  260  págs.  Quito,  1955 — Un  problema  antiguo  y  siempre  candente,  cuya  solu¬ 

ción  no  siempre  se  da  acertadamente,  es  el  tema  de  este  nuevo  libro  del  P.  Francisco  Miranda 
Ribadeneira,  S.  J.  Es  el  de  las  relaciones  entre  la  religión  y  la  política.  En  una  primera  parte 
expone  estas  relaciones  a  la  luz  de  los  principios  de  la  filosofía  católica  y  del  derecho  público 
eclesiástico,  y  trascribe  numerosos  textos  que  muestran  la  doctrina  constante  de  los  Sumos 
Pontífices,  desde  Gregorio  XVI. hasta  Pío  XII.  En  la  segunda  parte  analiza  algunos  aspectos 
de  la  realidad  americana,  especialmente  del  Ecuador,  como  los  contagios  liberalizantes  de 
nuestros  catolicismos,  y  las  conquistas  del  liberalismo  en  las  constituciones  ecuatorianas.  Es  un 
libro  valiente,  que  no  mutila  la  doctrina  católica,  llevado  de  un  falso  irenismo,  sino  que  la 
presenta  en  toda  su  amplitud.  Pero  sereno,  que  da  la  razón  de  cada  una  de  sus  afirmaciones 
y  las  apoya  en  numerosas  declaraciones  pontificias. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J. 

>|c  ^  5|í 

♦  Rahner,  Hugo  S.  J.  Ignacio  de  Loyoía  y  su  histórica  formación  espiritual.  18  X  13  cms., 

126  págs.  Editorial  Sal  Terrae,  Santander  (España),  1955  —  Se  propone  el  autor  mostrar 

cómo  el  fin  del  cristiano  es  servir  a  Dios  en  la  Iglesia.  Como  lo  dijo  el  Padre  Santo,  Pío  XII, 
en  su  encíclica  sobre  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo:  «No  basta  amar  a  este  cuerpo  místico  tan 
solo  en  cuanto  sobresale  por  su  divina  cabeza  y  sus  miembros  celestiales.  Hemos  de  mostrar 
también  nuestro  amor  efectivo  en  la  manifestación  mortal  de  nuestra  carne».  Para  ello  fija  su 
mirada  en  un  santo  cuyo  ideal  de  perfección  estuvo  centrado  en  el  servicio  humilde  de  la 
Iglesia,  en  San  Ignacio  de  Loyola.  Con  ayuda  de  las  fuentes  históricas  penetra  en  lo  íntimo  del 
corazón  de  Ignacio,  y  por  lo  mismo,  en  ese  ideal  que  dio  vida  al  libro  de  sus  Ejercicios  Espi¬ 
rituales  y  a  su  Orden  la  Compañía  de  Jesús.  Bajo  tres  aspectos  estudia  este  ideal  ignaciano.  En 
primer  lugar  el  influjo  que  ejerció  en  la  formación  de  sus  pensamientos  fundamentales,  su  es¬ 
tirpe,  su  educación,  los  sentimientos  de  su  vida.  Iñigo  se  formó  en  un  ambiente  de  alta  nobleza, 
de  cortesanía,  y  así  su  obra  espiritual  refleja  la  sicología  de  un  noble  caballero,  pundonoroso  y 
circunspecto.  Pasa  luégo  a  examinar  el  encuentro  de  Ignacio  con  la  tradición  espiritual  cristiana 
a  través  de  la  Vita  Christi  de  Ludolfo  y  el  Flos  sanctorum.  Y  por  último  el  influjo  de  la  graoia 
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mística  en  s*u  alma  gracia  que  lo  trasforma  en  un  hombre  de  Iglesia.  A  semejanza  de  su  omó- 
nimo  San  Ignacio  de  Antioquía,  de  San  Benito,  de  San  Agustín,  etc.,  Loyola  es  llamado  por 
Dios,  con  especiales  gracias  místicas,  para  intervenir  en  un  momento  de  peligro,  en  la  lucha 
entre  Satanás  y  Cristo  viviente  en  su  Iglesia. 

Son  estas  unas  páginas  densas,  prohundas,  basadas  en  un  diligente  examen  de  las  más  ge- 
nuinas  fuentes  ignacianas,  que  hacen  conocer,  como  pocas,  el  secreto  de  la  santidad  de  Ignacio 


de  Loyola. 


J.  M.  Pacheco,  S.  J. 


5¡í  Jjí  ití 

^  Leeming,  Bernard,  S.  J.  Principies  of  Sacramental  Theology,  xxx-690  págs.  Longmans, 
Creen  and  Co.  London,  1956.  —  Es  esta  una  obra  a  la  que  se  llega  con  respeto.  El  P. 
Leeming  es  un  avezado  profesor  de  Teología.  Ya  había  interesado  al  mundo  científico  con 
su  maravilloso  tratado  De  Verbo  Incarnato,  fruto  de  sus  claras  y  eruditas  prelecciones  en  la 
Universidad  Gregoriana  de  Roma.  Ahora  presenta  el  fruto  de  su  reciente  enseñanza,  un 
exhaustivo  tratado  sobre  teología  sacramentaría,  denso,  moderno  y  muy  bien  documentado. 
Dice  el  padre  en  el  prefacio  que  su  larga  experiencia  en  la  enseñanza  de  la  teología  le  ha 
demostrado  un  hecho  fundamental  en  el  m*undo  contemporáneo:  la  avidez  de  todo  público 
por  satisfacer  su  sed  religiosa.  No  solo  los  profesores  de  teología  que  la  enseñan  por  vocación 
y  con  amor,  sino  los  laicos,  sean  abogados  o  médicos  o  ingenieros,  y  los  religiosos  no  sacer¬ 
dotes  encontrarán  en  esta  obra  del  P.  Leeming  una  mina  extraordinaria  de  doctrina  sólida, 
admirablemente  expuesta  en  un  estilo  muy  inglés,  es  decir,  conciso  como  sajón  pero  salpicado 
de  notas  originales  llenas  de  alusiones  a  las  controversias  de  todos  los  tiempos.  No  solo  es 
un  tratado  didáctico  sino  apologético.  Tuvo  el  autor  presente  a  muchos  de  nuestros  hermanos 
separados  que  no  tienen  el  consuelo  de  la  Eucaristía,  porque  no  viven  en  una  misma  comunión 
dogmática  y  mística.  Divide  la  obra  en  las  siguientes  secciones:  Los  Sacramentos  y  la  Gracia, 
Los  Sacramentos  y  el  Carácter  Sacramental,  La  Causalidad  Sacramental,  La  Institución  de 
los  Sacramentos,  Condiciones  del  Ministro  y  por  último  Economía  Sacramental.  Podemos 
decir  sin  temor  de  exagerar  en  el  elogio  que  además  de  las  tesis  clásicas  presenta  puntos  de 
vista  maravillosos  en  el  aspecto  histórico  y  en  la  vida  sacramental  del  cristiano.  Uno  de  los 
aciertos  de  este  tratado  está  en  el  equilibrio  con  que  presenta  en  primer  lugar  la  tradición  y 
la  interpretación  escriturística  y  su  explicación  dogmática,  la  doctrina  patrística  y  las  con¬ 
troversias  históricas  protestantes.  Por  eso  se  puede  decir  que  el  moderno  profesor  de  dogma 
encuenta  en  Leeming  lo  que  necesita  para  sn  delicado  trabajo.  El  contacto  con  un  medio  ad¬ 
verso,  el  protestante  ha  hecho  del  Padre  Leeming  un  conocedor  profundo  de  las  objeciones 
contra  la  Iglesia  en  tema  tan  importante;  por  ejemplo  el  origen  de  los  sacramentos  y  las 
imputaciones  de  simbolismo  pagano;  la  armonía  con  que  presenta  la  doctrina  patrística,  la 
penetración  con  que  expone  las  herejías  llegando  al  punto  balmesiano  de  la  cuestión.  Espigó 
también  abundantemente  en  la  doctrina  de  los  últimos  Pontífices  en  relación  con  la  piedad 
sólida  y  la  vida  litúrgica.  No  es  pues  una  obra  común,  ni  un  resumen  feliz  de  los  clásicos  en 
la  materia;  hay  allí  investigación,  controversia,  finura  dogmática.  Obras  de  este  estilo  no  se 
publican  todos  los  días  y  por  eso  la  casa  Longmans  Green  merece  toda  felicitación.  Esperamos 
verla  muy  pronto  traducida  para  que  el  beneficio  de  s*u  lectura  y  estudio  se  extiende  por  todo 
el  público  de  habla  hispana.  Al  cerrar  el  libro  del  Padre  Leeming  y  recordar  lo  que  él  dice, 
que  está  escrito  para  el  público  culto  en  general,  nos  sentimos  un  poco  pesimistas  de  nuestros 
medios,  que  difícilmente  llegan  a  la  altura  que  el  eminente  teólogo  y  expositor  concibe  como 
el  ideal  del  cristiano  ilustrado.  Nos  hace  falta  que  la  inquietud  por  el  estudio  del  dogma 
penetre  a  todas  las  capas  profesionales  del  mundo  latinoamericano. 

7.  R.  Arboleda. 

^  5ií  * 

♦  De  Mondreganes,  O.  F.  M.  Cap.  Pío.  Alvernia.  Conferencias  para  Ejercicios  Espirituales, 
Retiros  y  Misiones.  808  págs.  Ediciones  Studinm,  Madrid,  1956.  —  Muy  bien  pensado  por 
los  directores  de  la  colección  Tolle  et  Lege  el  incluir  esta  bella  serie  de  meditaciones: 
Kempis,  Ligorio,  Heredia,  Ayala,  Enciso  etc.,  son  magnífica  compañía  para  el  penetrante  es¬ 
critor  Padre  de  Mondreganes.  Conocíamos  de  él  otras  obras  en  género  distinto;  con  ésta  se 
llega  al  tema  vital  de  la  ascética  contemporánea  con  un  extraordinario  bagaje  de  experiencia. 
Divide  su  obra,  que  llegará  a  ser  tratado  clásico  dentro  de  la  espiritualidad  de  origen  fran¬ 
ciscano,  en  temas  semejantes  a  los  del  libro  de  San  Ignacio  de  Loyola;  tiene  el  acierto  de 
fijar  una  síntesis  en  el  umbral  de  cada  tratadito  con  el  título  de  cada  día  así:  Dies  Prrepam 
rationis.  Dies  Cognitionis,  Dies  Compunctionis,  Dies  Timoris,  Dies  Timoris  et  Spei,  Dies 
Unionis  Supernatitralis,  Dies  Perfectionis,  Dies  Imitationis  et  Amoris,  Dies  Unionis  Mystic^, 
Dies  Actionis  et  Deprecationis.  El  título  lo  sitúa  plenamente  en  la  ascética  franciscana:  Al- 
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vernia,  «monte  seráfico,  calvario  franciscano,  donde  San  Francisco  recibió  la  impresión  de  las 
sagradas  llagas  y  fue  transformado  en  un  segundo  Cristo...  en  el  mismo  monte  se  retiró 
San  Buenaventura  para  componer  su  célebre  Itinerarium  mentís  in  Deum».  Por  la  materia  del 
libro,  está  dirigido  a  sacerdotes  y  religiosos,  pero  los  seglares  de  Acción  Católica  encontrarán 
en  él  un  puro  manantial  para  su  vida  espiritual.  La  estructura  como  decíamos  recuerda  la  de 
San  Ignacio,  pero  el  material  es  auténticamente  franciscano;  profundo  conocedor  de  su  tra¬ 
dición  religiosa  familiar,  va  el  Padre  espigando  en  las  eras  místicas  de  esa  grande  Orden  y 
nos  presenta  preciosos  ramilletes  del  Serafín  de  Asís,  de  San  Buenaventura,  de  San  Bernar- 
dino  de  Sena,  de  San  Lorenzo  de  Brindis,  y  otros  eminentes  varones,  preclaros  por  su  ciencia 
y  santidad.  Sin  ser  exclusivista  el  autor  conoce  muy  bien  la  doctrina  tradicional  y  se  ha 
remontado  hasta  el  Evangelio  por  diferentes  cauces  y  así  su  conocimiento  patrístico  es  abun. 
dante  y  preciso.  La  vida  litúrgica  se  enriquecerá  profundamente  con  las  piedras  preciosas  que 
ha  recogido  el  Padre  de  Mondreganes  en  su  inmensa  lectura  y  meditación;  nos  llamó  espe¬ 
cialmente  la  atención  su  estudio  y  aplicaciones  del  rezo  del  oficio  divino  de  los  sacerdotes. 

J.  R.  Arboleda. 

>)«  jIí  jÍí 

^  Leclercq,  Jacques.  Treinta  meditaciones  sobre  la  vida  cristiana.  218  págs.  Colección  Es¬ 
píritu,  Ediciones  Desclée  de  Brouwer,  Bilbao,  1956.  —  Empezamos  la  lectura,  la  medita¬ 
ción  de  esta  obra  con  la  convicción  de  encontrar  un  tratado  común  de  oración,  sólido  y  sencillo 
y  con  la  curiosidad  de  ver  al  distinguido  sociólogo  de  la  Universidad  de  Lovaina  trajinar  por 
los  campos  de  la  ascética.  Lo  conocíamos  como  científico,  como  brillante  escritor  y  confe¬ 
rencista  de  ciencias  sociales  pero  no  como  tratadista  de  ascética.  Y  para  profunda  satisfacción 
nuestra  hallamos  algo  muy  nuevo,  de  altura,  de  terso  estilo,  insinuante,  que  se  capta  en 
seguida  al  auditorio  juvenil  de  acción  para  quien  está  escrito.  Con  modestia  de  pensador  el 
autor  dice  al  principio  que  no  encontrará  el  lector  nada  nuevo;  pero  el  Evangelio,  la  doctrina 
tradicional  de  la  Iglesia  resonaron  en  el  alma  del  eminente  director  de  jóvenes  con  un  nuevo  ♦ 
eco;  recordemos  un  pequeño  fragmento  para  mostrar  el  estilo  del  autor:  He  visto  en  sueños 
una  catedral  perfecta,  donde  se  celebra  una  misa  perfecta...  he  visto  que  la  misa  perfecta 
exige  que  el  clero  y  el  pueblo  conozcan  la  religión.  Que  el  clero  la  conozca  en  forma  más 
somera  en  el  plano  de  la  instrucción  religiosa;  pero  que  unos  y  otros  tengan  en  su  orden  una 
ciencia  perfecta.  Y  he  visto  que  ello  implica  también  que  sean  instruidos  en  el  sentido  más 
amplio  de  la  palabra».  Y  va  presentando  luégo  las  condiciones  materiales  para  que  la  catedral 
sea  perfecta,  el  desarrollo  de  la  arquitectura,  la  obra  prodigiosa  de  los  artífices,  y  sigue  estu¬ 
diando  la  perfección  ascética  y  teológica  de  los  sacerdotes  que  la  celebran  y  la  profunda  for¬ 
mación  religiosa  que  deben  tener  los  fieles  para  que  la  entiendan  y  la  sigan...  hasta  llegar 
a  la  síntesis  grandiosa  de  que  toda  la  organización  familiar,  social  y  científica  del  mundo 
contemporáneo  es  necesaria,  y  debe  llegar  a  su  perfección  para  que  esa  redención  viviente  que 
es  la  misa  se  celebre  y  encuentre  campo  abonado  para  la  siembra  eucarística  de  las  almas. 
Ideas  antiguas  pero  síntesis  nuevas  y  modernas  que  hacen  de  estas  meditaciones  una  joya 
de  la  literatura  cristiana,  contemporánea  como  las  del  P.  Fierre  Charles,  S.  J.,  o  Valensm, 
o  Grandmaison.  Recomendamos  muy  de  veras  a  la  juventud  universitaria  esta  preciosa  colección; 
con  ella  la  tarea  tal  vez  monótona  para  muchos  de  una  consideración  espiritual  diaria,  se 
facilitaría  en  gran  manera.  En  ‘  síntesis  podemos  decir  que  esta  obra  de  Leclerq  está  a  la 
altura  de  las  magníficas  suyas  en  el  campo  de  las  ciencias  sociales. 

J.  R.  Arboleda. 

♦  Ketter,  Peter.  Las  mujeres  en  las  Cartas  de  los  Apóstoles.  27%  págs.  Sociedad  de  Educa¬ 
ción  «Atenas»,  Madrid,  1956.  —  No  es  nuevo  Ketter  en  estos  temas;  ha  trajinado  por  los 
primeros  siglos  de  la  historia  de  la  Iglesia  con  fortuna;  recordemos  algunas  de  sus  obras: 
Cristo  y  la  Mujer,  Figuras  Femeninas  en  la  Vida  de  Jesús,  Las  Mujeres  en  la  Iglesia  Primim 
Uva  y  ésta  de  la  cual  nos  ocupamos  ahora.  El  doctor  Petter,  canónigo  teologal  de  Tréveris 
se  ha  intersado  desde  hace  mucho  por  el  apostolado  femenino;  por  preparar  histórica  y  dog¬ 
máticamente  a  las  jóvenes  de  Acción  Católica  que  se  ocupan  en  países  de  arduas  luchas  re¬ 
ligiosas.  En  este  libro  estudia  los  siguientes  temas:  Cristianas  de  Roma,  Corinto  y  otras 
Iglesias,  Las  mujeres  en  el  Matrimonio,  Las  Vírgenes,  Velo  y  Silencio,  Las  Viudas.  San 
Pablo  le  da  oportunidad  de  estudiar  cual  era  la  situación  familiar,  social  y  litúrgica,  pudiéra¬ 
mos  decir,  de  la  mujer  en  el  primer  siglo  de  la  Iglesia.  Sin  forzar  la  interpretación  va  pre¬ 
sentando  los  hechos  y  reconstruyendo  el  medio  romano  con  habilidad.  Toca  temas  delicados 
con  gran  competencia,  como  el  Privilegio  Paulino,  Molieres  subintroductae,  etc.  Con  gracia 
y  erudición  va  tejiendo  un  seguro  comentario  a  las  palabras  del  Apóstol,  de  manera  que  re¬ 
sulta  un  libro  serio  y  ameno  a  la  vez.  No  es  fácil  encontrar  materia  abundante  para  confe- 
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rencias  sobre  estos  tópicos  y  por  eso  el  libro,  o  mejor  la  colección  del  doctor  Ketter  prestará 
un  gran  servicio  en  el  apostolado  femenino  contemporáneo. 

J.  R.  Arboleda. 

^  ^ 

^  M'ONTESSORI,  María.  L'Education  Religieuse.  La  Vie  en  Jésus-Christ.  208  págs.  24  planchas 
y  carátula  ilustrada.  Editions  Desclée  de  Brouwer,  Bruges,  Belgique.  —  Los  educadores 
franceses  han  saludado  la  aparición  de  esta  obra  de  María  Montessori  en  francés.  Y  tienen 
razón.  Es  una  joya  de  psicología  y  de  pedagogía  adaptada  a  todos  los  tiempos.  María  Montessori 
llego  a  la  conclusión  de  que  la  pedagogía  inherente  a  la  Liturgia  se  funda  en  los  mismos  pos¬ 
tulados  psicológicos  de  la  pedagogía  humana  de  la  que  ella  es  tan  hábil  exponente.  El  P.  Faure 
nos  resumen  esta  comparación  en  el  prólogo:  La  liturgia  prepara  al  alma  en  una  atmósfera 
de  silencio  para  oír  las  llamadas  interiores.  En  el  ambiente  social  de  la  comunidad  cristiana 
la  liturgia  Pone  al  alma  en  relación  con  Dios  por  medio  de  una  cuidadosa  actividad  personal. 
En  el  método  Montessori  por  el  dominio  progresivo  del  cuerpo  y  el  desarrollo  de  las  faculta¬ 
des  se  prepara  el  nino  a  una  vida  consciente.  María  Montessori  encontró  en  la  liturgia  una 
confirmación  de  sus  tesis  pedagógicas.  La  Explicación  de  la  Misa  que  presenta  al  final  de  su 
obra  es  rea  mente  original  desde  el  punto  de  vista  del  niño,  para  quien  es  difícil  comprender 
las  maravillas  que  encierra  el  Santo  Sacrificio  de  nuestra  Religión.  La  edición  francesa  está 
bellamente  presentada  con  aqruella  finura  y  orden  propios  de  esa  cultura  elevada  del  pueblo 
c  aro  y  metódico  por  excelencia.  No  solamente  por  su  contenido  magnífico  sino  por  este 
ultimo  capitulo,  nuestros  libreros  y  editores  deben  aprender  la  lección. 

J.  R.  Arboleda. 

^  ^  ^ 


♦  Ignacio  de  Loyola.  Diario  Espiritual  12  X  17  cms.,  184  págs.  Talleres  Tipográficos  J. 

Martínez  S.  L.,  Cisneros,  13  Santander,  1956.  —  Sería  presunción  dar  un  juicio  a  las 
paginas  ultraterrenas  inspiradas  por  Dios  a  los  Santos.  ¿Algo  parece  oscuro?  En  realidad, 
debemos  atribuirlo  a  lo  sublime  de  su  contenido,  imposible  de  ser  traducido  a  lo  humano.  El 
diario^  de  los  Santos  esta  escrito  con  manos  tocadas  de  cielo. 

.  .  encontramos  ante  el  diario  espiritual  de  Ignacio  de  Loyola.  No  es  mi  intención  en¬ 
juiciarlo.  Solo  quiero  hacer  algunas  reflexiones  sobre  este  bosquejo  de  s*u  semblanza  espiritual. 
Por  desgracia,  en  la  vida  del  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  acentúa  demasiado  la  volun¬ 
tad  rectilínea  y  el  paso  marcial  de  soldado.  Su  diario  espiritual  alumbrará  nuestro  camino  hasta 
ondo  inexplorado  de  su  alma  mística.  Y  como  toda  exploración  la  nuestra  necesita  guías. 

—  *  I  ^  j  1  t  ^  d.  Y  era  necesario.  Las  anotaciones  Igna- 

^  mayoría  de  las  veces  fragmentarias  o  simples  insinuaciones  o  siglas  que  le 

yuden  a  recordar.  El  diario  es  intimo  y  por  lo  tanto  sin  pretensiones  de  publicidad.  De  ahí 

s«  valor  autobiográfico. 

1»  introducción  el  P.  Abad  hace  la  sistematización  del  diario  dividiéndolo  en  5  ciclos: 

4o“r-  f  1  29-Ciclo  de  la  Trinidad.  S^-Ciclo  de  Jesús  Hombre  y  Dios. 

de'^Sa  nnn  59_Ciclo  de  la  loqüela.  Va  seguido  de  una  explicación 

de  cada  uno  de  ellos.  Esto  facilita  no  poco  la  lectura. 

salnic^n^tnín  descifra  los  giros  arcaicos  y  los  sabrosos  italianismos  que 

V  sitúan  P^nno  de  los  aposentos  de  la  casa  romana  aclaran  muchas  alusiones 

y  sitúan  este  cumulo  de  gracias  en  el  tiempo  y  el  espacio. 

I'n  ^^”i“  espiritual  sólo  se  puede  gustar  en  lectura  reposada,  sin  prisa.  Hay  que  dar  a 
cada  linea  el  valor  que  quiso  darle  el  autor.  f  ,  p  ay  que  oar  a 

<me  San  Ignacio  obvia  el  principal  inconveniente 

J  la  ininteligibilidad  Y  la  razón  es, 

ést^es  ir  renlr"^®-  f"  ®l  .=>'■"“  de  uno  de  los  Santos  más  humanos.  Prueba  de 

Sabemos  qÚI  la  vTdTdris  ”'  ®’“''“»''‘'Í“arias  en  la  imaginación  y  la  sensibilidad. 

nL  Lch^  ere ‘  l  a*”"'.'"  '“a  «■•«anizador  práctico  y  clarividente.  Tal  vez  ésto 

sensible  V  E  mística  en  él.  La  paradoja  se  desvanece  ante  el  carácter 

aue  a  las  ®  K  lá-aciana.  Si  hojeamos  con  atención  el  diario  encontraremos 

retoeiHas  1  “'“'”’’''‘“laa  ilustraciones  Trinitarias  van  unidas  representaciones  sensibles 
retocidas  y  coloreadas  por  la  sensibilidad  y  la  imaginación.  La  repercusión  de  las  gracias  en 
su  emotividad  es  tal  que  el  flujo  continuo  de  lágrimas  le  hace  temer  la  pérdida  de  la  v1st“ 
be  me  ocurre  que  estas  luces  extasiadoras  integradas  en  su  recia  personalidad  hicieron  de 
Ignacio  el  hombre  de  la  acción.  El  apóstol,  el  hombre  de  las  realizaciones  gigantescas.  La 
mística  Ignaciana  es  esencialmente  dinámica. 

Pero  no  son  las  ponderaciones  las  que  dan  valor  a  este  libro.  Está  escrito  por  un  hombre 
pecador  y  vano  que  a  fuerza  de  entrega  voluntaria  se  hizo  digno  de  los  mayores  carismas. 


F.  Z.,  S.  J, 
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Biografías 

♦  Raymond,  M.,  o.  C.  S.  o.  Camino  escondido.  Vida  de  Dom  Federico  Marta  Diinne, 
O.  C.  S.  O.,  Primer  Abad  Trapease  norteamericano.  242  págs.  Ediciones  Studium,  Madrid* 
1956.  De  Cow-Boy  a  Trapease,  o  el  hombre  que  ajustó  cuentas  con  Dios.  La  vida  de  un  tra. 
pense  norteamericano.  160  págs.  Ediciones  Studium,  Madrid,  1956.  —  Tenemos  aquí  dos  bio¬ 
grafías  de  Raymond,  maravillosamente  escritas.  La  primera  nos  narra,  mejor  diríamos,  nos 
hace  vivir  los  tiempos  y  las  actividades  de  Dom  Federico  Dunne,  primer  Abad  Trapeóse  de 
los  Estados  Unidos.  Un  joven  de  15  años  llega  de  una  granja  al  monasterio  de  trapenses  como 
ayudante  de  carpintería  y  termina  por  ser  el  Abad  y  fundador  de  cuatro  monasterios  más. 
Con  su  juventud,  su  entusiasmo,  su  santidad  y  su  visión  del  futuro  fue  un  innovador  dentro 
de  la  clasica  vida  trapeóse.  Raymond  es  stificientemente  conocido  en  el  mundo  de  la  bio¬ 
grafía  por  su  estilo  moderno,  insinuante,  de  ideas  más  que  de  palabras,  de  vocablos-metáfora 
en  vez  de  comparaciones;  sabe  llevar  al  lector  con  un  sostenido  interés  hasta  el  fin,  de  manera 
que  se  cierra  el  libro  con  pena.  Pero  en  este  caso  tenemos  otro  de  Raymond  en  la  mano,  la 
Vida  del  Hermano  Joaquín.  Han  dicho  los  comentaristas  de  este  libro,  publicado  como  el  an- 
terior  por  Bruce  Publishing  Co.  en  inglés,  que  se  debe  empezar  con  tiempo  pues  no  se  deja 
facilinente;  y  no  es  propaganda.  Un  tema  al  parecer  tan  trillado  como  la  monotonía  de  una 
vida  diana  siempre  igual,  en  la  pluma  de  Raymond  queda  trasformado  en  una  epopeya  con 
sabor  de  égloga.  Realmente  es  magnífico  este  escritor  y  las  dos  obras  que  nos  regala  hoy 
Studium  merecen  la  pena  leerse. 

J.  R.  Arboleda. 


^  ^  ^ 

♦  Ortiz  Monasterio,  Javier.  Jaime  Castiello.  Maestro  y  Guía  de  la  Juventud  Universitaria 
344  pags.  Buena  Prensa,  Editorial  Jus,  México,  1956.  —  Recién  fundada  la  Revista  Jave- 
RIANA  llego  a  la  sección  bibliográfica  una  magnífica  tesis  de  grado  de  la  Universidad  de  Bonn 
cuyo  titulo  en  alemán  reza  así:  Geistesformung  —  Beitrage  zur  experimentellen  Erforschung 
der  formalen  Bildung,  Berlín,  1934.  (Contribución  a  la  investigación  experimental  de  la  edu¬ 
cación  formal),  con  la  dedicatoria  del  autor  el  P.  Jaime  Castiello  a  la  Revista  i.  Le  unían  tantos 
vínculos  con  Colombia.  Allá  en  Valkenburg  (Holanda)  había  estudiado  con  algunos  jesuítas 
de  este  país,  y  lo  habia^  conocido  y  admirado.  Su  brillante  tesis  doctoral  llegaba  como  contri¬ 
bución,  no  de  un  extraño  sino  de  uno  de  los  más  intersados  como  latinoamericano,  al  acervo 
de  materiaks  culturales  de  la  Revista  Javeriana.  Jaime  Castiello  fue  un  grande  hombre  en 
el  sentido  humanístico  de  la  palabra,  y  un  extraordinario  jesuíta;  pudiéramos  decir  que  en  él 
se  realizo  muy  cerca  de  la  perfección  el  ideal  que  Ignacio  tenía  de  sus  soldados.  Dios  To 
doto  de  cualidades  no  comunes  y  él  las  supo  aprovechar.  Inquieto  estudiante,  de  penetrante 
talento,  magnifico  escritor,  expositor  sin  rival,  docto  investigador  recorrió  en  diez  años  una 
fulgurante  carrera.  Su  cátedra  en  la  Universidad  de  Fordham  tedavía  se  recuerda  con  admi¬ 
ración.  Pero  Dios  se  lo  llevo  de  manera  trágica;  nos  lo  arrancó  a  la  fuerza  porque  pertenecía 
al  porvenir  de  la  juventud  latinoamericana.  Su  trato  y  dirección  exquisitos  lograron  éxitos 
^rprendentes.  La  lectura  de  la  magnífica  síntesis  biográfica,  psicológica  y  apostólica  de 
Urtiz  Monasterio  nos  trajo  a  la  memoria  el  recuerdo  de  aquel  hombre  extraordinario,  y  la 
leimos  con  tristeza,  buscando  -una  razón  de  su  ida  repentina  cuando  México  lo  necesitaba 
tanto.  Dios  lo  hallo  maduro  para  si  y  esa  es  la  única  respuesta.  Con  este  libro  de  Ortiz  Monas¬ 
terio  se  vive  la  vida  del  Padre  Castiello,  se  le  sigue  finamente;  no  es  una  cronología  de 
hechos;  es  una  investigación  del  rápido  progreso  psicológico  de  esa  grande  alma.  Hacía  falta 
este  libro  y  ya  lo  tenemos.  Esta  nota  bibliográfica  sirve  de  introducción  biográfica  a  los  que 
.TiZi  íf  ®  del  P.  Castiello,  la  ya  citada  publicada  en  castellano  por  Jus 

^  j  Humanista  de  la  Educación,  Jus,  1947,  publicada  en  su  original 

ingles  (fruto  de  su  enseñanza  en  Fordham)  por  Sheed  and  Ward  en  1936. 

J.  R.  Arboleda. 


C uestiones  Literarias 

♦  Nivelle,  ARMA>m.  Les  Theories  Esthetiques  en  Allemagne  de  Baumgarten  a  Kant.  (Bi 
nád.  de  la  Faculté  de  Philosophie  et  Lettres  de  l'Université  de  Liége.  Fase.  134,  408 

P  gs.,  Edit.  Les  Belles  Lettres»,  París,  1955.  —  Esta  tesis  de  agregación  en  Filosofía  y  Letras 
es  de  un  verdadero  valor  en  el  campo  de  las  investigaciones  estéticas.  Pretende  el  autor 
revisar  el  concepto  de  lo  bello  y  el  arte  en  los  filósofos  y  estetas  alemanes  de  1750  a  1790  es 
decir,  desde  la  aparición  de  la  Estética  de  Baumgarten  hasta  la  de  la  Crítica  de  la  Razón  Pura 
de  Kant.  Pocos  pensadores  alemanes  se  dieron  a  discurrir  acerca  de  la  estética  antes  de  1750 
Por  eso  Nivelle  hace  muy  bien  en  someter  a  un  estudio  comparado  los  primeros  movimientos 


1  Cfr.  R.  J.,  t.  II,  1934,  p.  379. 


222 


REVISTA  JAVERIANA 


en  este  terreno.  Dos  escuelas  se  dividieron  el  campo  de  la  estética  alemana,  la  de  Leipzig  y  la 
de  Zurich.  Los  primeros  admiraban  a  Gottsched  y  los  segundos  a  Milton.  Leibniz  ofreció  con 
sus  teorías  maravilloso  fundamento  para  discusiones  estéticas,  pero  era  más  filósofo  que  ar¬ 
tista*  y  así  sucedió  con  s*u  discípulo  Wolff;  más  crítico  que  esteta.  Estos  dos  formaron  la 
primera  corriente  que  tomó  fuerza  después  de  1750.  La  escuela  de  Leibniz-Wolff  representaba 
a  la  filosofía,  con  Baumgarten,  Meier  y  Mendelssohn,  quienes  se  dedicaron  a  elucubraciones 
psicológicas  sobre  la  naturaleza  del  arte.  La  segunda  representada  por  Winckelmann  agrupaba 
a  los  historiadores  del  arte,  a  los  críticos  artísticos,  pasando  por  Lessing  hasta  Herder.  Menos 
especulativos  que  los  primeros  se  dedicaron  muy  honradamente  a  la  práctica  del  arte  y  a  la 
especulación  por  igual.  La  lucha  que  se  desarrolló  llegó  hasta  los  tiempos  de  la  Crítica  de  la 
Razón  Ptera  de  Kant,  genial  pensador  que  reúne  todos  los  elementos  de  la  historia  y  de  la 
filosofía  y  presenta  la  primera  síntesis  armoniosa.  De  él  y  luégo  de  Schelling  y  Hegel  viene 
el  movimiento  positivo  en  la  estética  alemana,  el  derecho  metafísico  y  real  de  la  belleza  de 
situarse  entre  los  valores  supremos  de  la  humanidad,  no  como  algo  especulativo  solamente 
sino  como  algo  vital,  supremamente  humano.  Todos  los  autores  arriba  nombrados  van  desfilando 
por  esta  encuesta  literaria  y  nos  van  dejando  su  contribución  positiva.  El  autor  de  la  presente 
tesis  es  un  investigador  serio,  muy  bien  documentado  y  de  un  estilo  insinuante.  El  tema  es 
bello  pero  él  lo  hace  más  ameno  y  atrayente  todavía.  Si  preguntamos  por  qué  se  enfrentó  la 
corriente  alemana  al  pse*udoclasicismo  francés,  aquí  tenemos  la  respuesta.  Si  deseamos  apre¬ 
ciar  la  influencia  de  Winckelman,  señor  de  la  historia  de  la  estética  en  este  libro  podemos 
seguir  sus  pasos  que  van  tejiendo  como  un  hilo  misterioso  a  través  de  la  critica  contemporánea. 

J.  R.  Arboleda, 

í|{ 

^  Gerard,  Albert.  L'ldée  Romantique  de  la  Poesíe  en  Anglaterre.  Etude  sur  la  theorie  de  la 
poesíe  chez  Coleridge,  Wordsworth,  Keats  et  Shelley.  (Bibliotheque  de  la  Faculte  de 
Philosophie  et  Lettres  de  TUniversité  de  Liege  -  Fase.  136).  Edit.  Les  Belles  Lettres,  París, 
416  págs.,  1955.  —  Trae  este  libro  denso  un  nuevo  eco  de  la  polémica  secular  acerca  de  la  natu¬ 
raleza  del  romanticismo  y  de  cuatro  de  sus  representantes  ingleses,  en  especial  de  Keats  y 
Shelley.  Estos  poetas  además  de  su  preciosa  obra  nos  han  legado  comentarios  psicológicos  de  lo 
que  ellos  entendían  por  inspiración,  forma,  poesía  pura,  etc.,  temas  q*ue  permiten  al  autor  de 
este  trabajo  adentrarse  en  las  características  románticas  del  siglo  xix  en  Inglaterra  al  despedir 
al  falso  siglo  xviii  tan  lleno  de  formalismos  y  tan  vacío  de  realidades  en  el  campo  de  la  ins¬ 
piración  libre.  Siglo  de  Crítica  y  de  Artes  para  escribir,  pero  lejano  ya  del  xvii  español  y  francés. 
Europa  dio  a  luz  una  sociedad  nueva  después  de  conmociones  de  la  revolución  francesa  y 
empezó  a  ser  una  E-uropa  auténtica.  Se  reconocieron  los  valores  eternos  del  Cristianismo  y  esta 
concepción  nueva  de  la  vida,  esta  inspiración  rompió  los  moldes  y  la  idea  grandio^  de  la  reno¬ 
vación  medieval  y  cristiana  produjo  páginas  admirables  de  belleza  y  eternidad.  El  autor  ana¬ 
liza  la  experiencia  poética  de  los  cuatro  autores  citados  en  el  título;  luégo  de  est^a  experiencia 
deduce  el  espiritualismo  romántico,  la  potencialidad  de  la  imaginación  creadora  hasta  llegar  a 
las  fibras  más  íntimas  del  alma  del  poeta,  bello  capítulo  que  él  denomina  Anirna  Peetee.  Esta 
ánima  inexpresable  creó  sin  llegar  jamás  a  la  ecuación  su  propia  forma.  Para  los  interesados 

en  la  historia  literaria  inglesa  es  un  libro  imprescindible.  ,  a  i  t  j 

J.  R,  Arboleda. 

jjí  í{í  .íH 

^  Chantepie,  Jean.  La  Syntphonie  Andalouse,  182  págs.,  Bonne  Presse,  Paris,  1955.  Sevilla, 
tierra  de  luz,  de  colores  y  de  elegancia.  Sus  azoteas  mozárabes  recortan  un  cielo  siempre 
azul  que  invita  más  a  la  diversión  y  al  baile,  al  ritmo  de  las  tradicionales  castañuelas.  Una 
sociedad  mundana  y  rica;  a  ella  llega  Antolina  Forder  de  un  convento  de  Córdoba,  donde  vivía 
desde  la  muerte  de  su  padre.  Los  encantos  de  la  bella  ciudad  la  seducen.  Y  como  en  toda 
novela  de  este  estilo,  s*urge  el  galán,  un  atractivo  pintir  que  hace  latir  desacompasadainente  el 
corazón  de  la  jovencita.  La  abuela  se  opone  y  desea  casarla  con  el  maduro  en  años  don  Ar¬ 
mando  Cueto  para  salvar  una  fortuna.  Jiménez  tiene  que  salir  de  Sevilla,  amarga^  y  en 
derrota.  Se  vuelve  a  Dios;  único  que  puede  calmar  su  angustia.  Antolina  se  regresa  a  Córdoba 
y  se  encierra  en  el  mismo  convento  con  el  nombre  de  sor  Francisca  de^  la  Cruz.  Este  es  en 
pocas  palabras  el  argumento.  Novela  bien  escrita  pero  con  poca  asimilación  del  ambiente  espa¬ 
ñol  Trata  de  meter  lo  folklórico  y  turístico,  la  psicología  que  le  acomodan  al  andaluz,  por 
todas  partes.  Tema  muy  trillado  y  sin  novedad.  Por  otra  parte  delicada  y  fina  en  la  pintura  de 
los  personajes  Nos  parece  un  poco  exagerado  en  promesas  y  arte,  el  titulo,  pues  el  lector 
espera  más.  Hay  tanta  fuerza  de  belleza  y  tradición  en  la  palabra  sinfonía,  que  no  se  puede 
desperdiciar.  Y  para  un  latino  Sevilla  es  el  corazón  de  España  y  de  América.  Creemos  que 
en  un  medio  como  el  de  nuestros  países  es  difícil  trrunfar  con  un  tema  y  un  ambiente  tan  cono¬ 
cido.  No  queremos  disminuir  los  méritos  de  esta  novela  por  sí  ser  sinceros.  El  autor  hubiera 
triunfado  en  un  medio  más  cercano. 


J.-  R.  Arboleda. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 


^  Enviada  gentilmente  por  su  autor  el  Pbro.  doctor  Ricardo  Struve  Haker,  ha  llegado  a  la 
redacción  de  Revista  Javeriana  la  bella  edición  de  la  obra  El  Santuario  Nacional  de  Nuesm 
tra  Señora  de  la  Peña  (30  X  21  cms.  376  págs.  Imprenta  Nacional,  Bogotá,  1955)  —  Admira 
en  esta  obra  el  inmenso  trabajo  de  investigación  llevado  a  cabo  por  el  P.  Struve,  movido  por 
su  devoción  a  Nuestra  Señora  de  la  Peña.  Nada,  sino  el  nombre,  se  conocía  de  Bernardino 
León,  el  descubridor  de  las  imágenees.  El  P.  Struve,  revolviendo  archivos,  ha  descubierto  sus 
partidas  de  bautismo  y  matrimonio,  las  escrituras  de  sus  escasos  bienes,  su  genealogía,  etc. 
Sobre  los  ignorados  capellanes  del  santuario  recogió  tal  cúmulo  de  noticias  documentadas, 
que  pudo  consagrar  a  cada  uno  de  ellos  un  capítulo  especial.  Especialmente  interesante  es  la 
parte  consagrada  al  papel  del  santuario  durante  la  época  de  la  independencia,  papel  tan  im¬ 
portante  que  bien  merece  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  La  Peña  el  título  de  «Santuario 
Nacional».  No  solo  es  esta  obra  un  modelo  de  investigación  histórica,  sino  un  bello  presente 
depositado  a  los  pies  de  la  Virgen  de  la  Peña. 

♦  Tomas  Carrasquilla  ha  colocado  su  nombre  entre  los  buenos  novelistas  de  la  literatura 
universal.,  «Es  el  primer  novelista  terrígena  de  América»  ha  dicho  de  él  Julio  Cejador 

y  Franca.  «Su  obra  tiene  amplio  sentido  ecuménico»  escribió  Joaquín  de  Entrambasaguas.  Be¬ 
nigno  Gutiérrez,  ha  tenido  el  acierto  de  escoger  los  Cuentos  de  Tomás  Carrasquilla,  Náujrago 
asombroso  del  siglo  de  oro  (17  X  12  cms.,  510  págs..  Editorial  Bedout,  Medellín,  1956)  para 
incluirlos  en  el  volumen  iv  de  su  importante  y  esmerada  Colección  de  clásicos  maiceros.  Carras¬ 
quilla  ha  arrancado  sus  personajes  del  suelo  de  nuestra  patria  y  les  hace  hablar  con  el 
más  genuino  acento  de  la  Montaña.  ¿Cuántos  no  podrán  rememorar  su  niñez  en  las  escenas 
de  Simón  el  mago  y  Entrañas  de  niño?  ¿Quién  no  ha  tropezado  con  Dimitas  Arias,  o  con 
doña  Quiteria?  ¿Regina  y  Blanca  no  están  calcadas  en  la  realidad?  Los  amantes  del  bello  y 
castizo  decir  aplauden  una  vez  más  a  don  Benigno  Gutiérrez  por  haberles  hecho  saborear 
una  vez  más  las  páginas  maravillosas  de  Tomás  Carrasquilla. 

íH  * 

♦  Ha  aparecido  recientemente  la  tercera  edición  del  Tratado  de  Lógica.  (21,5  X  14  cms., 
144  págs..  Universidad  Pontificia  Bolivariana,  Medellín,  1956)  de  Mons.  Félix  Henao 

Botero,  rector  de  la  Universidad  Bolivariana  de  Medellín.  Fruto  de  una  larga  experiencia  do¬ 
cente,  este  texto  sobresale  por  su  adaptación  a  la  mentalidad  de  nuestros  estudiantes  y  su 
claridad  pedagógica.  Preocupación  constante  del  autor  ha  sido,  en  las  sucesivas  ediciones, 
hacer  más  comprensibles  las  nociones  y  verdades  filosóficas,  aclarando  conceptos  y  añadiendo 
gráficos  y  ejemplos. 

SH  sK 

♦  No  es  fácil  hacer  en  unas  cuántas  líneas  una  reseña  exacta  de  la  obra  Orientación  política 
femenina  (24  X  17  cms.,  278  págs.,  1956)  de  la  señorita  Matilde  González  Ramos,  direc. 

tora  del  Gimnasio  Femenino  del  Valle,  de  la  ciudad  de  Cali.  Escrita  con  sincera  y  excelente 
voluntad  hay  en  ella  páginas  llenas  de  acierto,  pero  en  otras  se  entremezclan  opiniones  que 
no  podemos  aceptar.  Más  que  un  estudio  es  una  defensa  de  los  derechos  femeninos  en  el  campo 
político  y  social  y  un  panegírico  de  la  mujer.  Aunque  fue  redactada  en  largo  período  de 
años,  de  1945  a  1954,  sus  páginas  parecen  escritas  en  momentos  de  inspiración,  en  que  la 
autora  trasladaba  al  papel  lo  que  le  dictaba  su  corazón,  un  tanto  amargado.  Los  primeros 
capítulos  son  una  visión  panorámica  de  los  problemas  humanos,  en  los  que  se  ha  fijado  pre¬ 
ferentemente  en  las  sombras.  Más  coloreada  de  esperanza  es  la  parte  consagrada  al  papel  que 
debe  desempeñar  la  mujer  en  el  mundo  de  hoy.  Las  mujeres,  según  la  autora,  deben  formar  una 
tercera  fuerza,  defensora  de  los  derechos  de  la  persona  humana,  educadora  y  elevadora  de 
las  clases  desvalidas.  Pero  al  lado  de  estas  tesis  y  otras  acertadas,  como  las  referentes  a  la 
justicia  social,  al  estado  totalitario,  etc.,  se  encuentran  varias  discutibles  y  algunas  entera¬ 
mente  rechazables  por  la  moral  cristiana,  que  no  puede  cambiar  al  vaivén  de  las  circunstancias. 
Aunque  solo  las  proponga  entre  interrogaciones  y  no  intente  sentar  conclusiones,  no  se  pueden 
admitir  entre  los  católicos  soluciones  tan  problemáticas  como  la  licitud  del  aborto  en  ciertos 
casos  (p.  63  1),  una  etapa  de  prueba  en  el  matrimonio  (p.  75  2),  ciertos  causales  para  el  di- 

1  El  aborto  no  es  homicidio  por  dejar  morir  sino  por  matar  directamente  al  niño. 

2  El  Sumo  Pontífice  no  ha  abolido  los  votos  perpetuos. 
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vorcio  perfecto  (p.  76)  aunque  rechace  el  divorcio  en  general  como  inconveniente  para  la 
mujer  y  la  sociedad  (p.  174),  etc.  También  se  encuentran  en  la  obra  interpretaciones  históricas 
un  tanto  desenfocadas  (v.  gr.  p.  40,  65,  etc.).  Sobre  la  autoridad  marital  quisiéramos  recordar 
las  palabras  de  Su  Santidad  Pío  XII,  en  su  alocución  del  10  de  septiembre  de  1941,  a  los 
recién  casados:  «En  torno  a  vosotras  muchas  veces  os  representarán  esta  sujeción  (al  marido) 
como  una  cosa  injusta,  os  sugerirán  un  señorío  de  vosotras  mismas  más  independiente,  os 
repetirán  que  en  todo  sois  iguales  a  vuestros  maridos  y  que  hasta  en  muchos  aspectos  les 
sois  superiores.  Ante  estas  voces  viperinas,  tentadoras  y  engañosas,  no  seáis  tantas  Evas 
que  se  dejan  desviar  del  único  camino  que  puede  guiaros  y  conduciros,  aun  en  la  tierra  a  la 
verdadera  felicidad...  Y  puesto  que  en  la  familia,  como  en  toda  asociación  de  dos  o  más 
personas  que  se  dirigen  a  un  fin,  es  indispensable  una  a'utoridad  que,  salvaguardando  la  unión, 
las  rija  y  las  enderece  a  él,  deberéis  vosotras  amar  ese  vínculo  que  de  ambos  hace  un  solo 
querer,  por  más  que  en  el  sendero  de  la  vida  el  uno  preceda  y  siga  la  otra;  debéis  amarlo 
con  todo  el  amor  que  tengáis  a  vuestro  hogar  doméstico». 

jjí  jjí  íK 

^  Publicado  por  la  Sociedad  Geográfica  de  Colombia,  entre  los  Cuadernos  de  Geografía  de 
Colombia  ha  aparecido  el  Diccionario  Geográfico-histórico  del  departamento  del  Hulla  (24 
X  16,5  cms.,  238  págs.  Bogotá,  1955)  por  el  general  Justo  Londoño.  Aunque  solo  lo  presente 
como  una  base  para  futuros  estudios,  es  ya  una  importante  contribución  a  la  geografía  e 
historia  de  está  región,  por  el  caudal  y  exactitud  de  sus  informaciones. 

^ 

^  En  la  misma  colección  se  viene  publicando  el  Vocabulario  Geográfico  de  Colombia  por 
Alfredo  D.  Bateman,  del  que  han  salido  ya  las  letras  A,  B,  y  C.  Otros  títulos  de  la  misma 
colección  son  LJrabá  en  el  departamento  de  Antioquia  por  Peregrino  Ossa  Varela,  y  Aspectos 
geográficts  y  geológicos  y  recursos  de  las  islas  de  San  Andrés  y  Providencia  por  Enrique 
Hubach. 

^  íjí  >¡í 

♦  El  conocido  historiador  franciscano  Fray  Gregorio  Arcila  Robledo  ha  publicado  Episodios 
franciscanos  (18  X  12,5  cms.,  63  págs.  Cali,  1956),  en  el  que  ha  querido  narrar  en  versos 
de  corte  clásico  la  vida  del  santo  de  Asís.  «Todos  estos  temas,  advierte  el  mismo  autor,  están 
sacadas  de  las  clásicas  fuentes  franciscanas  y  se  versificaron  en  sencilla  rima,  sin  desfiguración 
histórica:  son,  en  una  palabra,  una  simple  metrificación  de  las  fuentes  inmortales». 
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Embajadas 

Colombia  y  El  Salvador  elevaron  a  la 
categoría  de  embajadas  sus  respectivas 
representaciones  diplomáticas  en  San 
Salvador  y  Bogotá. 

I 

Condecoraciones 

0  El  gobierno  de  Venezuela  confirió 
el  Gran  Cordón  de  la  Orden  del  Liber¬ 
tador  al  cardenal  Crisanto  Luque,  ar¬ 
zobispo  de  Bogotá,  al  doctor  Enrique 
Ortega  Ricaurte,  presidente  de  la  Aca¬ 
demia  Nacional  de  Historia,  y  al  doctor 
Miguel  Aguilera  (P.  IX,  12). 

E  El  doctor  Gabriel  Giraldo  Jaramilio 
fue  condecorado  por  el  gobierno  de  la 

II  -  Política  y 

Nuevo  gabinete  ejecutivo 

Por  razones  personales  presentó,  el 
7  de  septiembre,  renuncia  de  su  cargo 
el  ministro  de  relaciones  exteriores,  doc¬ 
tor  Evaristo  Sourdís;  siguió  a  esta  re¬ 
nuncia,  la  del  ministro  de  hacienda,  doc- 


nternacional 

República  Federal  Alemana  con  la  «or¬ 
den  del  mérito»  (R.  IX,  5). 

Visitantes 

E  Entre  las  personas  importantes  que 
visitaron  a  Colombia  durante  el  espacio 
que  abarca  esta  crónica,  se  destacan  el 
alcalde  de  Madrid,  don  José  Finnat,  con¬ 
de  de  Mayaldé,  quien  entregó  al  alcalde 
de  Cali  la  suma  de  mil  dólares  para 
auxilio  de  los  damnificados  por  la  pasa¬ 
da  explosión;  el  director  del  Instituto  de 
cultura  hispánica,  Alfredo  Sánchez  Be¬ 
lla;  el  presidente  de  la  Universidad  de 
Notre  Dame  (EE.  UU.)  P.  Theodore 
M.  Hesburg,  y  el  general  Lemuel  G. 
Shepherd,  presidente  de  la  junta  inter¬ 
americana  de  defensa. 


administrativa 

tor  Carlos  Villaveces,  por  motivos  de 
salud.  A  estas  se  agregó  la  renuncia  co¬ 
lectiva  de  los  demás  miembros  del  ga¬ 
binente. 

El  presidente,  teniente-general  Gusta¬ 
vo  Rojas  Pinilla,  aceptó  la  renuncia  de 


1  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano ;  Ca.,  El  Catolicismo ;  DC.,  Dia¬ 
rio  de  Colombia;  DO..,  Diario  Oficial;  P.,  La  Paz;  Pa.,  La  Patria;  R.  La  República;  Sem., 
Semana. 


(87) 


sus  ministros,  y  el  miércoles,  19  de  sep¬ 
tiembre,  anunció  al  país  da  constitución 
de  su  nuevo  gabinete.  Quedó  integrado 
así: 

Ministro  de  gobierno:  doctor  Jorge 
Enrique  Arboleda  Valencia. 

Ministro  de  relaciones  exteriores: 
doctor  José  Manuel  Rivas  Sacconi. 

Ministro  de  hacienda,  doctor  Néstor 
Ibarra  l^áñez. 

Ministro  de  justicia,  doctor  Luis  Car¬ 
los  Giraldo. 

Ministro  de  agricultura,  doctor  Eduar¬ 
do  Berrío  González. 

Ministro  de  trabajo,  doctor  Carlos 
Arturo  Torres  Poveda. 

Ministro  de  salud  pública,  doctor 
Carlos  Márquez  Villegas. 

Ministro  de  educación,  doña  Josefina 
Valencia  de  Hubach. 

Ministro  de  minas  y  petróleos,  doctor 
Erancisco  Puyana  Méndez. 

En  los  ministerios  a  cargo  de  los  mi¬ 
litares  no  se  produjo  ningún  cambio,  y 
así  permanecieron: 

Ministro  de  guerra,  mayor  general 
Gabriel  París. 

Ministro  de  comunicaciones,  mayor 
general  Gustavo  Berrío  Muñoz. 

Ministro  de  fomento,  coronel  Mariano 
Ospina  Navia. 

Ministro  de  obras  públicas,  contra¬ 
almirante  Rubén  Piedrahita  Arango. 

«El  nuevo  gabinente,  comentaba  La 
República  (IX,  21)  no  entraña  una  de¬ 
finición  política,  ni  menos  un  reto.  Pa¬ 
rece  más  bien  un  ministerio  de  tregua, 
de  apaciguamiento.  Y  todos  sus  miem¬ 
bros  tienen  un  nombre  y  una  profesión 
que  respetar  y  que  honrar.  .  .  El  nuevo 
gabinete  es  una  página  en  blanco,  que 
no  podrá  juzgarse  sino  por  lo  que  se 
escriba  en  lo  porvenir». 

La  Patria  (IX,  21)  lo  juzgaba  así: 
«La  casi  totalidad  de  ellos  (los  minis¬ 
tros),  han  sido  gente  alejada  de  grupos 
y  partidarismos,  que  ha  prestado  su 
servicio  al  Estado  en  cargos  sin  repre¬ 
sentación  política,  en  donde  han  dejado 
huella  de  pulcritud  y  eficiencia . .  .  No 
constituyen  amenaza  para  nadie.  Ningún 
sector  del  partido  conservador  tiene  en 
ellos  caracterizados  personeros,  lo  que 
hace  abrigar  la  esperanza  de  que  no 


solo  sean  guión  entre  ellos  sino  entre 
los  partidos.  No  dan  colorido  especial  al 
nuevo  gabinente  políticamente  hablan¬ 
do,  pero  pueden  darle  un  estilo  nuevo». 

El  nuevo  ministro  de  gobierno,  doc¬ 
tor  Arboleda  Valencia,  nació  en  Popa- 
yán  en  1918.  Es  doctor  en  derecho  por 
la  Universidad  del  Cauca.  Ha  sido  re¬ 
presentante  a  la  cámara  por  el  departa¬ 
mento  del  Cauca,  profesor  en  la  Uni¬ 
versidad  del  Cauca,  en  la  Universidad 
Nacional,  y  fundador  y  director  del  se¬ 
manario  político  conservador  El  Día 
(1944-1947).  Era  magistrado  de  la  Cor¬ 
te  Suprema  de  Justicia. 

El  doctor  José  Manuel  Rivas  Sacconi 
es  director  del  Instituto  Caro  y  Cuervo, 
y  secretario  perpetuo  de  la  Academia 
colombiana  de  la  lengua.  Nació  en  Ma¬ 
drid  (España)  en  1917,  y  se  doctoró  en 
derecho  y  ciencias  económicas  y  en  filo¬ 
sofía  y  letras  en  la  Universidad  Jave* 
riana. 

Miembro  del  Consejo  nacional  de 
economía  y  del  comité  nacional  de  cafe¬ 
teros  es  el  nuevo  ministro  de  hacienda, 
Ibarra  Yáñez. 

De  Manzanares  (Caldas)  es  el  doctor 
Luis  Carlos  Giraldo  Marín;  hizo  estu¬ 
dios  profesionales  en  la  facultad  de  de¬ 
recho  de  la  Universidad  Javeriana.  Ha 
sido  magistrado  del  tribunal  superior 
de  Manizales,  y  miembro  del  consejo 
administrativo  de  Caldas. 

Abogado  y  ex-gobernador  de  Antio- 
quia  es  el  doctor  Eduardo  Berrío  Gon¬ 
zález.  Igualmente  abogado  de  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana,  como  el  anterior,  es 
el  doctor  Carlos  Arturo  Torres  Poveda, 
actual  embajador  de  Colombia  en  Boli- 
via.  Fue  rector  del  Colegio  Nacional  de 
San  Bartolomé  y  gobernador  de  Boya- 
cá.  El  doctor  Carlos  Márquez  Villegas, 
caldense,  era  decano  de  la  facultad  de 
medicina  de  la  Universidad  Nacional.  La 
señora  doña  Josefina  Valencia  de  Hu¬ 
bach  desempeñaba  la  gobernación  del 
Cauca;  es  hija  del  ilustre  poeta  Guiller¬ 
mo  Valencia,  y  la  primera  mujer  colom¬ 
biana  que  entra  a  ocupar  una  cartera 
ministerial.  El  nuevo  ministro  de  pe¬ 
tróleos,  doctor  Puyana  Meléndez,  es  de 
Bucaramanga  y  obtuvo  el  título  de  abo¬ 
gado  en  el  Colegio  Mayor  de  Nuestra 
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Señora  del  Rosario.  Era  gerente  de  la 
empresa  colombiana  de  petróleos. 

El  presidente 

En  los  últimos  días  de  agosto  hizo  una 
visita  de  tres  días  al  departamento  de 
Córdoba,  el  tenienteigeneral  Gustavo 
Rejas  Pinilla,  jefe  del  estado.  En  Sin- 
celejo  inauguró  la  V  Exposición  tropi¬ 
cal  de  cebú.  En  el  discurso  que  pronun¬ 
ció  en  la  plaza  Olaya  Herrera  de  esta 
población,  declaró: 

El  movimiento  de  la  Tercera  Fuerza  es, 
precisamente,  el  que  tiende  a  conseguir  para 
Colombia  esa  democracia  que  no  se  funda 
en  meras  palabras  y  ofrecimientos  demagó¬ 
gicos,  sino  que  interpreta  su  verdadero  sig¬ 
nificado  de  gobierno  del  pueblo  y  para  el 
pueblo.  Este  movimiento,  para  que  sea  po¬ 
sible  combatirlo,  necesita  ser  tergiversado  y 
mal  interpretado,  atribuyéndole  intenciones 
de  partido  único  o  llamándolo  instrumento 
al  servicio  del  despotismo  o  amalgama  de 
ideas  antagónicas.  Pero  yo  pregunto  a  quie¬ 
nes  por  deficiente  información  o  por  prurito 
de  oposición  atacan  a  la  Tercera  Fuerza: 
¿es  ilícito  buscar  la  unión  de  los  colombia¬ 
nos  en  un  solo  haz  de  voluntades  para  que 
trabajen  por  la  paz  y  el  progreso  de  la  Re¬ 
pública?  ¿Es  indebido  exhortarlos  a  que  de¬ 
pongan  los  odios  políticos  y  cumplan  el  quin¬ 
to  mandamiento  de  la  ley  de  Dios,  que  prohí¬ 
be  matar,  o  es  inconveniente  pedirles  que 
cesen  en  sus  pasiones  recalcitrantes  y  bár¬ 
baras  y  marchen  firmes,  bajo  la  insignia  na¬ 
cional,  en  defensa  de  la  unidad  católica  y 
de  la  soberanía  nacional?  (P.  VIII,  26). 

Al  día  siguiente  en  Corozal  se  refirió 
de  nuevo  a  la  tercera  fuerza  «punto  de 
convergencia  de  las  que  han  mantenido 
tradicionalmente  dividido  al  país»,  y  las 
informaciones  y  comentarios  de  la  pren¬ 
sa  extranjera  sobre  el  gobierno  de  Co¬ 
lombia. 

Si  ellos  afirman,  dijo,  que  en  Colombia 
impera  la  dictadura  y  están  proscritas  todas 
las  libertades,  yo  los  invito  a  que  vengan  al 
país  y  entren  en  contacto  con  el  pueblo  co¬ 
lombiano  que  de  uno  a  otro  confín  de  la 
república  vive  en  permanente  manifestación 
de  gratitud  al  gobierno,  demostrando  que 
nuestros  partidos  se  han  unido  firme  y  re¬ 
sueltamente,  pero  no  en  torno  de  las  oligar¬ 
quías  políticas  que  tan  falaz  y  antidemocrá¬ 
ticamente  lo  explotaron  por  tantos  años,  sino 
con  las  fuerzas  armadas  que  imperturbables 
lo  defienden  de  esas  orgullosas  minorías,  y 
al  afianzar  la  paz  y  garantizar  el  trabajo. 


hacen  efectivos  los  derechos  de  las  masas 
obreras  y  campesinas,  sin  privilegios  ni  per¬ 
secuciones.  Y  este  gobierno  del  pueblo,  para 
el  pueblo  y  por  el  pueblo,  es  lo  que  anhelan 
que  se  cambie  por  la  bota  mercenaria  de  los 
que  quieren,  desde  países  extraños,  imponer¬ 
le  a  Colombia  su  modo  de  pensar,  de  sentir 
y  de  obrar  en  los  asuntos  de  s*u  libre  y  so¬ 
berana  competencia. 

Carta  del  Cardenal  Luque 
al  presidente 

Al  publicarla  El  Catolicismo  se  hizo 
del  dominio  público  la  carta  que  había 
dirigido  el  cardenal  Crisanto  Luque  al 
presidente  de  la  nación.  He  aquí  los  pá¬ 
rrafos  principales  del  documento: 

En  representación  del  Episcopado  de  Co¬ 
lombia,  cumplo  con  el  deber  de  llevar  a  co¬ 
nocimiento  de  Vuestra  Excelencia  los  pun¬ 
tos  de  vista  de  la  jerarquía  eclesiástica  res¬ 
pecto  a  algunos  hechos  que  afectan  a  prin¬ 
cipios  de  índole  religiosa  y  moral. 

La  jerarquía  quiere  referirse  en  primer 
lugar  al  juramento  pedido  a  las  fuerzas  ar¬ 
madas  y  al  pueblo...  El  juramento  es  un 
acto  de  religión,  puesto  que  en  él  se  invoca 
a  Dios  por  testigo  de  la  verdad,  y  por  lo 
tanto  corresponde  a  la  Iglesia  declarar  cuan¬ 
do  es  lícito  y  cuáles  han  de  ser  sus  con¬ 
diciones. 

No  cabe  duda  que  la  legítima  autoridad 
tiene  el  derecho  de  exigir  la  prestación  del 
juramento  en  circunstancias  especiales,  que 
la  constitución  y  las  leyes  determinan. 

Pero  ciertamente  no  es  lícito  exigir  a  las 
fuerzas  armadas  y  a  una  multitud  hetero¬ 
génea,  juramento  de  fidelidad  a  una  persona, 
de  que  cumplirán  sin  restricción  alguna  sus 
órdenes,  y  de  que  lucharán  por  la  supremacía 
de  un  movimiento  político  en  caso  de  que  se 
prsentase  la  Tercera  Fuerza,  cuya  significa¬ 
ción,  objetivos  y  medios  de  acción  no  son 
suficiente  conocidos. 

No  es  lícito  exigir  un  juramento  así,  por¬ 
que  como  dice  el  catecismo,  «el  juramento 
además  de  la  verdad  exige  juicio  o  conside¬ 
ración  y  justicia».  En  el  juramento  (del  pre¬ 
sidente)  las  personas  a  quienes  se  les  pidió 
no  tuvieron  oportunidad  de  formar  juicio,  ni 
dispusieron  de  elementos  para  medir  su  al¬ 
cance,  ni  estaban  en  capacidad  de  formarse 
concepto  acerca  de  su  licitud,  ni  tal  jura¬ 
mento  consulta  a  la  justicia...  con  la  pro¬ 
mesa  de  una  obediencia  ciega. 

En  el  juramento  pedido  por  el  jefe  del 
Estado  — la  jerarquía  se  siente  obligada  a 
decirle  respetuosa  pero  claramente — ,  se 
mezclaron  cosas  Inobjetables,  tales  como  la 
defensa  de  la  libertad  y  soberanía  de  Colom¬ 
bia,  con  otras  que  no  están  de  acuerdo  con 
las  normas  señaladas  por  la  Iglesia  en  virtud 
de  la  autoridad  que  Dios  ha  concedido,  como 
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son  la  fidelidad  a  una  persona  y  el  apoyo  a 
la  Tercera  Fuerza...  El  juramento  tuvo  la 
doble  y  grave  consecuencia. . .  de  crear  serios 
problemas  de  conciencia  que  ya  los  pastores 
de  almas  se  han  visto  en  la  necesidad  de 
resolver. 

Es  oportuno  recordar  aquí  lo  que  el  Sumo 
Pontífice  Pío  XI  escribió  en  la  Encíclica 
Non  abbiamo  bisogno  respecto  del  juramento 
exigido  por  el  régimen  fascista  a  quienes  se 
incorporaban  en  el  partido  de  gobierno,  de 
ejecutar  sin  discusión  las  órdenes  del  Duce 
y  defender  con  todas  sus  fuerzas,  hasta  el 
derramamiento  de  su  sangre,  la  causa  de  la 
revolución  fascista.  Escribía  en  esta  ocasión 
el  Sumo  Pontífice:  «ese  juramento  tal  como 
está  formulado,  no  es  lícito». 

La  Tercera  Fuerza  es  peligrosa  por  que 
al  lado  de  finalidades  nobilísimas,  tales  como 
la  unión  patriótica...  deja  entrever  propósi¬ 
tos  inadmisibles.  Lo  que  más  preocupa  es 
ver  como  dirigentes  de  ella  a  líderes  de 
movimientos  antes  condenados  por  la  jerar¬ 
quía  eclesiástica,  como  la  Confederación  Na¬ 
cional  de  Trabajadores,  la  Confederación  de 
Trabajadores  Colombianos,  el  socialismo,  el 
comunismo  y  otros  movimientos  que  no  tie¬ 
nen  la  confianza  de  la  Iglesia. 

La  Tercera  Fuerza  constituye  una  ame¬ 
naza  para  el  movimiento  sindical  que  se  ins¬ 
pira  en  las  directivas  de  los  Soberanos  Pon¬ 
tífices  (la  Unión  de  Trabajadores  Colombia¬ 
nos).  Es  interesante  observar  que  el  (bo¬ 
letín)  de  dirigentes  de  la  CTC  se  imprime 
en  la  Imprenta  Nacional  y  es  distribuido  en 
las  oficinas  públicas  por  empleados  oficia¬ 
les...  Algo  semejante  está  ocurriendo  con 
la  CONALFE,  organización  femenina  cuyo 
comando  está  formado  por  mujeres  de  ten¬ 
dencias  marcadamente  izquierdistas,  y  que 
está  adelantando  peligrosas  campañas  dema¬ 
gógicas  entre  las  clases  populares. 

La  Iglesia  no  asume  responsabilidades  de 
la  actividad  propiamente  sindical,  pero  ins¬ 
pira  y  propicia  el  movimiento  que  encarna 
la  UTC,  y  pide  que  se  le  dé  según  la  cons¬ 
titución  y  las  leyes  del  país,  la  libertad  y 
las  garantías  a  que  en  justicia  tiene  derecho 
(y  no  se  entrabe)  a  la  UTC  con  influencias 
políticas  o  presiones  indebidas. 

El  Congreso  de  la  UTC  (en  Cali)  tiene 
para  la  Iglesia  excepcional  importancia,  por¬ 
que  será  la  ocasión  de  probar  si  las  orga¬ 
nizaciones  sindicales  de  orientación  católica 
pueden  seguir  desarrollando  sus  actividades 
en  beneficio  de  la  clase  obrera  y  en  provecho 
de  la  paz  social,  sin  que  la  fuerza,  las  ma¬ 
niobras  oscuras  o  las  influencias  partidistas 
se  lo  impidan. 

Esta  carta  apareció  en  El  Catolicismo, 
acompañada  de  un  comentario  editorial 
en  el  que  se  decía: 

En  cuanto  al  modo  de  realizar  ese  movi¬ 
miento  de  unión  la  tercera  fuerza  en  una 


organización  nueva,  con  comandos  y  jerar-  j 
quías,  como  un  partido,  que  naturalmente  ! 
supone  la  adhesión  irrestricta  del  gobierno.  \ 
La  unión  se  puede  buscar  de  mil  maneras:  . 
la  tercera  fuerza  es  un  modo  concreto,  el  que 
el  actual  gobierno  propone,  para  lograr  la  j 
unión.  Pero  entonces  no  puede  identificarse  i 
el  deseo  de  unión  y  de  concordia  con  el  apo-  i 
yo  irrestricto  a  la  tercera  fuerza,  ni  decirse  \ 
que  quien  tenga  reparos  que  hacer  a  la  i 
tercera  fuerza  es  por  ello  enemigo  de  la  - 
concordia  patriótica  y  cristiana  entre  todos  ! 
los  colombianos. 

Otra  carta 

El  doctor  Julio  César  Turbay  Ayala  i 
dirigió  al  presidente  de  la  república  una  ; 
carta,  fechada  el  14  de  setiembre,  que 
fue  publicada  por  el  Diario  Oficial  el 
24  del  mismo  mes.  En  ella  reconoce  que 
la  lucha  por  el  poder  alcanzó  en  la  na¬ 
ción  «un  grado  de  ferocidad  realmente 
extraño  a  la  índole  cristiana  del  pueblo 
colombiano».  Pero  los  males  ocurridos  , 
han  ejercido  un  gran  poder  curativo,  y 
son  muy  contadas  las  personas  que  pu-  ; 
dieron  pensar  hacer  una  patria  amable 
sobre  el  odio  y  la  soberbia.  Las  fuerzas 
armadas  encuentran  la  mejor  disposición 
ciudadana  para  facilitar  el  regreso  al  or¬ 
den  jurídico.  La  sola  presencia  de  los 
militares  en  el  gobierno  no  constituye  un 
tratamiento  a  fondo  de  las  dolencias  del 
país,  sino  que  es  necesario  realizar  los 
reajustes  necesarios  para  impedir  cual¬ 
quiera  nueva  recurrencia  hegemónica. 
Estoy  seguro,  sigue  diciendo,  de  que  las 
fuerzas  armadas  están  en  capacidad  de 
obtener  el  acuerdo  de  los  partidos  alre¬ 
dedor  de  fórmulas  constitucionales  que 
recojan  la  experiencia  amarga  del  pasa¬ 
do.  Es  cierto  que  se  provocarían  alte¬ 
raciones  de  orden  público  si  se  convoca 
a  elecciones  sin  un  acuerdo  previo  de 
los  partidos,  pero  si  este  se  facilita  «las 
elecciones  constituirían  el  más  noble  cer¬ 
tamen  democrático». 

La  principal  crítica,  dice  más  adelante, 
que  me  permito  hacer  a  vuestro  gobier¬ 
no  es  la  de  no  haber  estimulado  el  acuer¬ 
do  entre  los  partidos  para  realizar  una  ■ 
reforma  constitucional  que  se  sostenga. 
El  gobierno  debía  estimular  la  trasfor¬ 
mación  institucional  del  país  y  no  para¬ 
lizar  indefinidamente  los  mecanismos 
democráticos,  garantizar  la  libertad  y 
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no  restringirla,  admitir  y  apoyar  la  la¬ 
bor  de  restablecer  las  normas  jurídicas. 

Otros  errores  son:  el  trato  dado  por 
las  autoridades  al  expresidente  Alberto 
Lleras  Camargo,  que  lucha  contra  el  sis¬ 
tema  de  gobierno,  pero  por  estrictos  ca¬ 
minos  legales;  el  presentar  a  los  enemi¬ 
gos  del  régimen  como  malos  hijos  de 
la  patria,  pues  la  oposición  es  provecho¬ 
sa  al  país  y  debe  ser  protegida  en  su 
ejercicio;  el  que  el  gobierno,  en  su  rama 
ejecutiva,  se  haya  ejercido  con  miem¬ 
bros  de  un  solo  partido.  «Nadie  que  yo 
sepa  critica  a  vuestro  gobierno  por  el 
estado  de  las  carreteras,  o  por  los  planes 
de  fomento  agrícola;  los  reparos  que  se 
formulan,  excelentísimo  señor,  son  con¬ 
tra  la  forma  personal  de  gobierno,  con¬ 
tra  la  parálisis  institucional,  contra  la 
restricción  de  las  libertades». 

La  respuesta  oficial  a  esta  carta  se 
dio  en  las  columnas  editoriales  del  mis¬ 
mo  número  de  Diario  Oficial.  Una  de  las 
causas  de  la  violencia,  se  dice  allí,  fue 
la  exacerbación  de  las  pasiones  en  el 
recinto  de  los  parlamentos,  que  desearon 
sustituir  al  poder  ejecutivo  en  sus  fueros 
constitucionales.  Las  limitaciones  que 
hoy  existen  por  virtud  del  estado  de  si¬ 
tio  no  se  apartan  de  las  normas  jurídi¬ 
cas,  porque  en  estado  de  sitio  la  consti¬ 
tución  otorga  al  ejecutivo  las  facultades 
que  todos  conocemos.  No  creemos  que  la 
situación  del  país  permita  la  celebración 
de  elecciones,  pues  subsisten  hondos  mo¬ 
tivos  de  perturbación  en  varias  zonas 
del  país.  Poner  en  peligro  las  conquistas 
alcanzadas,  o  estorbar  la  recuperación 
plena  del  país,  por  satisfacer  el  anhelo 
de  unos  cuantos  ciudadanos,  sería  una 
manifiesta  imprudencia,  una  temeridad 
culpable.  El  gobierno  de  las  fuerzas  ar¬ 
madas  no  ha  desatendido  la  unión  de  los 
partidos,  pues  ninguna  solicitud  ha  sido 
tan  insistente  en  el  presidente  como  la 
de  aunar  las  voluntades  de  todos  los  co¬ 
lombianos  en  torno  de  los  intereses  su¬ 
premos  de  la  Patria. 

En  cuanto  a  lo  que  dice  en  relación 
al  expresidente  doctor  Lleras  Camargo, 
ya  el  jefe  del  Estado  dio  la  respuesta 
adecuada:  que  medite  el  doctor  Lleras 
si  puede  abandonar  su  elevada  jerarquía 
para  confundirse  con  cualquier  ciuda¬ 


dano  y  atacar  al  gobierno  con  tanta 
acerbía.  Si  la  oposición  se  ejercita  en 
forma  respetuosa  y  honesta  es  insusti¬ 
tuible  elemento  de  colaboración  guber¬ 
nativa,  pero  cuando  solo  busca  predis¬ 
poner  los  ánimos,  llevar  descrédito  a  la 
tarea  de  los  gobernantes,  se  convierte  en 
obstáculo  que  es  necesario  remover.  Es 
verdad  que  entre  los  elementos  civiles 
que  acompañan  al  gobierno  predominan 
los  miembros  del  partido  conservador, 
pero  esto  no  le  quita  su  auténtico  carác¬ 
ter  nacional.  Probado  está  que  los  gabi¬ 
netes  mixtos  han  sido  en  la  práctica 
fuente  de  perturbaciones  y  de  conflictos 
internos.  En  la  administración  pública, 
especialmente  en  el  sector  que  controla 
la  inversión  de  los  gastos  públicos,  el 
liberalismo  tiene  una  representación  des¬ 
tacada.  (DO,  IX,  24). 

Mensaje  de  los  abogados 
antioqueños 

El  colegio  de  abogados  de  Medellín 
y  los  juristas  de  Antioquia,  en  cartas 
al  presidente  de  la  república,  pidieron 
la  derogación  del  decreto  extraordinario 
1.762,  de  26  de  junio  de  este  año,  por 
el  cual  se  reorganizó  la  Corte  Suprema 
de  Justicia.  En  él  se  manda  que  no  sea 
la  Corte  en  pleno,  como  lo  manda  el 
artículo  30  del  código  judicial,  sino  una 
sola  sala,  formada  por  ocho  magistra¬ 
dos,  la  que  decida  sobre  la  exequibili- 
dad  de  los  actos  del  legislativo  y  del 
ejecutivo.  Nos  impresiona  pensar,  de¬ 
cían  los  juristas,  «que  la  mayoría  de 
una  sola  sala  compuesta  de  solo  ocho 
magistrados,  cuyo  parecer  puede  estar 
en  desacuerdo  con  el  de  la  mayoría  de 
la  Corte,  alcance  a  deshacer  la  obra  del 
congreso  o  la  del  presidente  de  la  re¬ 
pública  o  la  de  ambos,  y  sea  árbitro 
inapelable  en  las  controversias  que  por 
causa  de  proyectos  de  ley  objetadas  sur¬ 
jan  entre  la  rama  legislativa  y  el  jefe 
de  la  ejecutiva». 

El  colegio  de  abogados  consideraba 
que  en  el  decreto  se  desvirtuaba  la  cons¬ 
titución,  pues  «no  es  posible  pensar  que 
el  constituyente  hubiese  querido  poner 
nuestro  orden  jurídico  a  merced  del 
jefe  del  ejecutivo»  en  el  artículo  121  de 
la  Constitución. 


(91) 


> 


En  su  respuesta  el  presidente  dice: 
«En  ninguna  parte  ordena  la  constitu¬ 
ción  que  la  exequibilidad  de  los  decre¬ 
tos  leyes  deba  fallarse  por  la  Corte  en 
sala  plena.  Al  contrario  el  artículo  147 
de  la  Carta  dice  expresamente  que  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  se  compon¬ 
drá  del  número  de  magistrados  que  de¬ 
termine  la  ley,  y  que  la  misma  ley  di¬ 
vidirá  la  Corte  en  Salas  y  señalará  a 
cada  una  de  ellas  los  asuntos  que  debe 
conocer  y  «determinará  aquellos  en  que 
debe  intervenir  toda  la  Corte». 

Según  la  doctrina  sentada  por  la  Cor¬ 
te,  el  28  de  junio  último,  el  gobierno, 
en  ejercicio  de  los  poderes  del  artículo 
121,  puede  extender  legítimamente  las 
medidas  legislativas  extraordinarias  a 
las  causas  políticas,  sociales  y  económi¬ 
cas  que  hayan  originado  o  mantengan  la 
anormalidad.  El  decreto  discutido  se 
dirige  exclusivamente  a  procurar  la  ma¬ 
yor  agilidad  posible  a  una  de  las  más 
importantes  atribuciones  del  supremo 
tribunal  de  justicia  y  que  más  se  rozan 
con  el  orden  público.  En  la  Corte  cur¬ 
san  actualmente  35  demandas  de  inexe- 
quibilidad,  y  hay  asuntos  de  esta  índole 
que  hace  diez  años  esperan  su  solución 
definitiva. 

Sostienen  ustedes,  añade,  que  con  ese 
decreto  sustrae  el  presidente  sus  actos 
a  toda  revisión,  pues  el  nombramiento 
de  magistrados  lo  hace  el  mismo  fun¬ 
cionario.  Este  argumento  es  inacepta¬ 
ble  pues  es  sugerir  a  priori  que  los  ma¬ 
gistrados  son  prevaricadores  y  que  el 
presidente  de  la  república  es  abusivo 
y  concusionario.  (C.  IX,  19). 

Conferencias  presidenciales 

En  la  noche  del  7  de  septiembre,  el 
teniente-general  Gustavo  Rojas  Pinilla, 
jefe  del  Estado,  en  una  conferencia  ra¬ 
dial,  trasmitida  por  televisión,  habló  al 
país  de  varios  aspectos  de  la  actualidad 
nacional.  En  la  primera  parte  de  su  con¬ 
ferencia  se  refirió  a  la  salud  pública, 
preocupación  principal  del  gobierno,  y 
anunció  que  el  gobierno  espera  erradi¬ 
car  de  la  nación  la  malaria,  principal 
endemia  del  país,  en  el  término  de  cua¬ 
tro  años.  Hizo  conocer  luégo  los  nuevos 


decretos  sobre  salario  mínimo,  y  expuso 
la  labor  realizada  por  Sendas,  la  obra 
de  mayor  alcance  social  que  está  ade¬ 
lantando  el  gobierno. 

Otros  tres  puntos  trató  en  la  segunda 
parte  de  su  conferencia:  la  libertad  y  j 
responsabilidad  de  la  prensa,  la  violen-  j 
cia  política  y  la  tercera  fuerza.  El  go-  | 
bierno  quiere,  declaró  que  las  páginas  ] 
del  Diario  Ojicial  estén  a  disposición  \ 
de  todos  los  ciudadanos  que  quieran  ¡ 
criticar  las  medidas  oficiales,  con  la  con-  | 
dición  de  que  lo  hagan  en  forma  decen-  I 
te  y  con  crítica  constructiva.  Tiene  ] 
además  la  intención  de  revisar  rápida-  1 
mente  el  estatuto  de  prensa  y  ponerlo  | 
en  vigencia,  teniendo  en  cuenta  la  si-  ^ 
tuación  actual  del  país.  «De  todas  ma-  j 
ñeras  yo  tengo  la  esperanza  de  que 
mientras  sale  este  estatuto,  podamos 
agilizar  un  poco  más  la  censura,  volva-  ] 
mos  a  darles  algo  de  buena  fe,  y  haga-  j 
mos  un  nuevo  sacrificio».  j 

Al  hablar  de  la  violencia  política,  pre-  j 
sentó  dos  mapas  de  Colombia,  antes  del  j 
13  de  junio,  cuando  la  violencia  domi-  j 
naba  casi  todo  el  país,  y  el  m.apa  actual,  ; 
en  el  que  aparecen  los  escasos  puntos  : 
negros,  en  donde  todavía  subsiste  la  j 
violencia:  una  región  del  Tolima,  una 
faja  del  río  Magdalena,  una  mancha  j 
negra  en  el  departamento  de  Antioquia,  | 
y  dos  manchas  negras  en  Bogotá  y  Me-  ] 
dellín,  porque  desde  allí  funcionan  los  | 
comandos  o  estados  mayores  de  la  vio- 
lencia.  Circula,  manifestó,  un  documen-  | 
to  político,  firmado  por  algunos  compa-  i 
triotas  de  gran  prestancia  intelectual,  j 
en  el  que  desean  que  volvamos  a  las  | 
elecciones  y  desencadenemos  de  nuevo  I 
la  catástrofe.  Claro  que  el  pueblo  dice  | 
que  no,  porque  entre  las  cien  mil  víc-  : 
timas  de  la  violencia  que  cayeron,  no  i 
hay  ningún  jefe  político.  Ojalá  que  las 
fuerzas  armadas  pudieran  ser  testigos  ’ 
de  unas  elecciones  verdaderamente  de-  ' 
mocráticas,  pero  primero  hay  que  sal-  ' 
varíe  la  vida  al  elector. 

Algunos  ciudadanos,  prosiguió,  han  : 
insinuado  una  disposición  que  obligue  ■ 
a  los  partidos  políticos  a  informar  sobre 
el  origen  de  los  fondos  que  reciben  y  \ 
su  empleo.  Se  nos  ha  informado  de  que 
mucha  gente  rica  está  dando  dinero  para 
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la  subversión.  Ese  dinero  podrían  dar¬ 
lo  para  sostener  las  fuerzas  armadas,  y 
pronto  saldrá  una  disposición  sobre  esto. 

En  el  Tolima,  desde  el  mes  de  abril 
hasta  el  26  de  agosto,  es  decir,  en  cua¬ 
tro  meses,  han  sido  asesinadas  326  per¬ 
sonas,  entre  ellas  54  menores.  No  ha¬ 
blamos  de  los  muertos  en  otras  zonas.  Y 
esto  en  el  departamento  del  Tolima  don¬ 
de  el  gobierno  ha  enviado  tropas  más 
que  suficientes  para  rodear  y  dominar  a 
los  bandoleros.  De  los  150  bandidos  que 
integraban  la  pandilla  que  dio  muerte 
al  doctor  Berrío  González,  han  muerto 
ya  a  manos  del  ejército,  120,  en  dife¬ 
rentes  combates.  (P.  IX,  8). 

En  la  última  parte  de  la  conferencia 
se  refirió  el  presidente  a  la  tercera  fuer¬ 
za.  Todo  el  mundo,  dijo,  quiéralo  o  no, 
está  espiritualmente  en  la  tercera  fuer¬ 
za;  ¿qué  individuo  quiere  que  al  salir  de 
su  casa  o  al  ir  a  ella  lo  asesinen?  ¡nadie! 
«Nuestra  conciencia  está  tranquila  por¬ 
que  aceptamos  y  acatamos  la  Iglesia  pa¬ 
ra  juzgar  nuestros  actos,  y  sinceramen¬ 
te  le  pedimos  a  los  colombianos,  y  es¬ 
pecialmente  a  los  sacerdotes  que  en  sus 
oraciones  le  pidan  a  Dios  que  ilumine 
nuestras  decisiones».  (Sem.  IX,  17). 

Una  nueva  conferencia  radial  tuvo  el 
presidente,  el  19  de  septiembre,  para 
comunicar  al  país  el  nuevo  gabinete  eje¬ 
cutivo.  Antes  de  hacerlo  se  refirió  am¬ 
pliamente  a  un  «artículo  que  publicó  la 
revista  extranjera  Time,  editada  en  la 
ciudad  de  Nueva  York,  y  que  contiene 
calumnias  contra  el  gobierno  colombia¬ 
no,  calumnias  contra  el  presidente  de  la 
república,  y  calumnias  contra  el  poder 
judicial  colombiano».  (DO,  IX,  20). 

PRENSA 
Diario  Oficial 

0  El  periódico  oficial  Diario  Oficial 
empezó  a  circular  el  23  de  agosto.  Su 
primer  número  apareció  con  32  páginas 
y  un  suplemento  de  16.  Es  su  director  el 
doctor  Manuel  Mosquera  Garcés,  jefe  de 
redacción,  José  Hugo  Ochoa,  y  gerente, 
el  doctor  Jorge  Luis  Arango.  Su  primer 
editorial  es  el  discurso  pronunciado  por 
el  presidente  de  la  república  en  la  so¬ 
lemne  inauguración  del  edificio  del  pe¬ 
riódico. 


Censura 

[x]  Nuevo  director  nacional  de  infor¬ 
mación  y  prensa  es  el  coronel  Juan  B. 
Córdoba. 

m  Según  informaba  Semana  (IX,  17) 
el  gobierno  desea  ir  eliminando  paula¬ 
tinamente  la  censura  de  prensa.  El  7 
de  septiembre  se  anunció  la  completa 
eliminación  de  la  censura  en  el  departa¬ 
mento  de  Nariño. 

Con  el  título  de  Nuevo  trato  se  refe¬ 
ría  La  República  a  la  mitigación  de  la 
censura.  Ahora,  decía,  el  coronel  Juan 
B.  Córdoba,  jefe  de  la  dirección  nacio¬ 
nal  de  prensa  (Dinape),  cumpliendo  ins¬ 
trucciones  del  presidente  de  la  república, 
está  ensayando  un  nuevo  trato  para  los 
periódicos  censurados,  como  fácilmente 
puede  advertirlo  el  público.  Los  diarios 
aludidos  pueden  ocuparse  ya  de  ciertos 
temas  y  se  permiten  «críticas  razona¬ 
das»  (término  bastante  elástico)  a  la 
obra  administrativa  del  gobierno.  Como 
periodistas  y  como  colombianos  debemos 
agradecerle  al  coronel  Córdoba  esta  in¬ 
teligente  conducta».  (R.  IX,  15). 

0  Los  diarios  El  Día  de  Bogotá,  y 
Diario  del  Pacífico  de  Cali,  se  vieron 
obligados  a  suspender  su  publicación 
por  escasez  de  papel. 

[H  El  juzgado  de  garantías  sociales  de 
Cundinamarca  condenó  al  gerente  para 
Colombia  de  la  agencia  noticiosa  United 
Press,  Carlos  J.  Villar  Borda,  a  la  multa 
de  $  7.500,  por  informaciones  inexactas 
y  tendenciosas  relacionadas  con  los  su¬ 
cesos  ocurridos  en  la  plaza  de  toros  de 
Santamaría,  de  Bogotá,  el  5  de  febrero 
pasado. 

ORDEN  PUBLICO 

Entrega  de  bandoleros 

[H  Cerca  de  200  hombre  armados  que 
sembraban  el  terror  en  la  región  de  Ci¬ 
mitarra,  entre  los  departamentos  de 
Santander  y  Boyacá,  a  orillas  del  Mag¬ 
dalena,  se  presentaron  ante  el  coman¬ 
dante  de  la  guarnición  militar,  para  ha¬ 
cer  entrega  de  sus  armas  y  pedir  ayuda 
para  dedicarse  pacíficamente  a  las  labo¬ 
res  agrícolas.  (Sem.  IX,  24). 
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lil  -  Economía  nacional 


Cambio  exterior 

En  los  últimos  días  de  agosto  el  dó¬ 
lar  libre  se  cotizó  en  la  Bolsa  de  Bogo¬ 
tá  a  $  5,16.  Las  causas  de  este  ascenso, 
según  la  Carta  Mensual  económica  del 
Banco  del  Comercio,  son  por  una  parte 
la  presión  de  los  importadores,  y  por 
otra,  la  deuda  atrasada  que  ascendía, 
en  junio,  a  264  millones,  y  a  la  baja  de 
las  reservas  del  Emisor,  que  para  la  mis¬ 
ma  fecha  eran  apenas  de  152  millones  de 
dólares. 

Esto  movió  al  gobierno  a  autorizar  a 
la  superintendencia  bancaria  para  con¬ 
gelar  el  dólar  libre.  Esta  prohibió  a  las 
instituciones  bancarias  comprar  dólares 
a  una  tasa  de  cambio  superior  a  $  4,50, 
y  venderlos  a  una  tasa  superior  a  $  4,52 
(DO,  IX,  1). 

En  la  junta  del  Banco  de  la  Repúbli¬ 
ca,  para  presionar  la  baja  del  dólar,  se 
acordó  la  venta  de  dólares  a  $  4,52  para 
el  pago  de  utilizaciones  de  opción,  no 
ya  hasta  5.000  sino  hasta  50.000  dóla¬ 
res  por  licencia;  autorización  de  otros 
30  millones  de  dólares  para  el  pago  de 
la  deuda  pendiente;  y  suspensión  de  los 
términos  para  que  se  cause  bodegaje, 
hasta  el  9  de  septiembre.  (Sem.  IX,  17). 

No  obstante  estas  medidas  el  dólar 
«libre»se  mantenía  en  la  última  semana 
de  septiembre  al  cambio  de  505  y  507. 

INDUSTRIAS 

Petróleo 

0  Por  decreto  del  22  de  agosto  de  1956 
fue  reorganizada  la  empresa  colombiana 
de  petróleos  y  se  le  dieron  nuevos  es- 
tatuos.  Su  capital  autorizado  será  de 
300  millones  de  pesos.  De  sus  utilidades 
se  reservará  no  menos  del  20%  para 
constituir  un  «Fondo  especial  de  explo¬ 
raciones  y  perforaciones».  (DO,  VIII, 
29). 

0  El  20  de  septiembre  Monseñor  Al¬ 
fredo  Rubio,  obispo  de  Girardot,  im¬ 
partió  la  bendición  al  pozo  exploratorio 
petrolero  «Raspe,  N9  !<?»,  situado  en  la 
población  de  Nariño  (Cundinamarca),  y 


de  propiedad  de  la  International  Petro¬ 
leum.  La  perforación  durará  aproxima¬ 
damente  tres  meses,  y  solo  el  hallazgo  de 
una  fuente  de  hidrocarburos,  en  suficien¬ 
te  cantidad  para  ser  explotada  comer¬ 
cialmente,  marcaría  una  etapa  definiti¬ 
va.  A  partir  del  25  de  agosto  de  1951, 
fecha  de  la  reversión  de  la  Concesión 
Mares,  la  International  Petroleum  ha  in¬ 
vertido  en  la  nación  38  millones  de  pe¬ 
sos,  solo  en  trabajos  de  exploración.  (R. 
IX,  24;  Sem.  X,  1). 

Textiles  | 

La  Compañía  colombiana  de  tejidos  ¡ 
Coltejer,  obtuvo  en  el  primer  semestre  ! 
de  este  año,  utilidades  líquidas  por  va¬ 
lor  de  $  12.369.041,34.  La  compañía  ha  i 
fijado  un  jornal  mínimo  de  $  5,20  para 
sus  trabajadores,  y  decretó  un  alza  en 
todos  los  jornales.  (R.  VIII,  31).  | 

I 

Ladrillos  ! 

En  las  inmediaciones  de  Bogotá  se  | 
ha  montado  una  moderna  fábrica  de  la-  i 
drillo  prensado  con  el  nombre  de  «Cali¬ 
canto  Limitada».  Su  capacidad  de  pro-  ; 
ducción  es  de  40.000  ladrillos  diarios.  | 
(R.  VIII,  30).  I 

TRANSPORTES  i 

Aviación 

Se  ha  terminado  la  construcción  del 
moderno  aeródromo  de  Barrancaberme- 
ja.  Se  invirtieron  en  él  cerca  de  cinco 
millones  de  pesos.  Tiene  su  pista  una 
longitud  de  1.800  metros  por  45  de  an¬ 
cho,  con  una  zona  de  seguridad  de  120 
metros.  Lo  construyó  la  firma  Asicón 
Limitada.  Fue  inaugurado  por  el  jefe 
de  la  nación  el  29  de  septiembre. 

Ferrocarril  del  Magdalena 

Se  han  enrielado,  en  este  ferrocarril,  40 
kilómetros  de  carrilera,  entre  Puerto  Be- 
rrío  y  Nare.  Estáh  en  proceso  de  cons¬ 
trucción  los  dos  puentes  sobre  el  río 
Magdalena,  el  puente  sobre  el  río  Soga- 
moso,  y  todos  los  comprendidos  entre 
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La  Dotada  y  Puerto  Berrío,  y  el  río  Le- 
brija  y  el  río  de  La  Colorada.  (DO. 
IX,  24). 

Carretera 

Se  inciaron,  el  25  de  septiembre,  los 
trabajos  de  la  construcción  de  la  carre¬ 
tera  Popayán-Guapi,  puerto  este  sobre 
el  océano  Pacífico.  La  nueva  carretera 


tendrá  una  extensión  de  2G0  kilómetros, 
y  está  a  cargo  de  la  firma  Sdic.  Limi¬ 
tada. 

Navegación 

La  Flota  Mercante  Grancolombiana 
inauguró  su  línea  al  Perú.  La  inició  el 
barco  «Ciudad  de  Popayán»  que  viajó 
al  Callao. 


IV  -  Religiosa  y  Social 


RELIGIOSA 

Conferencia  episcopal 

0  La  XVIII  Conferencia  episcopal, 
convocada  por  la  anterior  conferencia, 
para  el  16  de  septiembre,  se  reunió  en 
Bogotá  en  la  fecha  señalada,  con  asisten¬ 
cia  de  casi  todos  los  prelados  de  la 
nación. 

Prelados 

0  El  22  de  agosto  tomó  posesión  de 
la  sede  episcopal  de  Girardot,  Mons. 
Alfredo  Rubio  Díaz,  primer  obispo  de 
esta  diócesis.  El  28  del  mismo  mes  lo 
hizo  Mons.  Luis  Pérez  Hernández,  pri¬ 
mer  obispo  de  Cucuta. 

Congreso  catequístico 

Del  16  al  19  de  septiembre  se  reunió 
en  Bogotá  el  II  Congreso  Catequístico 
Nacional  con  asistencia  de  cerca  de  250 
delegados  de  todo  el  país.  Fue  el  tema 
del  congreso  la  formación  de  los  profeso¬ 
res  seglares  de  religión.  Entre  sus  con¬ 
clusiones  se  encuentran  las  siguientes: 

a)  Resurgimiento  y  revitalización  de  la 
Congregación  de  la  doctrina  cristiana  en  to¬ 
das  las  parroquias  del  país. 

b)  Establecimiento,  en  la  forma  que  los 
excelentísimos  prelados  juzguen  oportuna, 
de  secretariados  catequísticos  diocesanos  con 
mira  a  nn  futuro  secretariado  nacional  ; 

c)  Fundación  de  escuelas  catequísticas  pa¬ 
rroquiales  y  diocesanas; 

d)  Establecimiento  de  cursos  especializa¬ 
dos  de  preparación  catequística  espiritual  y 
pedagógica,  para  profesores  y  maestros; 

e)  Intensificación  de  cursillos  y  ejercicios 
espirituales  para  los  que  enseñan  disciplina 
religiosa; 


f)  Revisión  de  algunos  aspectos,  solici¬ 
tados  a  los  señores  obispos,  de  los  textos  ac¬ 
tuales  de  religión; 

g)  Elevación  cultural  de  un  equipo  de  los 
profesores  que  se  dedican  al  magisterio  re¬ 
ligioso; 

h)  Aprovechamiento  de  los  valiosos  ser¬ 
vicios  de  Radio  Sutatenza  y  de  los  institu¬ 
tos  q*ue  funcionan  en  Fómeque; 

i)  Reconocimiento  de  los  valiosos  servi¬ 
cios  prestados  en  relación  con  la  catcquesis 
por  la  Acción  Católica  y  la  Legión  de  María, 
y  exhortación  para  que  sus  miembros  ad¬ 
quieran  la  mejor  preparación  posible  en  este 
apostolado.  (DC.  IX,  24). 

Semana  bíblica 

0  La  Asociación  Bíblica  Católica  or¬ 
ganizó  en  Bogotá  una  Semana  Bíblica 
del  24  al  30  de  septiembre.  Durante  ella, 
en  el  Museo  Nacional,  se  dictaron  las 
siguientes  conferencias:  Los  manuscritos 
del  Mar  Muerto,  P.  Carlos  Bravo,  S.  J. ; 
La  je  que  salva,  P.  Darío  Correa, 

O.  F.  M.;  El  misterio  de  la  justificación, 

P.  Luis  Alberto  Alfonso,  O.  P. ;  La  regla 
de  la  fe,  P.  Eduardo  Ospina,  S.  J.;  La 
Biblia  en  Colombia,  Dr.  Julio  César 
García. 

t 

Caballeros  del  Santo  Sepulcro 

0  Recibieron  la  investidura  de  caba¬ 
lleros  del  Santo  Sepulcro,  de  manos  del 
cardenal  Crisanto  Luque,  el  14  de  sep¬ 
tiembre,  el  mayor  general  Gustavo  Be¬ 
rrío  Muñoz,  y  los  doctores  Alvaro  Sáenz 
Camacho  y  Hernando  Antonio  Andrade. 

SOCIAL 

Salario  mínimo 

Sobre  salario  mínimo  dio  a  conocer,  el 
presidente  de  la  república,  el  7  de  sep- 
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tíembre,  dos  importantes  decretos.  Uno 
de  ellos  crea  una  comisión  permanente 
en  Bogotá  para  la  revisión  de  los  salarios 
mínimos  en  el  país,  con  seccionales  en 
los  departamentos,  intendencias  y  comi¬ 
sarías.  El  otro  fija  el  salario  mínimo  en 
los  departamentos. 

Este  salario  será: 

1)  Para  los  departamentos  de  Antio- 
quia.  Caldas,  Cundinamarca,  Tolima  y 
Valle  del  Cauca:  a)  salario  mínimo  rural 
para  los  trabajadores  en  zonas  de  altura 
igual  o  superior  a  2.200  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  de  $  3,20;  b)  mínimo 
rural  para  las  zonas  de  altura  inferior 
a  1.200  metros,  de  $  3,80;  c)  mínimo 
urbano,  para  trabajadores  de  empresas 
de  patrimonio  hasta  de  $  50.000,  $  3,20; 
d )  mínimo  urbano  para  los  trabajadores 
de  empresas  de  patrimonio  de  $  50.000 
o  superior  a  esta  suma,  sin  exceder  de 
$  200.000,  $  3,80;  e)  mínimo  urbano 
para  los  trabajadores  de  empresas  de 
patrimonio  superior  a  $  200.000,  $  4,20. 

2)  Para  los  departamentos  de  Atlán¬ 
tico,  Bolívar,  Córdoba,  Chocó  y  Mag¬ 
dalena:  a)  salario  mínimo  rural  general, 
$  3,00;  b)  mínimo  en  la  industria  del 
banano  del  Magdalena,  $  4,00;  c)  mí 
nimo  urbano  industrial,  $  3,00;  en  las 
empresas  de  patrimonio  de  $  50.000  o 
más,  $  3,50;  en  las  empresas  de  patri¬ 
monio  de  $  200.000,  $  4,00. 

3)  Para  los  departamentos  de  Boya- 
cá,  Huila,  Santander  y  Norte  de  San¬ 
tander:  a)  salario  mínimo  rural  para 
los  trabajadores  de  zonas  de  altura  de 
2.200  metros  o  más,  $  3,00;  para  los  de 
zonas  inferiores  a  1.200  metros  de  altu¬ 
ra,  $  3,50;  b)  salario  mínimo  urbano  o 
industrial,  $  3,00;  en  las  empresas  de 
patrimonio  de  $  50.000,  $  3,50;  en  las 
empresas  de  patrimonio  de  $  200.000, 
$  4,00. 

4)  En  el  departamento  del  Cauca,  pa¬ 
ra  los  municipios  de  Puerto  Tejada,  Co- 
rinto,  Miranda  y  Caloto,  salario  míni¬ 
mo  rural,  $  3,50,  mínimo  urbano,  $  3,80; 
en  empresas  de  patrimonio  de  $  50.000, 
$  3,80.  En  los  restantes  municipios:  sa¬ 
lario  mínimo  rural,  $  2,50;  mínimo  ur¬ 
bano,  2,50;  en  empresas  de  patrimonio 
de  $  50.000,  $  2,80. 

5)  En  el  departamento  de  Nariño;  sa¬ 


lario  mínimo  rural  en  las  zonas  de  al-  ! 
tura  igual  o  superior  a  1.200  metros, 

$  2.00;  en  las  zonas  de  altura  inferior 
a  los  1.200  metros,  $  2,50;  b)  salario 
mínimo  urbano,  $  2,00;  en  las  empresas 
de  patrimonio  de  $  50.000,  $  2,50;  en 
las  de  patrimonio  superior  a  los  200.000, 

$  3,00. 

Estos  salarios  mínimos  son  solo  apli¬ 
cables  a  los  trabajadores  que  reciben  la  I 
totalidad  de  su  remuneración  en  dinero. 

No  se  aplicarán  tampoco  al  servicio  do¬ 
méstico.  (DO,  IX,  8). 

Banco  de  la  Vivienda 

El  presidente  de  la  república,  por  de¬ 
creto  del  31  de  agosto  de  1956,  creó  el 
Banco  de  la  Vivienda,  cuyo  objeto  es 
encauzar  el  ahorro  hacia  la  adquisición 
construcción  o  mejoramiento  de  vivien¬ 
das  urbanas.  Su  capital  inicial  será  de 
200  millones  de  pesos,  suscrito  por  la  ; 
Corporación  nacional  de  servicios  pú¬ 
blicos.  ! 

Fallecimientos  j 

0  Después  de  una  larga  enfermedad  , 
falleció  en  Bogotá,  el  23  de  agosto,  el 
doctor  José  Joaquín  Castro  Martínez,  ■ 
abogado  y  político  liberal.  Había  nacido 
en  Tunja  en  1899,  e  hizo  sus  estudios 
profesionales  en  el  Externado  de  De-  | 
recho  de  Bogotá.  Fue  gobernador  de 
Boyacá,  ministro  de  hacienda,  de  gue¬ 
rra  y  de  educación. 

0  El  1 6  de  setiembre  murió  en  Bogotá  ^ 
el  doctor  Angel  María  Céspedes,  bogo-  jj 
taño,  diplomático  y  poeta.  En  los  Jue-  ' 
gos  Florales  de  1908  fue  premiada  su  ' 
poesía  La  juventud  del  sol,  que  le  dio 
amplio  renombre. 

í' 

0  El  ministro  de  minas  y  petróleos, 
doctor  Félix  García  Ramírez,  murió  en 
Bogotá  el  15  de  septiembre.  Había  na¬ 
cido  en  la  población  antioqueña  de  Abe-  j 
jorral  en  1899.  Obtuvo  el  grado  de  doc- 
tor  en  derecho  en  la  Universidad  Nacio¬ 
nal.  Fue  superintendente  bancario,  pro¬ 
fesor  en  la  Universidad  Nacional  y  en 
la  Universidad  Javeriana,  y  gerente  de 
Diario  de  Colombia. 
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V  -  Educación  y  cultura 


EDUCACION 

Banco  educacional 

Por  iniciativa  del  ministro  de  educa¬ 
ción,  Gabriel  Betancur,  creó  el  gobierno 
el  Banco  Educacional,  destinado  a  aten¬ 
der  el  crédito  de  las  instituciones  edu¬ 
cacionales,  tanto  oficiales  como  privadas. 
Su  capital  será  de  50  millones  de  pesos, 
suscritos  así:  20  por  el  gobierno  nacio¬ 
nal,  20  por  el  Fondo  nacional  de  esta¬ 
bilización,  5  por  los  departamentos  y 
municipios  y  5  por  entidades  particula¬ 
res  mediante  la  absorción  obligatoria  de 
los  bonos  que  expida  el  Banco.  Entre 
sus  finalidades  tendrá  la  de  otorgar  cré¬ 
dito  a  los  estudiantes  para  cursos  de  es- 
pecialización,  y  a  los  establecimientos 
actuales  y  futuros  que  llenen  una  fun¬ 
ción  útil  para  la  tecnificación  del  tra¬ 
bajo  colombiano. 

Congreso  de  Universidades 
católicas 

La  sesión  de  apertura  del  II  Con¬ 
greso  Latinoamericano  de  Universidades 
Católicas  se  tuvo  el  27  de  agosto,  en  el 
salón  de  actos  de  la  Universidad  Jave- 
riana.  Participaron  en  el  congreso,  el  P. 
Pablo  Dezza,  S.  J.,  secretario  de  la  fe¬ 
deración  de  universidades  católicas;  de 
la  Universidad  Católica  de  Chile,  su 
rector,  Mons.  Alfredo  Silva  Santiago,  el 
doctor  Luis  Felipe  Letelier,  el  P.  Agus¬ 
tín  M.  Martínez,  O.  S.  A.  y  el  doctor 
Fernando  Sanhueza  Herbage;  por  la 
Universidad  Católica  del  Ecuador,  los 
PP.  Aurelio  Espinosa  Pólit,  S.  J.,  rector, 
y  Juan  Ignacio  Espinosa  Pólit,  S.  J.,  y 
el  doctor  Julio  Tovar  Donoso;  por  la 
Universidad  Ibero-Americana  de  Méxi¬ 
co,  el  P.  Ignacio  Gómez  Robledo,  S.  J.; 
por  la  Universidad  Católica  de  Valpa¬ 
raíso,  el  P.  Carlos  Pomar,  provincial  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  Chile;  por  la 
Universidad  Católica  Andrés  Bello  de 
Caracas,  el  P.  Pedro  Pablo  Barnola, 


S.  J.;  por  la  Universidad  Católica  del 
Perú,  Mons.  Fidel  Tubino,  rector  y 
Mons.  José  Dammer  Bellido;  por  la 
Universidad  Católica  de  Villanueva  (Cu¬ 
ba)  el  P.  John  Kelly,  O.  S.  A.;  por  la 
Universidad  Católica  de  Puerto  Rico,  el 
P.  William  Ferrer;  por  la  Universidad 
Bolivariana  de  Medellín,  Mons.  Félix 
Henao  Botero,  rector,  y  los  doctores 
René  Uribe  Ferrer  y  Manuel  Restrepo 
Rendón;  por  la  Universidad  Javeriana 
de  Bogotá,  el  P.  Carlos  Ortiz  Restrepo, 
S.  J.,  rector,  el  P.  Eduardo  Ospina,  S.  J., 
y  el  doctor  Uladislao  González  Andrade. 

Semana  Bolivariana 

La  Universidad  Bolivariana  de  Mede. 
Ilín  celebró  el  20^  aniversario  de  su  fun¬ 
dación  con  una  Semana  Bolivariana,  en 
la  que  fue  inaugurado  el  nuevo  edificio 
de  la  facultad  de  arquitectura  y  colo¬ 
cada  la  primera  piedra  del  edificio  de  la 
facultad  de  arte  y  decoración. 

ARTE 

0  En  Bucaramanga  se  ha  organizado 
la  Sociedad  de  amigos  del  arte. 

0  El  maestro  Luis  Alberto  Acuña  ex¬ 
puso  sus  últmas  obras  en  la  galería  de 
arte  «El  Callejón»  de  Bogotá. 

0  En  la  Biblioteca  Nacional  de  Bo¬ 
gotá  realizó  una  exposición  de  óleos, 
acuarelas  y  dibujos  el  conocido  caricatu¬ 
rista  Jorge  Moreno  Clavijo. 

0  En  el  Museo  Colonial  de  Bogotá, 
se  presentó  una  exposición  de  Cartogra¬ 
fía  Colombiana,  de  la  conquista  y  Co¬ 
lonia  organizada  por  el  académico  de 
la  historia  y  artista  Luis  Alberto 
Acuña. 

0  En  el  Teatro  Colón  ejecutó  un  re¬ 
cital  de  piano  la  pianista  colombiana 
Mireya  Arboleda. 
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SONOLUX 


Una  fidelidad  colombiana 


LOS  DISCOS  QUE  CUENTAN 
CON  EL  MAS  COMPLETO 
ELENCO  DE  INTERPRETES 
DE  NUESTROS 

AIRES  TIPICOS 

PACHO  BENAVIDES 
GARZON  Y  COLLAZOS 
OBDULIO  Y  JULIAN 
ESPINOSA  Y  BEDOYA 
LUIS  URIBE  BUENO 
LUCHO  BERMUDEZ 
MATILDE  DIAZ 
PACHO  GALAN 

Y  LOS  PRESENTA  EN  DISCOS  DE 

78,  45  y  331/3  R.  P.  M. 

DE  ALTA  FIDELIDAD  Y  CALIDAD  MAXIMA 

CONSULTE  NUESTROS  CATALOGOS 

Y  ENCONTRARA  SEGURO!!! 

Más  de  un  título  que  interese  a  su  discoteca 

Producidos  por 


ELECTRO  SOHORII LTDA. 


Apartado  640  -  Medeliín-Colombia 


EN  El 

BANCO  DE  BOGOTA 

CONSTRUIRA 

,  SU  CASA  _ — - 


Ninguna  cuenta  es  pequeña 

para  gozar  dqj9f  behefi<cips  r^^^¥ 
de  esta  gran  institución  financiera 


DEPARTAMENTO  DE  AHORROS 


11= 


Martínez  Cárdenas  &  Cía.,  Ltda. 

CONTRATISTAS 

INGENIEROS 

ARQUITECTOS 


#  Fábricas 


#  Edificios 


#  Hospitales 


Urbanizaciones 


B060TA-C0L0MBIA 


EDIFICIO  BANCO  DE  COLOMBIA,  15”  PISO 


LE  CUSIA  A  TODOS 
porque  es  sana  y  agradable 


Prefiera  tomar  verdadero 

CHOCOLATE 

que  nunca  faite  en  su  hogar 

Chocolate  “La  Especial” 

Bogotá,  caííe  13  N°.  15-76.  Teléfono  23-454 


encienda  un 


v<  '>V' 


.v;v\* 
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Pagamos  hasta  el  ^^/q  ANUAL 

Deposite  sus  economías  en  la 

Cooperativa  de  Crédito  de  Bogotá, 

Ltllt. 

CFundada  en  1936) 

Auenida  Jiménez  de  Quesnda,  no.  10-34  -  Oficinas  301  y  303  • 

Tei.  17-765 

_______ 


>' 


Bloques  de  Escoria  contra  incendio  ie  Brinda 
VIBRO-BLOCK 

El  moderno  material  de  construcción 

SUPERA  Y  REEMPLAZA  TODO  TIPO  DE  LADRILLO 

A  MENOR  COSTO 

Fábrica  de  bloques  de  concreto  y  escoria. 
Especializados  en  entrepisos  livianos 

PEDIDOS  —  BOGOTA 

Oficina:  Avenida  Caracas,  N-  16-53  —  Teléfono  N“  14-138 

MADERO  &  MADERO,  Ltda. 


Todos  los  tamaños  STANDARD 
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LIBRERIA  CASTELLANA 

SERGIO  MEJIA  ECHAVARRIA 
Carrera  49  N.°  52-163 
Distribuidor  para  Medeilin  de 

“REVISTA  JAVERIANA” 
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ALMACEN  OLIVERA 

CARRERA  10.  N^  16-95  —  Teléfono  N?  17-890 

BOGOTA 


Vendemos  loza,  aluminio,  vidrio,  esmalte,  etc. 
Hacemos  de  cada  cliente  un  amigo. 
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ONCE  CASAS 

Rifará  el  9  de  Diciembre  de  1956, 
entre  todos  sus  consumidores,  el 


CHOCOLATE 

CORONA 


I  MAS  5ABROSOI 


DOS  Envolturas 
por  UNA  Boleta 


En  el  Fondo  de  la  TAZA...  hay  ONCE  Casas...! 
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I  5UPINATOR  MAY  | 

I  Marca  registrada  || 

I  INSTITUTO  ORTOPEDICO  Técnico  especialista  || 

lili  Todo  lo  relacionado  con  el  tratamiento  de  sus  pies.  Í| 

lif  Eliminación  de  dolores,  callos,  uñas  incrustadas,  plantillas  etc.  ííí| 
li!  Brazos  y  piernas  artificiales.  jÜI 

ii'l  Calle  18  N'  8-57  —  Apartamento  202  —  Teléfono  24-698  —  Bogotá  í¡í| 

■  Iii  *  iüi 

- 

6LEA50N  DE  COLOMBIA,  5.  A. 

Calle  14  número  7-61  —  Oficina  307 
Teléfonos  24-804  y  32-429 

Servicio  pesecializado  de  alquiler  de  Andamios  metálicos 

-  s  A  F  W  A  Y  '  ’ 

Torres  elevadoras,  vibradores,  máquinas  pulidoras  de  granito  para 

pisos,  y  demás  equipos  para  construcción. 


StLidio  cíotográfico 


BOGOTA 
Un  prestigio  en  el  Arte 


Calle  17  No.  6-46 


Tel.  25-772 


REVISTA  JAVERIANA 

Corieia  23  N°  39-69  —  Apartado  1943 


Suscripción  anual  desde  1957, . .  $  10.00 

Suscripción  quinquenal .  45.00 

Suscripción  vitalicia . '  150.00 


LTDA. 


J.  M.  LOPEZ  &  CIA., 

-  EXPORTADORES  DE  CAFE  - 

MEDELLIN-COLOMBIA 


J.  M.  LOPEZ  &  CIA.  LTDA.. 

Telégrafo  "JCMALOPeZ" 


s 

Antes  de  vender  su  café  consulte 
nuestros  precios  a  los  siguientes 

Teléfonos: 


Medellín 

136-14  y  132-96 

Armenia 

11-78 

Bogotá 

743-20  y  744-94 

Buga 

21-58 

Cali 

60-90 

Girardot 

27-69 

Honda 

10-34 

Manizales 

54-14  y  26-24 

Pasto 

12-96 

Popayán 

18-87 

Tuluá 

20-65 

Pereira 

66-97 

EXPORTADORES 


PARA  VIVUNDA 


remios  de  $  20.000.00  y 
Boniñcacíones  a'Razón  de  $  250.00  ' 
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por  Cada  Año  de  Antigüedad 
de  la  Cuenta  Favorecida. 


RECLAME  SUS  BOLETAS 

Sort«o  *1l>¿a  üiÜT«rtal  Cél  JUiorro"»  31  de  OcSvbre 


Los  Premios  Cónsistiráñ  en  Aportes  ícbñ  Destinó  Excl^^^^  a  la  Compra  o 
Construcción  de  Vivienda  p  a  la  Adquisición  de  Lotes  para  ese  Fin. 


(Plan  Aprobac/o'  por  Id' Superintendencia  Bancaria)' 

•  ^  ".4  ^  ^ 


>fo  su  Cuenta  y  Alcance  su  Ideal: 
CASA  PROPIA. 


CAJA  .colombiana  DE  AHORROS 
.  Dé  La  Céía  fie  Crédito  Agrario  vd$ 


*  350  Oficinas  en  el  Pais. 


en  premios 
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